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Foro de San Pablo

América Latina 
en el umbral del siglo XXI

Documento base del Foro de Sao Paulo
Séptimo Encuentro en Porto Alegre, Brasil, 
realizado del 31 de julio al 3 de Agosto

T  J  a  grave crisis cam ­
b iaría  que se precipitó sobre M éxi­
co en diciem bre de 1994 y las con­
secuencias que tuvo sobre el con­
ju n to  de las econom ías latinoam e­
ricanas, sobre todo la de A rgentina 
y del Brasil, m arcan un punto de 
inflexión en nuestra  historia re­
ciente.

C asi un año antes, el levanta­
miento zapatista  en C hiapas, el 
m ism o día que en traba en vigencia 
el T ra tado  de Libre Com ercio, se 
constitu ía  en un fuerte desafío po­
lítico a  la au to-proclam ada estab i­
lidad de gobierno de Salinas de 
G ortari. L a voz de los excluidos 
denunciaba la barbarie de la mo­
dernización neoliberal.

H asta  entonces, las clases do­
m inantes y los círculos financieros 
internacionales celebraban los ajus­
tes realizados en las m ás im por­
tantes econom ías del continente y 
la capacidad  que ellas habían teni­
do p a ra  conjurar descontrolados 
procesos inflacionarios, en a lgu­
nos casos situaciones de abierta 
h iper-inflación. Los límites y el 
ca rác ter perverso del nuevo m ode­
lo com enzaron entonces a hacerse 
evidentes.

L a receta de los ajustes fue in­
variablem ente la m ism a, g u ard a­
das las diferencias "técnicas" de

cada una de sus aplicaciones loca­
les: 1) "anclaje cam biario", que 
im plicaba la paridad (con sobre- 
valorización) de las monedas na­
cionales frente al dólar; 2) aper­
tu ra  com ercial para  presionar los 
precios internos a la baja, lo que 
era  facilitado por las distorsiones 
de cam bio apuntadas; y 3) políti­
cas m onetarias estrictas: intereses 
altos, control de la base monetaria, 
del gasto  fiscal, del crédito y otras 
m edidas de restricción de la de­
manda.

P ara alcanzar esos objetivos, 
especialm ente la dism inución del 
déficit fiscal -señalado como el fac­
tor determ inante de la inflación- la 
m ayoríade los gobernantes propo­
nía "dism inuir el tam año del E sta­
do".

De ahí resultaron los progra­
mas de privatización que liquida­
ron en poco tiem po un patrim onio 
nacional construido con enorme 
sacrificio de la sociedad durante 
décadas.

Los fraudes que acom pañaron 
en general las privatizaciones be­

neficiaron a  grupos em presariales 
nacionales e internacionales y a 
cam arillas incrustadas en los go­
biernos, m uchas veces com puestas 
por fam iliares de presidentes y 
m inistros. Las em presas estatales 
fueron vendidas en general a pre­
cios muy bajos y frecuentem ente a 
cam bio de "m onedas pobres".

Los gobiernos justificaron  esas 
privatizaciones con un discurso  1) 
contra la existencia de m onopo­
lios, en el caso estatal, 2) en favor 
de una m ejor atención a los consu­
midores y usuarios, teniendo en 
cuenta que los servicios públicos 
eran en general de pésim a calidad, 
3) para  proponer un nuevo papel 
del Estado; éste debería ocuparse 
de cuestiones im portantes como 
salud y educación, siendo que los 
recursos obtenidos por la venta de 
em presas serían utilizados, por lo 
menos en parte, en políticas socia­
les.

El resultado fue otro

Los monopolios estatales fue­
ron sustitu idos por m onopolios 
privados y, en algunos casos -su­
prem a ironía- por m onopolios es­
tatales europeos. La calidad de los 
servicios privatizados se m antiene



inalterada y frecuentem ente se de­
terioró. Las tarifas que la pobla­
ción paga por ellas, sin em bargo, 
crecieron sustancialm ente.

Los program as de privatización 
no fueron hechos en el m arco de 
una nueva estra teg ia  industrial o 
de desarrollo  nacional, com o seria 
razonable esperar, ni los recursos 
obtenidos fueron canalizados h a ­
cia las áreas sociales. Ellos se des- 

, tinaron a pagar el servicio de la
deuda externa e interna que crecie­
ron exponencialm ente, com o con­
secuencia de las políticas de intere- 

> ses elevados adoptadas p ara  a traer
capitales extranjeros de corto  p la ­
zo y m antener las reservas necesa­
rias al anclaje cam biario.

La ap ertu ra  contribuyó  a  la 
desindustrialización, en la m edida 
en que sólo m antiene funcionando 
los sectores "com petitivos" de la 
economía. En realidad los produc­
tos nacionales son expuestos m u­
chas veces a  condiciones a rtifi­
cialm ente desfavorables de com ­
petencia internacional.

G ran parte de las industrias que 
sobrevivieron, y que estaban  bajo 
control de cap ita les nacionales, 
pasaron a control m ultinacional. 
En varias ocasiones los grandes 
grupos internacionales realizaron 
operaciones previas de dumping 
para  inviabilizar em presas nacio- 

, nales y después absorverlas.
Esos p rocesos de abso rc ión  

implicaron la liquidación de la in­
vestigación tecnológica nacional, 

* sustituida por tecnología im porta­
da. Repercutieron igualm ente en 
procesos de "racionalización" em ­
presarial que provocaron increm en­
to  del desempleo y de la exclusión 
social, fenómeno grave en una re­
gión m arcada por seculares des­
igualdades sociales. En otros ca ­
sos, las industrias sim plem ente se 
transform aron en firm as im por­
tadoras.

L a apertu ra  salvaje tuvo efec­
tos sem ejantes en la agricultura.

afectando sobre todo a pequeños y 
m edianos productores. Este hecho 
estuvo acom pañado de políticas de 
contra-reform a ag raria  en varios 
países, com o es sobre todo el caso 
m exicano, y se tradujo  en la inca­
pacidad de otros gobiernos, com o 
el brasileño, de enfrentar la cues­
tión agraria.

La consecuencia de esa tenden­
cia regresiva fxie el agravam iento 
de la crisis en los cam pos del con­
tinente y el (re)surgim iento de m o­
vim ientos agrarios de expresión, 
com o ilustran  los ejem plos del 
M ovim iento de los T rabajadores 
sin T ierra  en Brasil, las m archas 
cam pesinas en C olom bia y la pro­
pia insurgencia zapatista  en M éxi­
co.

El abandono de políticas indus­
triales activas -consideradas ahora 
com o "cosas del pasado"-, la aper­
tu ra  salvaje y la valorización a rti­
ficial de las m onedas nacionales 
frente al dólar, contribuyeron a  la 
degradación del com ercio exterior 
de la m ayoría de los países del 
continente, que pasaron a producir 
sucesivos y crecientes déficits. Es­
tos déficits com erciales sobrecar­
gan la balanza de pagos, situación 
que se ag rava  teniendo en cuenta 
los com prom isos de la deuda ex ter­
na en constante expansión

P ara susten tar la existencia de 
reservas de divisas necesarias a la 
m anutención de la relación m one­
da nacional/dólar y com pensar las 
pérdidas que la apertu ra  acarrea  en 
la balanza com erciales, los gobier­
nos nacionales salen en búsqueda 
desesperada de capitales interna­
cionales.

Un deterioro de las cuentas ex ­
ternas podría repetir los graves 
acontecim ientos de diciem bre de 
1994 en M éxico, con im previsibles 
consecuencias sobre el sistem a fi­
nanciero internacional, m ás allá  de 
las repercusiones sociales y políti­
cas que tendría en los países afec­
tados.

T al com o ocurrió  con el "efecto 
T equila", en diciem bre de 1994, 
una nueva crisis, orig inada en una 
econom ía nacional, se puede ex ­
tender rápidam ente a gran parte del 
continente y hacia  o tras regiones 
del mundo.

Los c a p ita le s  
in te rn ac io n a les

L a captación desenfrenada de 
capitales internacionales tiene se­
rias consecuencias. Los capitales 
de corto plazo -conocidos com o 
hot moncy- solo aterrizan  en A m é­
rica Latina si son generosam ente 
rem unerados, pues tem en el alto 
riesgo que las "econom ías em er­
gentes" de la región presentan. Por 
tanto  es necesario  im poner altos 
intereses. Pero estos intereses ele­
vados inhiben la producción y esti­
m ula la especulación financiera, al 
tiem po que contribuyen al creci­
miento del endeudam iento interno.

P ara  que la conversión cam bia­
ría operada en el m om ento del in­
greso  de cap ita les no aum ente el 
circulante, alim entando nuevas pre­
siones inflacionarias, los gobier­
nos son obligados a  em itir títulos 
públicos que agravan  el déficit in­
terno, sobre todo porque se tra ta  de 
papeles de corto  plazo. H ay países 
que tienen casi el 50% de sus rubros 
del p resu puesto com promet i dos con 
el pago del servicio de la deuda 
interna. Eso exp lica  la política 
depredadora de privatizaciones. Se 
venden las "joyas de la fam ilia" 
para  pagar las "deudas del juego" 
com o lo haría  un heredero disipado 
e irresponsable.

Para  a trae r cap ita les producti­
vos, de largo plazo, g ran  parte de 
los gobiernos nacionales, al inte­
rior de los países, m ultiplica favo­
res y ventajas que no ofrecen a  los 
inversionistas nacionales. Son cada 
vez m ás frecuentes, en los proce­
sos de em presas m ultinacionales.



las exenciones de im puestos por 20 
ó 30 años, la construcción integral 
de in fraestructura, créditos volu­
minosos a los intereses subsidiados, 
aparte  de la "flexibilización" labo­
ral. M uchas de esas inversiones - 
por el nivel de sofisticación tecno­
lógica que poseen- producen un 
núm ero irrisorio  de em pleos direc­
tos e indirectos.

La crisis social se tornó más 
grave en la m edida en que la políti­
ca  de equilib rio  fiscal provocó 
m asivos program as de em isión de 
funcionarios públicos, disminución 
de las garan tías sociales, cuando 
no privatización de la seguridad 
social, cortes drásticos en los g as­
tos com o educación y salud.

A pesar de que la econom ía 
latinoam ericana y del C aribe re­
g istró  un crecim iento del 3 .5%  en 
1996, el desem pleo llegó a  8%, 
m uy superior a  los núm eros de 
1990 (6% ). E sas cifras constan en 
el inform e del B anco Interam erica- 
no de D esarrollo  (BID ), p resen ta­
das en su últim a reunión anual, en 
B arcelona. De ahí, igualm ente, la 
observación sobre la necesidad de 
un crecim iento anual superior al 
5%  del PIB para  que el desem pleo 
se estabilice. Es im portante seña­
lar que las estad ísticas del desem ­
pleo subestim an la am plitud del 
fenómeno y ocultan situaciones bas­
tante m ás d ram áticas com o las de 
los grandes centros urbanos -B ue­
nos A ires, M éxico, Sao Paulo. 
Bogotá, Lim a, entre otros- donde 
las cifras pueden llegar al 20%  o 
m ás. E sta  situación se repite tam ­
bién en m uchos estados/provincias, 
lo que alim enta fuertes m ovim ien­
tos de carác ter regional, com o se 
puede observar en Argentina.

Para  cum plir un p rogram a tan 
radicalm ente anti-popular, los g o ­
biernos fueron obligados a echar 
m ano de una serie de instrum entos 
tendientes a  desestructu rar social y 
políticam ente a las clases trab a ja ­
doras. Son frecuentes las políticas

de des regulación y "flexibilización" 
del trabajo , lo que significa elim i­
nar garan tías m ínim as de los trab a ­
jadores conquistadas en décadas 
de lucha y consagradas en las legis­
laciones de m uchos países. Ade­
m ás del desem pleo está la preca- 
rización del trabajo.

Los gobernantes no m uestran 
ningún pudor en afirm ar que la 
reestructuración productiva en cur­
so no podrá absorber m uchos tra ­
bajadores. Estos quedaron en la 
condición de "inim pleables", para 
u tilizar la expresión de Fem ando 
Henrique C ardoso.

En el mundo de hoy, el desem ­
pleo ya no es m ás únicam ente con­
secuencia de períodos de recesión. 
Al contrario , secunda los mom en­
tos de expansión del capitalism o, 
en la m edida en que el crecim iento 
se hace ahora acom pañar de una 
fuerte reestructuración del proceso 
productivo. C uando más algunos 
gobiernos anuncian, y pocas veces 
cum plen, políticas sociales com ­
pensatorias que, en la m ayoría de 
los casos, son ineficientes y se trans­
form an en simple instrum entos de 
clientelism o político.

En este contexto, los sindicatos 
y las organizaciones populares 
pasaron a ser "disfuncionales", un 
obstáculo a esas políticas de inspi­
ración neoliberal. Ellos son estig­
m atizados como instituciones "vol­
cadas al pasado", defensoras de 
"privilegios", que desarrollan una 
resistencia "puram ente co rporati­
va", incom patible con los tiem pos 
de "modernidad" y "globalízación". 
La defensa de valores nacionales y 
de la solidaridad pasó a ser algo 
sum am ente "arcaico".

Los gobiernos del actual perío­
do de ajustes, así como las élites 
que las sustentan y los poderosos 
medios de com unicación de que se 
sirven, desarrollan una ofensiva 
para  afirm ar sus nuevos valores y, 
sobre todo, desca lificar y desle- 
g itim ar las oposiciones. En algu­

nos caso s, incluso  se tra ta  de 
c rim ina liza rlas.

Ese m odo de gobernar tiene un 
fuerte com ponente anti-dem ocráti- 
co. Para vencer las resistencias a 
su política que surgen en la socie­
dad o en los parlam entos, los p resi­
dentes tienden a reforzar el papel 
del E jecutivo, gobernando por de­
creto o som etiendo a los parlam en­
tarios a todo tipo de presión y 
chantaje.

En los p a ís e s  de rég im en  
federativo, se m anifiesta una ten­
dencia de h ipertrofia del poder de 
la unión, restringiendo la capaci­
dad de decisión de estados/provin­
cias y m unicipios, en nom bre de 
una nueva "racionalidad" econó­
mica. Los gobiernos centrales re­
producen internam ente en relación 
a los gobiernos regionales y m uni­
cipales, los mismos com portam ien­
tos que tienen los organism os como 
el FM1. BM y otros en relación a 
los Estados nacionales.

La aceptación de esas políticas 
reduce el m argen de m aniobra de 
los gobiernos nacionales. Estos 
pasan a depender crecientem ente 
de los apoyos externos, sobre todo 
de las agencias que m onitorean los 
program as de ajuste y de las em ­
presas m ultinacionales que exigen 
condiciones cada vez más estrictas 
para invertir.

Para a traer capitales especula­
tivos o inversiones productivas, los 
gobiernos desarrollan estrategias 
de sobrevivencia jam ás  vistas. La 
política externa virtualm ente des­
aparece, en tanto proceso a través 
del cual el Estado nacional afirm a 
su presencia soberana en el mundo, 
consciente de los lím ites y de las 
posibilidades de su intervención. 
La diplom acia se transform a en 
una operación de venta de imagen 
del país en el m undo, operada por 
presidentes transform ados en ge­
rentes de marketing de sus gobier­
nos. La política queda som etida a 
las conveniencias económ icas.



"Reforma Versus 
Revolución"

Durante el Vil encuentro del Foro de San 
Pablo hubo espacio para casi todo: desde 

sugerentes reflexiones sobre nuevas 
realidades políticas hasta la añosa pulseada 

entre "reformistas " y  "revolucionarios

Foro de San PabloN o se tra ta , sin em bargo, de 
atribuir a  "agentes externos" las 
vicisitudes vividas por los gobier­
nos naciones en gran  parte  del con­
tinente. En la m ayoría de las veces 
lo que ocurre  es un procesos de 
se rv id u m b re  v o lu n ta r ía  de las 
élites locales. Los program as de 
estabilización son de tal form a cons­
truidos que cualqu ier c rítica  se 
transform a en am enaza a su conti­
nuidad y en objeto de chantaje po­
lítico. O se está  a favor del ajuste, 
tal como se viene aplicando, o se 
está "contra el país".

Expresión de esa situación han 
sido en los últim os años los m ovi­
mientos por la reelección de los 
presidentes en varios países, com o 
lo dem uestran  los e jem plos de 
Fujimori en Perú, M enem en A r­
gentina y, m ás recientem ente, la 
aprobación de la enm ienda consti­
tucional que perm ite la reelección 
en Brasil.

La discusión sobre la necesidad 
de "continuidad adm inistrativa" que 
el com bate a la inflación exigiría, 
viene acom pañada del chantaje ejer­
cido por los medios financieros in­
ternacionales. La eventualidad de 
una victoria electoral de la oposi­
ción es presentada como preanuncio 
del "caos", m om ento en que se pro­
ducirían fugas m asivas de cap ita ­
les, inviabiIizando la continuidad 
del com bate a  la inflación. El es­
pantapájaros de la "vuelta al p asa ­
do" ha sido utilizado exitosam ente.

Todo se pasa  com o si, en ese 
"pasado", las izquierdas hubiesen 
gobernado la m ayoría de los países 
de Am érica Latina y el C aribe. Las 
élites hoy convertidas 
al liberalismo, tratan de 
esconder el hecho que 
fueron ellas qu ienes 
detentaron el poder en 
el con tinente) han sido 
las principales benefi- 
ciarias de las políticas 
económ icas que ahora 
tanto  critican.

D  3 1 de ju lio  al 3 de 
agosto, la ciudad brasileña de Por­
to Alegre se convirtió en la sede del 
séptim o encuentro del Foro de San 
Pablo, un espacio de intercam bio 
político que nuclea a la m ayor p a r­
te de las fuerzas de izquierda de 
A m érica Latina en busca de "una 
alternativa democrática y  popu­
lar al neolibcraüxmo", intento que 
no esconde la dificultad que supo­
ne sin tetizar intereses políticos y 
orientaciones ideológicas m uy d i­
vergentes, entre partidos con res­
ponsabilidades de gobierno y otros 
cuya presencia en sus respectivos 
países no supera lo testim onial. En 
esta oportunidad, el Foro reunió a 
58 fuerzas políticas, procedentes 
de 20 países de A m érica Latina y el 
C aribe, y tuvo com o m arco el ho­

m enaje al p en sa ­
miento y la figura 
de E rnesto "Che" 
G uevara, a 30 años 
de su asesinato  en 
Bolivia.

El debate cen­
tral del encuentro 
giró en torno a un 
extenso docum ento

(*) elaborado por el G rupo  de T ra ­
bajo (G T) -in tegrado por las fuer­
zas que ostentan el m ayor peso 
político del Foro, caso  del Frente 
Am plio de U ruguay, el Partido de 
los T rabajadores de Brasil, el Par­
tido de la Revolución D em ocrática 
de M éxico, y el Partido  C om unista 
de C uba, entre otros-, en el que se 
alude, a m odo de diagnóstico, a los 
principales problem as socio-eco- 
nóm icos derivados de la aplicación 
del "modelo neoliberal" en el con ti­
nente (desde la problem ática del 
desem pleo h asta  las consecuencias 
sociales de las políticas de priva­
tización. incluyendo la "perdida 
de soberanía" que se deriva de la 
"salvaje" apertu ra  económ ica y la 
reducción del papel de los E sta­
dos), a la vez que se intenta esbozar 
algunas "alternativas políticas". 
En este últim o aspecto  las so lucio­
nes no vienen en form ato  de pro­
puestas m ás o m enos concisas, sino 
de grandes "marcos de referen­
cia", lo suficientemente abarcati vos 
para  que cada fuerza política pue-

(*) Ver en esta  Edición "América  
Latina en el um bral del siglo X X I"



da adap ta r su interpretación sin 
salirse del libreto.

(. ..) D irigentes del Frente A m ­
plio de U ruguay que participaron 
del encuentro dijeron a BR EC H A  
que los debates en las sesiones 
plenarias "no aportaron demasia­
do " a  la reflexión política que a lgu­
nas fuerzas de izquierda están de­
m andando, al tiem po que atribuye­
ron la "riqueza operativa " del Foro 
a  las discusiones procesadas en 
distintos talleres (sobre los aspec­
tos m unicipales, parlam entarios, 
del narcotráfico , de la m ujer, etcé­
tera). L a dinám ica prop ia  de este 
tipo de encuentros, indicaron las 
fuentes, se encargó de que los de­
bates en las reuniones plenarias 
poco o nada tuvieron que ver con 
los ejes tem áticos propuestos por 
el docum ento m encionado. Allí las 
discusiones se centraron invaria­
blem ente sobre un dilem a que si­
gue "cortando" a  la izquierda casi 
del m ism o m odo en que lo hacía 
durante los años sesenta: "refor­
ma" v e rsu s  "revolución". Y algo 
de esto quedó estam pado en la de­
claración final del encuentro, don­
de se reconoce que "hay quienes 
plantean que la reforma es un 
momento en la lucha revoluciona­
ria, pero que, en este marco, ha 
resultado un retroceso si tales re­
form as no se inscriben en proyec­
tos transformadores que apun.en 
(...) a la superación definitiva del 
modelo de acumulación capitalis­
ta en su fase imperialista", m ien­
tras  que otros consideran que "en 
esta fase es necesario priorizar la 
lucha democrática, la electoral, y  
luchar por reformas que vayan 
minando la solidez del neolibera- 
lismo". Una disyuntiva que la ges­
tión de m uchos gobiernos de iz­
quierda ya  se han encargado de 
resolver.

Brecha (Montevideo) 
Texto reducido

Aspero

E l  Foro de San Pablo, 
que reúne a  partidos de izquierda 
de A m érica Latina, rechazó ayer 
tras una ardua  discusión el ingreso 
del M ovim iento R evolucionario 
T úpac A m aru (M R TA ), de Perú y 
del M ovim iento Todos por la P a­
tria  (M T P), de Argentina.

Los debates, discursos y decla­
raciones pusieron en evidencia las 
diferencias entre un sector "revolu­
cionario", que proponía m encionar 
expresam ente al socialism o com o 
alternativa al neoliberalism o, sin 
descartar incluso la lucha arm ada 
según la realidad de algunos paí­
ses, y un sector "dem ocrático", de 
posturas menos enérgicas.

El M R TA  es la organización 
guerrillera peruana com prom etida 
en la lucha arm ada y que en diciem ­
bre copó la residencia del em baja­
dor japonés en Lima, desalojada 
después por la fuerza del Ejército.

Al M TP de A rgentina se le co­
noce una sola acción arm ada, en 
enero de 1989, cuando intentó co­
par un cuartel del Ejército porque 
había recibido inform ación -según 
alegó- de que se proyectaba un 
golpe de Estado.

Al justificar la decisión de 110 
a c e p ta rlo s  en el F oro , M arco  
Aurelio G arcía, secretario de R ela­
ciones Internacionales del Partido 
de los T rabajadores de Brasil, ex ­
plicó que las reglas de la organiza­
ción obligaron a  consultar a  los 
partidos m iem bros, de los cuales 
surgió la determ inación.

Como se preveía en las jom a­
das previas, la discusión sobre la 
orientación política de este ám bito 
de debate de la izquierda latinoa-

Foro de San Pablo

Debate

m e ric a n a  in c lu y ó  el c u e s t io -  
nam iento de los sectores m ás radi­
cales por la falta  de la palabra 
"socialism o" en el docum ento fi­
nal.

Ese texto denuncia la intención 
"del im perialism o norteam ericano 
por eternizar el status quo", pero en 
ningún momento introdujo la p ro­
puesta del dirigente del buró  políti­
co del Partido C om unista C ubano, 
José Balaguer, quien dijo que "el 
único cam ino contra el neolibe­
ralism o es el socialism o", lo que 
fue apoyado por gran parte de los 
asistentes.

En cam bio, en la declaración 
final se intentó sa ldar la discusión 
entre si la vía dem ocrática de los 
partidos de izquierda y centroiz- 
qu ierda(com oel PRD  de M éxico y 
Panam á, el Frentre A m plio de U ru­
guay o el FM N L de El Salvador, 
del PT  brasileño o el F repaso de 
Argentina) está acorde con los pos­
tulados del Foro, o si la revolución 
en todos los ám bitos (incluso la 
arm ada), sigue siendo excluyente.

"Los partidos in tegrantes del 
Foro de San Pablo vem os conve­
niente desarro llar, en las condicio­
nes de cada país, las alianzas y 
relaciones políticas que favorecen 
la consolidación del proyecto de­
m ocrático  y p o p u la r  co n tra  el 
neoliberalism o", generaliza el do­
cumento.

D urante tres d ías, los partic i­
pantes más com prom etidos en ase­
gurar la gobem abilidad en ciuda­
des o en países expusieron las pos­
turas m ás m oderadas, consistentes 
en "hum anizar el capitalism o", para 
m inim izar el im pacto de la globali-

*



zación económ ica, con desem pleo 
y altos índices de m arginalidad.

H acia ellos se dirigieron los 
cuestionam ientos de los sectores 
m arxistas ortodoxos o trostk istas

que conviven en el Foro, ju stifican ­
do sus críticas con posturas tales 
com o que "llegar al gobierno no 
significa conquistar el poder". Al 
final estos últim os, lograron agre­

gar un apartado  donde expresaron 
sus diferencias, p ara  luego unirse 
todos en un hom enaje al "Che" 
G uevara.

La República (Montevideo)

Foro d e  San Pablo

"El Neoliberalismo 
es sinónimo de atraso, 

desnutrición y 
desempleo"

Cuauthémoc Cárdenas, jefe de gobierno 
electo del distrito federal mexicano, clausuró 
el séptimo encuentro del Foro de San Pablo, 
donde calificó las políticas neoliberales de 

"excluy entes y  entreguistas

J L j \  neo libera lism o es 
hoy sinónim o de atraso , desnu­
trición, desem pleo y fa lta  de ex­
pectativas hacia  el fu turo . Las 
mujeres y los niños conform an los 
sectores m ás vulnerables y más 
m arginados de la sociedad", pun­
tualizó. C árdenas instó a que el 
Foro, el espacio de debate de todas 
las organizaciones de izquierda la­
tinoam ericanas, "nos debe ofrecer 
las alternativas y opciones de cam ­
bio que nuestros pueblos nos recla­
man".

(...) El líder del Partido de la 
Revolución Dem ocrática (PR D ) de 
M éxico, advirtió  que los partidos

representados en el Foro deberán 
desenvolverse "con una opción de 
c rec im ien to  económ ico  v iab le , 
sustentable y alternativo en el m ar­
co de una sólida y creciente dem o­
cratización de nuestras socieda­
des".

Con el ánim o de saldar el áspe­
ro debate que se dio en los tres días 
de sesiones del Foro, entre sectores 
m ás radicales de la izquierda re­
gional y aquellos m ás m oderados 
(entre los que se encuentra el PRD 
m exicano). C árdenas sostuvo que 
esa discusión "es propia del espa­
cio plural y diverso donde, a partir 
del respeto de nuestras respectivas

posiciones, hem os podido definir y 
desarrollar una acción com ún".

"Con diferencias en nuestras 
trayectorias políticas, con raíces 
h istóricas e ideológicas surgidas 
de nuestras particu laridades na­
c io n a les . c a ra c te r iz á n d o n o s  de 
acuerdo a las condiciones propias 
de nuestros países com o dem ocrá­
ticos unos, com o revolucionarios o 
progresistas o tros, algunos más 
com o socialistas o de izqu ierda, sin 
sectarism os ni imposiciones de unos 
sobre los o tros, hem os tenido cap a­
cidad para  dar fuerza a nuestras 
coincidencias", puntualizó.

En ese sentido, acotó  que a  p a r­
tir de allí es posible "plantearnos 
los cam inos alternos al neolíbe- 
ralism o que puedan conducirnos a 
que nuestros estados nacionales 
reasum an sus responsabilidades y 
propongan e im pulsen proyectos 
políticos en los que las necesidades 
de la gente se conviertan en objeti­
vos p rioritarios de la activ idad po­
lítica y la participación popular.

Al térm ino de su alocución. 
C árdenas ratificó  que la C iudad de 
M éxico será  la sede del octavo 
encuentro del Foro que tendrá lu­
g ar en jun io  de 1998

La República (Montevideo)



M é x ic o

La derrota del PRI liquida 
el sistema de partido único

Maite Rico

M-L V A é x ic o  ha decidido po­
ner un a lto  a  siete décadas de 
autoritarism o. El Partido R evolu­
cionario Institucional (PR I) vio des­
m oronarse la hegem onía que ha 
susten tado  desde 1929 al perder, 
según los resultados de las eleccio­
nes la m ayoría abso lu ta  en la C á­
m ara de D iputados. La oposición 
le ha arrebatado , adem ás, otros dos 
im portantes trofeos: la izquierda, 
con C uauhtém oc C árdenas al fren­
te, ha arro llado  en los com icios a la 
alcaldía de la C iudad de M éxico, 
m ientras el conservador Partido de 
Acción N acional (PA N ) ha ganado 
el G obierno del Estado de Nuevo 
León. Unas sim ples "elecciones d( 
medio térm ino", previstas para  re­
novar parcialm ente el Poder Legis­
lativo, se han convertido en un epi­
sodio histórico.

De la noche a  la m añana, el PRI 
ha perdido su condición de apiso­
nadora en la C ám ara  baja y ha 
visto cóm o la oposición crecía de 
form a inusitada. El reparto  de los 
votos, según el escrutinio del Insti­
tu to  Federal E lectoral, es el si­
guiente: el partido oficial logra un 
38 ,86% , el PAN un 26 ,20%  y el 
Partido  de la R evolución D em o­
crá tica  (PR D ), un 25,59% .

La consecuencia esencial es que 
la C ám ara  de D iputados dejará de 
ser la correa de transm isión de las 
decisiones del presidente, p aracon-

vertirse en el cam po de juego de la 
negociación política en tem as cla­
ve, com o el presupuesto del Esta­
do. la fiscalización del gasto  o la 
investigación de casos de corrup­
ción. "A partir de ahora em pezará 
a funcionar en M éxico el sistem a 
previsto en la Constitución: una 
república representativa y demo­
crática". a firm aba Porfirio M uñoz 
Ledo, veterano dirigente del PRD.

Felipe Calderón, el joven presi­
dente del PAN, calificó los resulta­
dos de "hecho sin precedente". "Con 
esta nueva configuración de la C á­
m ara term inan 60 años de im puni­
dad en el m anejo de la contabilidad 
nacional, de im posición de presu­
puestos, de centralism o en la apli­
cación  de las p a rtid a s  p re su ­
puéstales y de unilateralidad en las 
decisiones".

El partido conservador propu­
so de inm ediato un pacto ente e| 
G obierno y las fuerzas políticas 
para  garan tizar la gobem abilidad.

Los negros pronósticos del PRI 
se han cum plido con exactitud. La 
población m exicana, golpeada por 
la crisis económ ica que estalló en 
1994, optó por castigar a  un parti­
do m inado por los escándalos, las 
divisiones y el desgaste. Y lo pudo 
hacer porque por prim era vez los 
com icios se organizaron con lim­
pieza.

Si en algún lugar lia quedado

patente esa reacción lia sido en la 
C iudad de M éxico, cuyos habitan­
tes aprovecharon la oportunidad 
de elegir a  su jefe  de G obierno 
(llam ado regente) para  darle un 
sonoro revés al PRI. El triunfo de 
Cárdenas fue arrollador. El candi­
dato perredista logró el 47% , se­
guido de lejos por el p riista  A lfredo 
del M azo, con un 26% , y del con­
servador Carlos Castillo Pereza que 
con un 16% de los votos descendió 
a  un tercer lugar después de enca­
bezar las preferencias en enero.

La beligerancia m ostrada por 
Cárdenas en estos 10 años frente al 
PRI. partido en el que m ilitó hasta 
1987. le ha rendido buenos frutos 
ahora que la form ación en el poder 
tiene que apechugar con lina crisis 
económ ica que ha afectado dram á­
ticam ente al nivel de vida de la 
población. Si bien el líder perre­
dista. que asum irá  el cargo el 5 de 
diciem bre, asegura que el triunfo 
se debe al program a del PR D , va­
rios analistas consideran que el 
avance del partido se explica, bási­
cam ente. por el a rrastre  de la figu­
ra de C árdenas. "Los votos a C ár­
denas son un apoyo condicionado, 
destinado a poner coto al poder del 
G obierno", afirm a el historiador 
Enrique Krauze.

El descalabro sufrido en el D is­
trito Federal por el PAN, se com ­
pensó con un im portante avance



fuera  de la capital. De los seis 
Estados que estaban  en juego  en las 
elecciones, la form ación conserva­
dora ha logrado el triunfo en Nueva 
León, el industrioso E stado fronte­
rizo con EE.U U . y en Q uerétaro.

Las reacciones a los prim eros 
resultados fueron inm ediatas y to ­
das reflejaron un clim a de apertu ra  
y m oderación desconocido hasta  
ahora.

El País (Madrid)

M é x ico

Sólo un gran paso
Jorge G. Castañeda
Profesor de Relaciones Internacionales
de la Universidad Nacional Autónoma de México

A. I cabo de tantos años de 
crítica y lamento a propósito de las 
idiosincraciaselectorales mexicanas, 
no debiera sorprenderle a nadie que 
los comicios del 6 de julio hayan sido 
halagados y aplaudidos por propios y 
extraños, por izquierda y derecha, por 
el Gobierno y la oposición, por los 
mercados y los comentaristas. Todos 
los han aclamado como un hito en el 
accidentado camino mexicano hacia 
la democracia representativa. Estas 
elecciones fueron más limpias y jus­
tas que todas las anteriores; la oposi­
ción logró triunfos altamente signifi­
cativos. como la elección de Cua­
uhtemoc Cárdenas como jefe de go­
bierno de la Ciudad de México y las 
victorias del Partido de Acción Na­
cional (PAN) en los Estados de Nuevo 
León y Querétaro: el PRI sufrió un 
severo debilitamiento electoral, y todo 
el mundo se congratuló por "la fiesta 
democrática" mexicana. Con toda la 
razón, el sistema político mexicano, 
autoritario y cornipto, debía haber 
desaparecido hace tiempo, y el grado 
de impopularidad y descrédito alcan­
zado por el PRI a lo largo de los años 
más que justifican su defenestración.

Asimismo, después de largos pe­
riodos de una conducta por completo

carente de estadismo o altura por 
parte de sus liderazgos nacionales-ya 
sean oficiales o de la oposición- el 
país recibió un verdadero banquete de 
civilidad y visión. El candidato del 
PRI a la alcaldía del Distrito Federal 
reconoció su derrota en las primeras 
horas de la noche: el presidente Er­
nesto Zedillo felicitó a Cárdenas por 
su triunfo inmediatamente después, y 
el candidato malhumoriento y derro­
tado de 1988 y 1994 las aceptó con 
hidalguía y buen humor, comprome­
tiéndose a trabajar de cerca con el 
gobierno federal para beneficio de los 
habitantes de la ciudad más grande 
del mundo. Los resultados de la elec­
ción en el país en su conjunto no 
fueron objeto de impugnaciones o 
cuestionamientos; no surgieron in­
formes inmediatos de 
de trampas generaliza­
das, incluso en las zonas 
rurales. Los medios ma­
sivos de comunicación, 
y en especial la televi­
sión, realizaron una co­
bertura decente y justa, 
si bien aún de baja cali­
dad profesional. En una 
palabra, todo parece ha­
berle salido bien a un país

fraude o

que ya requería con urgencia de una 
fuerte dosis de buena suerte.

Este guión "rosa mexicano" se 
justifica plenamente. Sin embargo, 
pasa por alto algunas sombras y dudas 
que pudieran comprometer el ingreso 
definitivo de México en una era de 
cabal democracia representativa. El 
papel de funcionarios, lídcresde opo­
sición, hombres de negocios y corres­
ponsales extranjeros consiste en colo­
car acontecimientos como éstos bajo 
la mejor óptica posible; la misión de 
académicos y escritores reside en ir 
más lejos y en formular las preguntas 
incómodas. Hay varias.

La primera y probablemente más 
importante se refiere a las persisten- 
Ics peculiaridades predemocráticasde 
los comicios mexicanos. Al igual que 
en el caso de todos los países que 
emergen oe regímenes autoritarios - 
sólo que en México llevamos II) años 
"emergiendo"-, el énfasis del comen­
tario poselectoral ha recaído en el 
proceso, no en el resultado. Todo el 
mundo habla de -y se felicita por- la 
limpieza y el carácter no cuestionado 
de la votación, y mucho menos por la 
identidad de los ganadores y de los 
perdedores. Esto contrasta marca­
damente. por ejemplo, con la última 
elección importante celebrada en el 
mundo -la votación francesa en mayo 
yjunio-, donde lo importante fue quien 
ganó y quién perdió, así como las 
implicaciones de la victoria y de la 
derrota para cada cual. En México, el 
centro de atención lo acaparó el pro­
cedí míenlo; el desempeño del Institu­
to Federal Electoral, la rapidez de la 
entrega dclosresullados, locerterode 
las estimaciones y conteos rápidos, la 
relativa ausencia de protestas y mar­
chas de impugnación de los comicios. 
Con la excepción del triunfo de Cár­
denas en el Distrito Federal y de las 
victorias del PAN en los dos Estados 
mencionados, los resultados precisos 

de la elección fueron objeto de 
una magra mirada. A tal 
punió que no fue sino una 
semana después del día 

de la elección 
cuando se co­
nocieron los 
números ex­
ac tos de la



elección para el Congreso, que fue la 
más trascendente de las que se lleva­
ron a cabo el 6 de julio. Todo ello se 
entiende -así son las transiciones-, 
pero se presta a confusiones diversas.

(,..)Una nube en los comicios de 
julio se puede inferir de la distribu­
ción regional de los votos En parles 
del norte de la república, en el Ciudad 
de México y en la corona de la capital, 
los resultados mostraron una vota­
ción dividida: Mayorías del PAN o 
del PRD, con el PRI en un cercano 
segundo lugar. El reparto de los co­
rrespondientes escaños legislativos 
reflejó esta proporción. Pero en los 
Estados más periféricos y rurales, do­
minados por el llamado sindicato de 
gobernadores vinculados al ex presi­
dente Salinas de Gortari o emanados 
de fuertes cacicazgos locales, 110 fue 
así; 6 de 7 distritos para el PRI en 
Coahuilla. 10 de 12 distritos en 
Chiapas, 6 de 7 en Hidalgo. 11 de 11 
en Oxaca, 15 de 15 en Puebla. 6 de 6 
en Tabasco, 20 de 23 en Veracruz. 5 
de 5 en Zacatecas. La oposición se 
quejó moderadamente y registró una 
que otra impugnación, pero en el 
fondo aceptó el quid pro qno: el PRI 
seguiría ganando a la "antigüita" en 
las zonas alejadas del centro político 
o económico del país, a condición de 
que el PAN y el PRD pudiera triunfar 
limpiamente en las principales ciuda­
des del país.

Por último, la euforia sobre el 
proceso y las victorias más significa­
tivas de la oposición en parte disimu­
ló el consuelo del PRI. Al término de 
dos años y medio de la peor crisis 
económica en la historia reciente del 
país, de una ca tarah  sin fin de escán­
dalos de corrupción, asesinatos, ca­
dáveres y traiciones, los "salientes" 
conservaron casi el 40% del voto, una 
mayoría virtual en el Congreso y una 
perspectiva alentadora para la elec­
ción presidencial del año 2000. (...) el 
tercio duro del PRI. junto con el hecho 
de que se trata del único partido con 
una auténtica presencia en todo el 
país, le brinda posibilidades de éxito 
muy por encima de lo que su pésimo 
desempeño gubernamental o su mala 
prensa sugieren.

Así que en México se dio un gran 
paso el 6 de julio, pero sólo eso. La

celebración de elecciones limpias y 
que la oposición ocupe posiciones 
decisivas en el sistema político, cons­
tituyen condiciones necesarias, más 
no suficientes, para empezar a com­
batir las plagas ancestrales de la vida 
mexicana; la desigualdad, la corrup­
ción. la cultura autoritaria y -durante 
los últimos 15 años- el estancamiento

M é x ico

r uauhtemoc Cárdenas, 
encabezó la lista a presidente por el 
Frente Democrático Nacional, coali­
ción de disidentes del Partido Revolu­
cionario Institucional (PRI) y parti­
dos de izquierda menores en las elec­
ciones de 1988 que ganó Carlos Sali­
nas de Gortari.

El FDN obtuvo entonces el 31 por 
ciento de los votos en unos comicios 
en que las denuncias por fraude reco­
rrieron el mundo. Un año después. 
Cárdenas constituye el Partido de la 
Revolución Democrática (PRD), que 
en apenas 8 años logra el gobierno del 
Distrito Federal de México.

En su ruptura con el PRI. Cárde­
nas fue acompañado, entre otros, por 
Porfirio Muñoz Ledo, uno de los 
ideólogos de una corriente renovado­
ra que cohab itaba  den tro  del 
oficialismo. La oposición de este sec­
tor al mecanismo de designación del 
candidato a presidente, en que apare­
cía como el "tapado" ante la opinión 
pública, fue el elemento central de la 
ruptura. El aparato del PRI reaccionó 
a las críticas prohibiendo que los di­
rigentes de ese Movimiento de Reno­
vación Democrática Priista presenta-

económico. Sin los comicios del día 
6, el país se hallaría mucho más inca­
pacitado para enfrentar estos retos; 
con dichos comicios podrá iniciar el 
nuevo milenio con esperanza.

El País (Madrid) 
Texto reducido

ran candidatos a las internas y que 
utilizaran los locales partidarios y el 
emblema del partido. Ante esta opo­
sición. Cárdenasy Muñoz Ledo acuer­
dan con un frente de partidos de iz­
quierda para participar unidos en las 
elecciones del de 6 julio de 1988 y 
crean el FDN.

Hasta entonces, el principal capi­
tal político de Cárdenas había sido el 
accionar politico de su padre, Lázaro 
Cárdenas, presidente de México en­
tre 1934 y 1940.

Lázaro Cárdenas se destacó en el 
período insurreccional llegando al 
grado de general en el ejercito. Fue 
gobernador de Michoacán. Ministro 
del Interior, y después de Guerra y 
Marina. E 11 su presidencia se realiza­
ron profundas reformas sociales y se 
nacionalizó el petróleo y los ferroca­
rriles. Líder carismàtico, respaldó a 
los revolucionarios de otros países y 
por ese apoyo fue recibido en Cuba 
por Fidel Castro, apenas derrocado el 
dictador Fulgencio Batista. Murió en 
1970 a los 75 años.

La República (Montevideo)

Cuauhtémo< Cárdenas 
Jefe de Gobierno de la 

Ciudad de México



30 años después...

EL CHE
un hombre necesario

Volodia Teitelboim

R-asada la me­
dianoche llegamos a su 
despacho en el Ministe-*j 
rio de Industrias. Saludó* 
a  su am igo  S a lv a d o r 
Allende y a  quienes lo 
acom pañábam os, con esa 
sonrisa leve del que no está 
hecho para  bulliciosas exclam a­
ciones. Porque era sutil, recatado y 
con cierto pudor que lo alejaba del 
gesto grandilocuente.

A un lado, el inhalador para  
com batir los ataques de 

asm a. La H abana es­
tab a  en silencio. El 
dijo que la noche 

e ra  la  ho ra  mejor. 
E scrib ía  un a r­
tícu lo  y  podía  

concentrarse p a ­
sado  el a lbo ro to  

del día.
N inguna solem ­

nidad. N inguna frivo­

lidad . C o n v e rsa b a  
llanamente. Allende 

! se había situado en 
un rincón . Q uería que 

escucháram os al Che, 
que dialogaba sin prisa  

y a  ratos discutía. D is­
crepó de un joven adm ira­

dor de la Revolución C ubana que 
veíael cam ino expedito. Han trans­
currido  tre in ta  años de su m uerte y 
algunos más desde esa conversa­
ción nocturna. P ara  m uchos jó v e­
nes de nuestra  A m érica el Che 
continúa en la prim era línea de 
fuego. Lo ven siem pre de pie, e r­
guido. Buscan su inspiración. A d­
m iran en él la imagen del hom bre 
necesario, del que cree en los valo­
res m orales. A tal punto que, ha­
biendo cum plido la prim era fase de 
una gran revolución, no quiere se­
guir siendo m inistro sino salir de 
nuevo al monte. Y lo hará  aunque 
le cueste la vida.

Su lección de g randeza se hace 
aún m ás im prescindible en estos 
tiem pos de intelectuales desencan­
tados, insertos en el sistem a y que 
alertan  con tra  el peligro que perso­
nifican los soñadores.

En medio de tan to  m ito de m o­
dernidad, m ás allá  de los "yuppies" 
de la tecnocracia y la idolatría del 
m ercado llam ando a  reverenciar el 
dinero com o un fin en sí, se alzan 
seres hum anos "p ro fundam ente 
hum anos" com o el Che. Para ellos 
la hum anidad no está representada 
por una m oneda, aunque toda una 
cúpu la  m undial se asiente sobre el 
principio de que el m undo g ira 
alrededor del dinero. Por el con tra ­
rio: piensan, com parten  la vieja 
redundancia brechtiana de que el 
eje del hom bre es la hum anidad, 
que no puede ni debe renunciar a  su 
d ram ática esencia, con todos sus 
problem as, sus necesida­
des, sus ansias, sus pre­
guntas, sus sueños de 
ju s tic iay  dignidad, sus 
ganas de ser feliz.

Los tiem pos son 
distintos y los proce-1 
dim ientos pueden ser 
d iv e rso s . S a lv ad o r^
Allende se enorgulle­
cía de una dedicatoria 
que le escribió el Che: "B uscam os 
la m ism a m eta por cam inos dife­
rentes". La figura de am bos hoy 
está atravesando  el puente que lle­
va al siglo XXI.

E l Siglo  - Santiago de Chile

Mario Estrin
Lamentablemente, debemos referim os a la reciente desaparición de nuestro querido compañero M ario E strin , quien fuera 

activo y calificado colaborador de TESIS  11.
Periodista, militante marxista desde muyjoven, sufrió, como tantos en la última década, las pm ebas del colapso del "socialismo 

real" y los avances globalizantes del "neoliberalismo conservador", pero las enfrentó con espíritu crítico y esperanza histórica, 
manteniendo una actividad política en busca de la renovación del ideario revolucionario marxista.

Integraba en TESIS 11 el seminario sobre "Democratización de la Gestión para una nueva Regulación Económica", donde 
llevó sus inquietudes sobre la vigencia del marxismo, la búsqueda de un nuevo programa económico-social y de los caminos 
políticos para una sociedad superadora. M ario  E strin  siempre fue joven.

Sus compañeros de TESIS 11 y en particular del Seminario que él integraba en nuestra Editorial, le rendimos nuestro cálido 
homenaje.



La situación política 
en Brasil

Plinio Sampaio

J t 3  rasil es una  tierra de 
paradojas y contrastes. Un país de 
enorm es riquezas naturales, pero 
en el cual la m ayoría de la pobla­
ción vive en la pobreza. Una país 
dividido, desde sus orígenes, entre 
"los de arriba" y "los de abajo". 
H asta finales del siglo pasado, los 
prim eros eran los señores; los se­
gundos, eran  los esclavos. A ctual­
mente, "los de arriba" son las capas 
dirigentes económ icas y políticas, 
"los de abajo", la m asa popular. 
Los prim eros d isfru tan  niveles de 
ingreso y patrones de consum o si­
m ilares a  los de los segm entos de 
altos ingresos de los países desa­
rrollados. Los segundos -la inmen­
sa  m asa form ada por los descen­
dientes de los esclavos, por los 
m estizos, por los cam pesinos, indí­
genas y pueblos de la selva- presen­
tan niveles de vida bastan te  bajos y, 
en algunos casos, inferior a  lo que 
se requiere p a ra  una vida hum ana.

Las "élites" dirigentes presen­
tan dos características básicas; in­
ternam ente, son extrem adam ente 
fuertes y dom inan com pletam ente 
la población, m ediante una  mezcla 
de paternalism o y represión; exter­
nam ente, son m uy débiles, pues no 
com andan la econom ía y 110 tienen 
medios de oponerse a las exigen­
cias de fuerzas extem as.

E stas dos m arcas -el dualism o y 
la dependencia- son estructurales y 
conform an el contexto que perm ite 
in terpretar correctam ente la coyun­
tu ra  O tro im portante elemento para

cap tar la coyuntura es el conoci­
miento de la dinám ica histórica de 
esa sociedad tan paradógica.

El p ro yec to  n a c io n a l

Desde hace doscientos años se 
form ó en su interior un proyecto de 
construcción nacional. Poco claro 
y coherente, al inicio, ese proyecto 
logró definirse más claram ente a 
principios de este siglo.

Se tra taba  entonces de buscar 
la integración nacional y la incor­
poración económ ica y política de 
la población por la vía de la indus­
trialización sustituti va de im porta­
ciones.

Esta definición 110 fue suficien­
te para  elim inar el dualism o es- 
tm ctu ra l ni la dependencia. Sin 
em bargo, posibilitó una com bina­
ción económ ica, social y política 
de m odernidad y atraso , necesaria 
para perm itir al mismo tiempo: la 
a c u m u la c ió n  de c a p ita l  y la 
m antención de los privilegios de 
"los de arriba". Ese tipo de acum u­
lación pasó a fundarse en el desa­
rrollo de la industria y 110 en la 
exportación de productos prim a­
rios. com o había sido en los tres­
cientos años anteriores. Por su ­
puesto, las exportaciones siguie­
ron siendo un factor estratégico del 
crecim iento económ ico, pues no 
dejaron de ser la fuente principal 
de divisas externas en razón de la 
industrialización. Pero ya 110 cons­

tituían más el com bustible del cre­
cimiento.

La am bigüedad de esa situa­
ción no ha impedido un gran creci­
miento económ ico. De 1930 hasta 
l l)80, la econom ía b rasileña se 
diversificó y se am plió a tazas anua­
les de crecim iento superiores a las 
de cualquier otro país en los últi­
mos cien años. Su parque produc­
tivo incorporó, año tras año, nue­
vas ram as productivas hasta  com ­
pletar el espectro de la producción 
industrial, según la tecnología de la 
Segunda Revolución Tecnológica 
(la revolución del fordism o).

A consecuencia de ello, la so­
ciedad se urbanizó  y Inibo en pro­
ceso m oderado pero efectivo de 
incorporación de una parte de la 
m asa popular al consum o y a la 
participación política, de tal modo 
que los obreros de los sectores más 
modernos de la industria lograron 
aum entar su nivel de ingresos. Si­
m ultáneam ente. la clase media se 
am plió, se diversificó y pasó a te­
ner m ayor influencia en la esfera 
política.

Las grandes trasnform aciones 
ocurridas en las décadas setenta y 
ochenta -la pérdida de im pulso de 
la econom ía norteam ericana; la 
envestida de las transnacionales 
sobre los poderes y prerrogativas 
de los Estados nacionales, la revo­
lución tecnológica, el fin de la gue­
rra fría y la globalización del m er­
cado capita lista , determ inaron el 
agotam iento del modelo de indus­



trialización sustitu tiva de im porta­
ciones.

Esto provocó gran perplejidad 
y vacilación entre las "élites" d iri­
gentes, abriendo espacio  para  un 
período de ascenso de m asas. De 
fines del setenta hasta  1989, las 
m asas populares estuvieron m uy 
activas en el cam po político-so- 
cial. De ese período son: las C EB s 
(Com unidades Eclesiales de Base); 
la C U T (Central Unica de los T ra ­
bajadores); el M ST  (M ovim iento 
de los T rabajadores Sin T ierra); el 
PT (Partido de los T rabajadores). 
En 1988, esas fuerzas lograron 
influenciar poderosam ente en la 
A sam blea Nacional C onstituyen­
te, de modo que la C onstitución, 
que entonces se aprobó, consagró  
muchos derechos laborales y m u­
chas norm as de defensa del pa tri­
monio y de la econom ía del Brasil

En 1989, con el apoyo de esas 
bases populares, el candidato  del 
PT -Lula- casi logró ser elegido 
Presidente de la R epública. Su de­
rrota, por tan solo una diferencia 
de 2%, ante una coalición de parti­
dos que reunió todas las fuerzas 
conservadoras del país, dio un su s­
to enorme en las capas dirigentes. 
M ás asustadas aún se quedaron, 
cuando el vencedor de la elección - 
Collor de M ello- se m ostró  abso lu ­
tam ente incapaz de dar un rum bo 
al país y tuvo que ser alejado del 
poder.

Pero en 1994, a raíz de los 
e sp ec tacu lares  aco n tec im ien to s  
políticos de l l)89, 1990 y 1991, en 
la arena m undial, las "élites" d iri­
gentes volvieron a unirse, esta vez 
en torno a Fernando  H enrique 
Cardoso.

El m o d e lo  neo lib e ra l

Un renom brado sociólogo, c a s­
tigado por los m ilitares en los años 
iniciales de su carrera  profesional, 
pero totalmente convertido a la ideo­

logía neoliberal, C ardoso venció a 
Lula por un largo m argen de votos, 
en 1994, y dio inm ediatam ente se­
guim iento -con otro apoyo y o tra  
com petencia política- al program a 
que C ollor había com enzado: el 
d esm an te lam ien to  del p royecto  
nacional, p a ra  a b rir  paso  a la 
im plantación del modeloneoliberal.

Se vive en estos m om entos, en 
B rasil, la p rim era  e tap a  de la 
im plantación de ese modelo. Esta 
es la esencia de la coyuntura. Se 
tra ta  de realizar una nueva com ­
binación entre m odernidad y a tra ­
so, com o medio de alcanzar dos 
objetivos.

- a rticu lar la econom ía b ra­
sileña en las esferas más dinám icas 
de la nueva etapa de desarrollo  del 
capitalism o, a fin de poder d isfru ­
ta r patrones de consum o de los 
segm entos de ingresos m ás altos de 
los países industrializados.

- a seg u ra r la dom inación 
política .

Este modelo adm ite que un 
tercio de la población del país será 
incorporada a  la esfera dinám ica 
del cap ita lism o in ternacional, a 
consecuencia de las políticas eco­
nóm icas del gobierno y de la en tra­
da m asiva de capitales extranjeros 
en el país. Según sus teóricos, esto 
será suficiente para  arro jar m ayor 
dinam ism o en la econom ía brasile­
ña siendo posible asegurar "una 
canasta  fam iliar" a los que no po­
drán escapar del atraso.

C ard o so  a p u e s ta  todas  
sus fichas en  el p ro y e c to

En su prim er año de m andato, 
logró bajar la inflación, lo que 
aseguró un significativo apoyo en 
la opinión pública. Pero la econo­
mía está  en receso; el desem pleo es 
elevado; el subem pleo aum enta; 
los sueldos están  estancados; los 
servicios públicos -que desde los 
años treinta han sido un medio de 
com plem entar el p resupuesto  de 
las fam ilias ob re ras-están  com ple­
tam ente deteriorados.

Com o era  de esperarse , la vio­
lencia u rb an a  y rural aum entó  
abrum adoram ente. Barrios enteros 
de Río de Janeiro  se encuentran 
prácticam ente bajo el m ando de 
bandidos y trafican tes. En Sao 
Paulo, la ciudad m ás grande del 
país, aunque esa pérd ida de control 
del Estado no sea tan visible, no 
por ello deja de ser efectiva. La 
situación de la salud, el sistem a 
educacional y el ap a ra to  de d istri­
bución de ju s tic ia  entraron en un 
vertiginoso proceso de deterioro.

Los analistas m ás serios y com ­
petentes dudan seriam ente de la 
posibilidad de consolidación del 
modelo de "apartheid  sonriente" 
que C ardoso  quiere im plan taren  el 
país. En vez de la p rosperidad de­
rivada de un esperado  flujo de ca ­
pitales ex tran jeros, lo que se ha 
observado hasta  aho ra  ha sido el 
avance de la m iseria y de la b a rb a ­
rie. M ientras tanto , la N ación se ve 
despojada de sus instituciones, de 
sus riquezas naturales y de sus 
poderosas em presas estatales. Es­
tas están siendo vendidas a  cap ita ­
les p rivados en un proceso  de 
privatización corrup to  e irrespon­
sable.

Celso Furtado. el m ás respeta­
do econom ista del país, caracterizó  
esa situación en el sugestivo título 
de su últim o libro: "B rasil, la cons­
trucción interrum pida".

Eso del lado de las élites, que

i



tienen la iniciativa del juego  políti­
co y consecuentem ente com andan 
la coyuntura. ¿Y del lado de las 
m asas populares?

Un m o m e n to  difícil

N oviem bre de 1989 m arca el 
cénit del proceso de ascenso de 
m asas. D esde entonces, se instauró 
una tendencia al descenso. Salvo la 
m ov ilizac ió n  en 1990 p a ra  el 
"¡m peachm ent" de C ollor (que fue 
estim ulada en buena m edida por 
los medios de difusión conservado­
res), no ha  sido posible realizar, en 
estos seis años, un solo m ovim ien­
to de m asas realm ente expresivo en 
las ciudades. Excepción a  esto hnn 
sido: la A cción de la C iudadanía 
contra el H am bre y por la V ida (en 
1993) y las tom as de tierras por el 
M ST.

El prim ero de estos m ovim ien­
tos se destinaba a  despertar la con­
ciencia de los brasileños frente al 
escándalo que significa la existen­
cia de 32 m illones de brasileños 
con serios problem as de nutrición. 
Pero los m edios de difusión logra­
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ron m inim izar el aspecto de la p ro­
testa y enfatizar su lado m eram ente 
filántropo, que no im plica contes­
tación al sistem a.

En tales condiciones, el segun­
do movimiento -las tom as del M ST- 
son actualm ente los únicos "he­
chos políticos" que las clases po­
pulares pueden crear y que obligan 
al gobierno a  reaccionar. En razón 
de esto, la reform a ag raria  ha sido 
incluida en la agenda política del 
país y ha logrado obtener la sim pa­
tía de la m ayoría de la población 
para la causa de los sin tierra.

El m ovim iento de m asas, en 
general, pasa por un período b as­
tante difícil. Su principal deficien­
c ia  es la fa lta  de un proyecto  
a lernativo  coheren te  al m odelo 
neoliberal. N o se tra ta  todavía de 
una situación desesperada, porque 
hay signos positivos de que están 
germ inando brotes para  retom ar la 
lucha popular y que de esa lucha 
resultará ciertam ente la alternativa 
que se requiere para  congregar a  la 
m asas e in d a r  otro período de as­
censo político.

Señales de esto son:
El M ST  se estructu ra  nacio­

nalmente. Es una organización que 
tiene disciplina, m ísticay  entusias­
mo.

A su lado, núcleos de personas 
conscientes se fonnan  a  lo largo de 
todo el país, para  luchar por la Paz, 
la D em ocracia y la Protección de la 
N aturaleza. Sus m atrices inspira­
doras son la C N B B  (C onfedera­
ción N acional de los O bispos del 
Brasil); la OAB (Colegio de los 
A bogados B rasileños); la C U T  
(Central U nica de los T rab a jad o ­
res) y el PT  (Partido  de los T rab a ­
jado res). Por su im portancia  y 
com batividad deben m encionarse 
algunos de estos núcleos: Las C o­
misiones de Justicia y Paz, que 
e x is ten  y a c tú a n  en d iv e rsa s  
diócesis; las Com isiones Pastorales 
de la T ierra  y entidades com o el 
Ibase; lnesc; el Desep; adem ás de 
grupos com o C lam or por Tim or, 
Boletín Red y centenares de O rga­
nizaciones no G ubernam entales.

Las acciones que este gran nú­
mero de grupos realiza a lo largo 
del país son las sem illas de un 
proyecto alternativo  que todavía 
no ha tom ado form a, pero que se 
desarrolla en el interior del m ovi­
miento popular.

Agencia ¡Mtitwamericana de 
Información (Quito - Ecuador)
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C ó m o  nos v en

Propuestas de EE.UU. 
en la voz de Menem

I presidente argentino  
Carlos Saúl M enem , pocos meses 
antes de la v isita  de C linton a su 
país, propone nada m enos que la 
creación de una fuerza intercon­
tinental, con cárceles y tribunales 
especiales, para  el com bate contra 
el terrorism o, el narco tráfico  y el 
lavado de dinero. E sta propuesta  es 
la traducción al castellano del cau ­
dillo de la provincia de La Rioja, de 
una idea sim ilar sobre la cual viene 
insistiendo el gobierno de Estados 
Unidos y que ha sido rechazada, 
con fuertes razones ju ríd icas y por 
obvios m otivos de defensa de la 
soberanía de cada país, por las 
naciones latinoam ericanas.

Si se considera el papel que han 
tenido las fuerzas especiales de 
Estado Unidos (junto a las de Is­
rael) en el reciente caso  de la resi­
dencia del em bajador japonés en 
Lima, los esfuerzos constantes rea­
liz ad o s  p o r W a sh in g to n  p a ra  
involucrar a M éxico en una acción 
conjunta perm anente en esos terre­
nos, el h incapié  del p residen te  
Clinton en su reciente v isita  a C os­
ta  R ica sobre el problem a de la 
lucha común contra esos flagelos v 
si se recuerda, en particu lar, que el 
a c tu a l  z a r  a n t id ro g a s ,  B a rry  
M cC affrey, fue Jefe de la Fuerza 
de Intervención para  A m érica del 
Sur con sede en Panam á y que 
E stados Unidos ya ha propuesto 
una Fuerza A érea P anam ericana 
p ara  el com bate a  las drogas (que la 
propuesta  de M enem com plem en­

taría), se ve que hay una continui­
dad y una  coherencia en la política 
estadounidense para  el "patio tra ­
sero" y entre la m ism a y la pro­
puesta  menemista.

En realidad esta propuesta  se 
parece, com o una gota de agua a 
o tra , a  las que prom ueve el D epar­
tam ento de Estado sin perder oca­
sión, y el carác ter panam ericano 
de la fuerza que patrocina Menem 
confirm a que su eje estaría  coloca­
do, vaya casualidad, en la país de 
la O rganización de Estados A m e­
ricanos (E stados U nidos) que, 
parafraseando  a G eorge Orwell. es 
"el m ás igual de los iguales" y 
quiere transform ar a la OEA en 
una superpolicía.

La fuerza propuesta por M e­
nem, puesto que las leyes y trib u ­
nales existen a nivel de cada país y 
110 en escala am ericana, depende­
ría sólo de los gobiernos. Estos, 
por lo tanto, serían a la vez ju ez  y 
parte en lo que se refiere a la deter­
m inación de qué es terrorism o (y 
110 legítim a reacción a la opresión 
o ju s ta  resistencia civil) y quiénes 
son los narcotraficantes: 1111 claro 
ejem plo de lo que podría suceder lo 
d a  p re c isa m e n te  P e rú , donde 
V ladim ir M ontesinos, asesor p re­
sidencial, ha sido reiteradam ente 
acusado  de estas profundam ente 
ligado al narcotráfico.

La represión y el encarcela­
m iento de los reprim idos (si no su 
m uerte violenta) escaparían  igual­
mente a la jurisdicción de los p ar­

lam entos, las leyes y los tribunales 
nacionales y serían decididos en el 
extranjero  y por la m ayoría de lo 
gobiernos, m uchos de los cuales se 
apoyan sólo en una  pequeña m ino­
ría de sus conciudadanos y provo­
can, con sus políticas, la rebelión o 
la protesta.

De este m odo, el nuevo M e­
dioevo resultante daría  al Señor y a 
sus vasallos el poder jud icia l, el 
legislativo y el m ilitar.

El presidente argentino, ajuicio de 
sus opositores y detractores pero tam­
bién de muchos de sus partidarios, 110 
sabe refrenar su locuacidad, sobre todo 
en las campañas preelectorales. Sus 
desplantes son múltiples, y, por lo tanto, 
nunca se sabe bien cómo tomar cada 
una de sus declaraciones y si las man­
tendrá o las corregirá de inmediato. 
Pero, como las palabras tienen peso y 
son como piedras, una vez Lanzadas se 
transforman en 1111 liecho que 110 puede 
ser soslayado y deben ser evaluadas a i  
homenaje a  la seriedad de las institucio­
nes en cuyo nombre liabla gente que 110 
siempre es igualmente seria.

Por consiguiente, si la de Menem 110 
es una puntada más, es evidente que sus 
palabras deberían tener una respuesta 
sensata de las cancillerías latinoameri­
canas para las cuales la palabra "sobe­
ranía" mantiene aún algún sentido.

La Jornada (México)

i



Banzer en  Bolivia

Como si 
la historia 

no enseñara
El exdictador volvió al Palacio Quemado por 

la vía democrática. Ahora deberá convivir con 
los fantasmas del pasado y  las sombras del

presente

Martín Sivak (La Paz)

olivia ostenta un ré­
cord continental: es el único país 
que tiene a  un ex dictador preso -el 
narcogeneral Luis G arcía  M eza- y 
a  o tro  com o presidente legítim o - 
H ugo Banzer Suárez-, El regreso 
de B anzer al Palacio Q uem ado fue 
definido por una m egalianza entre 
su partido  -Acción D em ocrática 
N acionalista (ADN)-, con otras seis 
fuerzas, donde conviven derechis­
tas, ultranacionalistas, indigenistas, 
populistas y exizquierdistas. B an­
zer había  obtenido sólo un 22 por 
ciento de los votos en las elecciones 
del 1 de jun io . Para llegar a  la 
Presidencia debió d iseñar la niega- 
lianza, que incluyó com pra y venta 
de m inisterios, secretarías y em ba­
jad as  entre los diferentes partidos. 
En una m aratónica sesión p arla ­
m entaria, B anzer fue elegido presi­
dente constitucional. De un total de 
157 parlam entarios, el exdictador 
ob tuvo  112 votos. Con esa m ayoría 
inédita en la h istoria de Bolivia y 
con la decisión de extender el m o­

delo neoliberal, im puesto por de­
creto en 1985, com ienza su prim e­
ra etapa constitucional.

Sin ningún tipo de au tocrítica a 
su d ictadura (1971-1978) v con la 
justificación deque ordenó "elcaos, 
v la anarquía existen les" (en una 
nítida referencia al gobierno na­
cionalista de izquierda del asesina­
do general Juan  José T o rres), 
Banzer no ha sido procesado ni 
condenado por sus violaciones a 
los derechos hum anos. Según o r­
ganism os especializados, es res­
ponsable de cien desapariciones.

39 asesinatos políticos y 429 m uer­
tes en enfrentam ientos y m asacres. 
Tam bién se encontraron 300 kilos 
de droga en una de sus fincas y ha 
sido denunciado -en distintas oca­
siones, por medio de investigacio­
nes periodísticas y desde organis­
mos internacionales- de vincula­
ciones con el narcotráfico. En el 
influyente diario  T h e  W ash ig to n  
Post se puso en duda su capacidad 
para  enfrentar el narco-tráfico  y, 
por si las m oscas, se recordaron 
sus antecedentes.

(...) ¿La D e m o c ra d u ra  
q u e  v iene?

"Banzer dirigirá una dictadu­
ra en democracia, su supremacía 
parlamentaria hace peligrar el 
consenso", d isparó con su incon­
fundib le acen to  estadoun idense  
p ara  hablar, el presidente saliente, 
G o n z a lo  "G o n i"  S á n c h e z  de 
Lozada. Pese a  la caída de su p ar­
tido -el M ovim iento N acionalista  
Revolucionario (M N R ), que pasó 
de un 36 por ciento en las eleccio­
nes presidenciales de 1993 a  un 18 
por ciento en las últim as-, el "Goni" 
se perfila com o el opositor más 
im portante que tendrá la niega- 
coalición.

(...) El tem a clave, qnién lo duda, 
será el narcotráfico. H ace quince 
días Banzer anunció que el ejército 
boliviano se hará  cargo de la lucha 
contra la droga, y enfatizó que se 
deben errad icar todos los cultivos 
de la hoja de coca, una m edida que 
ha sido literalm ente im puesta por 
Estados Unidos. Con la intención 
de errad icar los cultivos de la hoja 
de coca -situados especialm ente en 
la selva del C hapare, en C ocha- 
bam ba-. m ás de 40 mil fam ilias de 
campesinos quedarán en medio de 
la torm enta de la lucha contra el 
narcotráfico. El líder de los p ro­
ductores de la hoja de coca. Evo 
M orales, quien salió  diputado y



obtuvo una resonante victoria en 
C ochabam ba, contó a B R EC H A  
que "la zona del cultivo de la hoja 
de coca es un Chiapas en poten­
cia. ¿ Vamos a eliminar la pobreza 
con militarización7 ¿Piensan se­
guir masacrándonos?"

D urante el gobierno de Sánchez 
de Lozada unos 40 cam pesinos 
m urieron en su p u esto s  en fren ­
tam ientos con la policía m ilitar. En 
re a lid a d , en  e s ta  d é c a d a  los 
cocaleros (m uchos de ellos exm i­
neros) y los m aestros se han cons­
tituido en la cabeza de la lucha 
social en Bolivia. ¿C óm o respon­
derá Banzer al descontento y las 
protestas? En 1972. en medio de 
las m ovilizaciones, el entonces d ic­
tador había explicado: "Personal­
mente tengo una filosofía de que 
al amigo todo, al indi ferente nada 
y  al enemigo palo". En estos cinco

años se verá si Banzer la m antiene 
y, en ese caso, cuál será  el costo 
social y político de aplicarla.

V olv ió  una ta rd e

Entró sereno, ju g ó  con sus m a­
nos hasta  el m om ento m ás espera­
do. Juró  sin em ocionarse.

"Quiero ser el presidente de la 
concertación; tengo una enorme 
vocación de servicio y  patriotis­
mo", dijo. Prom etió hacer respetar 
los derechos hum anos, por si aún 
quedan dudas. Con alusiones per­
m anentes a  su com prom iso con la 
dem ocracia, dejó en claro  que es el 
nuevo hom bre del consenso neoli­
beral de Bolivia.

En su d isc u rso  in a u g u ra l ,  
B anzer agradeció especialm ente a 
Paz Z am ora su colaboración en la

m egalianza. O tro  de los gestos fue 
ub icarlo  muy cerca de él en el 
balcón del Palacio Q uem ado, don­
de observaron el m aratónico  desfi­
le m ilitar.

Pese a que la P laza M urillo 
e staba  llena, el flam ante presidente 
prefirió no hablar a la m ultitud.

En la plaza, los sim patizantes 
de Banzer, en su m ayoría m ujeres, 
vivaron con particu lar entusiasm o 
a  C arlos M enem y al presidente 
peruano  A lberto Fujim ori. Sin sa ­
lir del repetido "Banzer, querido, 
el pueblo  está contigo", los 
banzeristas cam biaron  repentina­
mente el estribillo y estallaron al 
grito de "¡Asesino, asesino!", cuan­
do in g re só  al P a r la m e n to  el 
exm inisfro del Interior de Sánchez 
de Lozada. C uando B R EC H A  pre­
guntó a una dirigente de A D N  so­
bre las violaciones a los derechos 
hum anos durante el banzerato , ésta 
respondió: "El general lo pagó 
con la muerte de sus dos hijos": 
am bos m urieron en accidentes. En 
las esquinas un cen tenar de sim pa­
tizantes del M N R  gritaban  "dicta­
dor. dictador". L os a d e n is ta s  
retrucaron "pasado, pisado". No 
es mucho, en realidad, pero les 
a lcanza para creer en el dim inuto 
exdictador.

Fragmentos de una nota 
publicada por Brecha 

(Montevideo)
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Vertiginosa y 
milionaria carrera 

armamentista 
regional

Patricio Schneider

El lobby industrial de la guerra consiguió que 
la Casa Blanca levantara el embargo sobre la 

venta de armas a America Latina. Los 
militares de la región podrán mostrarlas en 
los desfiles, aunque algunos las usan contra

sus vecinos.

Fin de un embargo

TA  errninó el em bargo de 
am ias  de alta  tecnología que E sta­
dos Unidos hab ía  im puesto a Am é­
rica Latina, según la enm ienda del 
senador Edward Kennedy, en 1977. 
La prohibición se originó durante 
el gobierno del presidente Jam es 
C árter, cuando la noche de las dic­
taduras m ilitares se extendía por el 
continente. A nalistas políticos y m i­
litares coinciden en sus efectos. Se 
d isp arará  una vertiginosa y m illo­
n a d a  carrera  arm am entista regio­
nal.

A pesar de que el presidente 
W illiam  Clinton decidió poner en 
m archa un sistem a de "caso por 
caso" -cada pedido se exam inará 
por separado-, lo cierto  es que 
m uchos países se verán obligados a 
com prar am ias sofisticadas que no

necesitan ni pueden pagar. La re­
currida "seguridad nacional" des­
a ta rá  una escalada en la que todos 
com petirán por m antener un virtual 
"equilibrio estratégico".

En Chile, la cúpula  m ilitar 110 
ocultó su entusiasm o porque la 
decisión "coincide" con los planes 
de la  F u e rz a  A é re a  C h ile n a  
( F ACH) de gastar 400 millones de 
dólares para  com prar 24 aviones 
de com bate F -16, Figthing Falcon. 
Clinton, en m arzo, ya había perm i­
tido a las em presas de arm am entos 
que inform aran sobre sus produc­
tos a  Chile, para  110 quedar en 
desventaja respecto a  com petido­
res europeos. La posición del go­
bierno chileno fue explicitada por 
el m inistro de Defensa, Edmundo 
Pérez Y om a. quien consideró que

la experiencia del pasado -la en­
m ienda Kennedy, dirigida a  casti­
gar a la dictadura de Pinochet- "es­
parcí Chile una cicatriz dura de 
borrar".

Los aviones que Chile pretende 
adqu irir -F -16C - son de carac terís­
ticas m uy sim ilares a  los rusos M ig 
29, modelo adquirido recientem en­
te por Perú; W ashington, en cam ­
bio, le ha ofrecido el F -16A , de 
m enor potencia. Su costo ap rox i­
m ado por unidad es de 32 millones 
de dólares. Algunos congresistas 
norteam ericanos afirm aron que la 
Lockheed, em presa vendedora, fue 
una de las que presionó para  que 
Clinton levantara el em bargo. Raúl 
Solir, analista  m ilitar argentino, 
advirtió -en declaraciones a  T h e  
New Y o rk  T im es-: "Este es el f in  
de una política que había preser­
vado durante décadas a la región. 
A hora  com ienza  la carrera  
armamentista. Nadie puede negar 
eso". Lockheed tam bién tiene en la 
m ira a Brasil, país que en los p róx i­
mos 15 años adquiriría  de 70 a  140 
nuevos aviones de guerra. Y desde 
luego a  A rgentina.

Inquietud a rg en tin a

Desde fines de 1996 la decisión 
chilena de renovar parcialm ente su 
flota de aviones de com bate se ha 
convertido en un motivo de preocu­
pación p ara  Argentina. Los m ilita­
res chilenos, cuyo presupuesto  está 
garantizado por una ley que les 
asigna participación en la exporta­
ción del cobre, son envidiados por 
los argentinos, que reclam an m a­
yor presupuesto. "Es cuestión de 
mantenerte al mismo nivel que tu 
vecino", com entó a  la p rensa un 
alto oficial argentino que prefirió 
no ser identificado. "Si esas armas 
se vuelven de repente asequibles y  
ves cómo los países de tu entorno 
se hacen con ellas, nadie va a 
dormir tranquilo en su propia casa



hasta alcanzar el mismo nivel de 
seguridad”. A rgentina se opuso 
inicialmente a  cualquier m archa 
atrás de la prohibición estadouni­
dense alegando que los drásticos 
ajustes aplicados a  los p resupues­
tos nacionales habían dism inuido 
m ucho su capacidad  para  adquirir 
arm as sofisticadas. Em pero, una 
fuente m ilitar com entó que el le­
vantam iento del em bargo  serviría 
para  reforzar el argum ento  de que, 
tras años de reducciones, "lo que 
se impone ahora es la necesidad 
de invertir en armamentos con 
vistas a mantener la competi- 
tividad". A com ienzos de 1997 - 
según la  re v is ta  e sp e c ia liz a d a  
A viation  W eek-, Estados Unidos 
proporcionó a  A rgentina m aterial 
m ilitar sofisticado para  la ac tu a li­
zación de los radares de com bate y 
control de fuego de los 36 apara to s 
Skyhaw k que ese país posee.

A unque los d iscursos oficiales 
en am bos lados de la cordillera 
intentan, hasta ahora, d isim ular la 
realidad, parece difícil encontrar 
en el mundo otros dos países cuya 
integración económ ica acelerada 
conviva con la subsistencia de re­
celos políticos tan profundos com o 
los de Chile y A rgentina. N o se 
tra ta  sólo de la guerra  entre ellos - 
a  m inutos de estallar en 1978-, o de 
la larga historia de conflictos te rri­
toriales desde el siglo pasado, sino 
de situaciones m ucho m ás recien­
tes. El m inistro chileno Pérez Y om a 
provocó este año una  crisis bilate­

ral al sugerir que una guerra  con 
A rgentina "es aún la principal hi­
pótesis de conflicto "de las fuerzas 
arm adas. Y fue la cuestión chilena 
la que provocó el retiro, tam bién 
este año, del Jefe del Estado M ayor 
de la A rm ada argentina, alm irante 
Enrique M olina Pico, quien apeló a 
la lectura, en una reunión con polí­
ticos, de un docum ento clasificado 
-que sugería la cooperación de la 
A rm ada de Chile con la flota b ritá ­
nica durante la g uerra  de M alvinas 
de 1982-p ara  ilustrar el "estado de 
virtual indefensión de Argentina, 
originado en el presupuesto insu­
ficiente de las fuerzas armadas".

Los seis mil millones de dólares 
invertidos por Chile en A rgentina 
(otros cálculos elevan esa  cantidad

en otros dos mil m illones de dóla­
res) y la traba josa  coincidencia en 
un proceso de integración regional 
de contenido político -el M ercosur- 
, decidieron a  los dos países a  es ta ­
blecer un m ecanism o bilateral de 
coordinación m ilitar, incluyendo la 
realización de m aniobras conjun­
tas a partir de 1998. Y los m inis­
tros de uno y o tro  gobierno, reuni­
dos en la V Región chilena, deci­
dieron tam bién que algún organ is­
mo in ternacional -sea el Fondo 
M onetario  Internacional o el B an­
co M undial- estudien los gastos 
m ilitares chileno y argentino  y ha­
gan públicos los resultados. Para 
m utua seguridad y control.

fírecita (Montevideo)

---------------------------------------------------------------------------------

Gasto militar en 
América Latina

Según la A gencia Estadounidense de Control de A m ias y D esarm e, 
U ruguay figura en el tercer lugar de una lista de 16 países latinoam e­
ricanos que registra el gasto  m ilitar por habitante, con 127 dólares 
anuales per cápita. Sólo lo superan  Chile, con 158; y A rgentina, con 
137. Estos tres países superan am pliam ente al cuarto  B rasil, cuyo 
gasto  m ilitar por habitante es de 68 dólares por año. C u b a  figura en el 
décim o lugar, con 32 dólares, y N icaragua en el últim o, con 8. Los datos 
corresponden a 1995.

v    ^

JO RGE BER G STElN

REPENSANDO 
EL SOCIALISMO

PUNTUAL: CHECOSLOVAQUIA

Sin duda la opinión de que este final de siglo esta marcado 
por la caída del muro de Berlín, como símbolo de la derrota 
de los 'socialismos reales1, es prácticamente unánime. Sin 
embargo, el análisis de las causas, las búsquedas de 
las respuestas a la pregunta de por qué pasó lo que pasó, 
es aún motivo de controversias.
En el presente trabajo el autor aborda esta temática a 
partir de un caso puntual: la ex Checoslovaquia

A d q u iéra lo  en  G an d h i, L íb er/A rte , H e rn á n d e z , P ro m eteo , 
D istal, La L ib rería , 1311 L ib ro s  y d e m á s  lib rerías.
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La guerrilla colombiana 
entrega a los 70 soldados 

capturados en 1996
Pilar Lozano Cartagena del Chairó

Las Fuerzas Armadas Revo­
lucionarias de Colombia (FARC) 
liberaron a los 70 militares que 
m antenían en su poder desde 
hacía 10 meses. E l acto de entre­
ga de los soldados se produjo en 
Cartagena de Chaira, una pro­
vincia de la Am azonia colombia­
na, en un acto organizado por la 
guerrilla que quiso resaltar una 
operación que ha supuesto la ma­
yor derrota del Ejército. E l m inu­
cioso plan acordado entre las 
F A R C  y  el Gobierno se cumplió,

con la salvedad de unas horas de 
retraso, tal como estaba progra­
mado.

"Hoy, 15 de junio, ante Colombia y el 
mundo, las FARC han cumplido", gritó 
Joaquín, el comandante del Frente Sur de 
la guerrilla de las Fuerzas Armadas Re- 
volucionarias de Colombia frentea los 70 
soldados que seguían siendo sus rehenes. 
Minutos antes, en rigurosa formación, 
estos mismos soldados le habían dado un 
saludo militar. Cuando el comandante 
ordenó romper tilas, el soldado Otoniel 
( )choa dejó en libertad a un loro con el 
que llegó a Cartagena del Chaira. "El me

acompañó durante todo mi cautiverio, y 
ahora, como yo, quedará en libertad”, dijo 
mientras lo instaba a volar.

A las dos de la tarde, cuatro horas 
después de lo previsto, los 70 rehenes 
entraron en la plaza principal de esta 
población. Antes de que alguien lo pudie­
ra evitar todo se convirtió en una confu­
sión de lágrimas y abrazos." ¡Hijo mío, al 
fin!", "Es como si volvieras a nacer", "No 
lo puedo creer", se escuchaba como en un 
solo sollozo. Cuando alguien logró resta­
blecer el orden volvió el silencio, roto por 
el himno de Colombia v por el de las 
FARC.

"Compañeros de las FARC, por la 
patria, la tierra y el pan", cantaron al 
unísono los guerrilleros que controlaban 
el acto. Después, en una breve oración 
por la paz. Monseñor Luis Augusto Cas­
tro, uno de los que más hizo por este final 
feliz, pidió tolerancia y abogó porque las 
semillas de paz sembradas hoy den sus 
frutos. Pero el espectáculo se lo robó sin 
duda el comandante Joaquín, quien de pie 
frente a la bandera de la organización 
guerrillera, habló durante2<) minutos con 
un discurso que fue retransmitido en di­
recto por radio y televisión a todo el país. 
Habló de un gobierno débil, entregado a 
las Fuerzas Armadas

El País (Madrid)

f -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------\

Bogotá

Mientras los gobiernos de Venezuela y Colombia acordaron el fortalecimiento de 
la seguridad de su frontera común, las dos grandes agrupaciones guerrilleras 
colombianas anunciaron el lunes que se unirán para repeler las acciones bélicas de los 
gobiernos de Caracas y Bogotá.

Las dos grandes agrupaciones subversivas colombianas el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN) y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), 
enviaron 1111 comunicado conjunto a la radio privada Caracol, en que señalan que 
realizarán una alianza estratégica para "hacer frente a los planes belicistas de los 
gobiernos de Bogotá y Caracas".

Las FARC y el ELN señalan que el acuerdo es una respuesta a la reunión sostenida 
por los presidentes de Colombia, Ernesto Samper, y de Venezuela, Rafael Caldera, 
en la población de Guasdualito, 700 kms. al suroeste de Caracas. E 11 dicho encuentro 

los dos mandatarios acordaron el fortalecimiento de 1111 dispositivo militar y policial para neutralizar las actividades subversivas 
en la frontera.

Igualmente indican las dos agrupaciones que "desplegarán toda su capacidad m ilitar en la zona común a los dos países". 
También hicieron 1111 llamado a las poblaciones fronterizas para que se armen para combatir a los grupos paramilitares de extrema 
derecha que actúan allí.

Sin responder directamente a la amenaza guerrillera, el presidente Samper señaló en su alocución de los lunes que "Colombia 
estudiará establecer en su Constitución la figura venezolana de los teatros de operaciones de guerra, que permiten concentrar 
en un solo mando todas las acciones militares para un área identificada".

Señaló el mandatario que "se realizarán operaciones coordinadas de planeación, inteligencia y estrategia por parte de las 
autoridades m ilitares de los dos países para garantizar la tranquilidad fronteriza".

Uno de los puntos que el presidente Samper destacó de su reunión con su homólogo Caldera tiene que ver con eventuales 
negociaciones de paz con la guerrilla colombiana de parte del gobierno

La República (Montevideo)

Los gobiernos 
se unen y 

los grupos 
guerrilleros 

también



R elac iones c a rn a le s  co n  EE.UU.

Argentina sí, 
Brasil no

T  J a S ecre ta ria  de Esta- 
do M adeleine A lbrigth 110 se ca rac ­
teriza por su tacto. Pero ninguna de 
sus afirm aciones -a veces bru tales- 
son inadvertidas; cuando las for­
mula tienen destinatarios claros y 
responden a objetivos precisos de 
la diplomacia estadounidense. Algo 
así ocurrió  cuando anunció que 
Argentina es, para  su país. 1111 a lia ­
do estratégico, m ás allá  de los vín­
culos recíprocos establecidos por 
la alianza atlántica. E ra un m ensa­
je  para  todas las cancillerías lati­
noam ericanas: los países que sigan 
los criterios estadounidenses -no 
de seguridad o de política exterior, 
sino en m ateria com ercial- serán 
recom pensados.

El blanco de la advertencia era 
especialm ente Brasil, que sigue lí­
neas de política exterior y com er­
cial contrapuestas casi siem pre a 
Estados Unidos. Los ejem plos de 
conductas disím iles de A rgentina y 
Brasil son m últiples: A rgentina 
desm ontó su proyecto de construc­
ción del misil C óndor -por el tem a 
de la 110 proliferación de arm as de 
destrucción m asiva- m ientras B ra­
sil m antuvo sus program a del vehí­
culo lanzador de m isiles. Para com ­
batir el terrorism o A rgentina está 
proponiendo un esta tu to  de ex tra ­
territorialidad que perm itirá una 
ráp ida extradición de cualquier 
acusado por actos de terrorism o en 
terceros países; Brasil se resiste a 
m odificar las convenciones trad i­
cionales en ese delicado tema. Y 
m ientras este país se niega a utili­

zar a  las fuerzas arm adas en la 
lucha contra  el narcotráfico , A r­
gen tina  com enzó a p rep a ra r el 
terreno para  que los m ilitares pue­
dan hacerlo, a pesar de que las 
leyes se lo prohíben.

En la cum bre de presidentes del 
G rupo de Río -en A sunción, se 
dirim irá, -adem ás, quizás, del p ro ­
pio fu turo  del M E R C O SU R - la 
disputa  que estalló  cuando el p resi­
dente C arlos M enem anunció que 
se opondrá a que Brasil ocupe 1111 
lugar perm anente en el Consejo de 
Seguridad (C S) de las N aciones 
U nidas (O N U ). La am pliación de 
ese organism o a  diez m iem bros 
perm anentes -adem ás de los cinco

fundadores, Estados U nidos, G ran 
B retaña, Francia, R usia  y China- 
incluye a A lem ania y Japón -que 
Estados Unidos apoya desde hace 
años- adem ás de uno latinaoem e- 
ricano, otro  asiático  y uno a frica­
no.

A rgentina, con algunos otros 
países de la región, considera que 
el asiento  perm anente en el CS 
debe ser rotativo y que la presencia 
de Brasil "quebraría el equilibrio 
que existe actualmente en la re­
gión La confrontación es un paso 
que difícilm ente daría A rgentina -a 
pesar de los expresados deseos de 
M enen de recuperar una posición 
de liderazgo en la región- sin apoyo 
estadounidense. V isto así sólo pue­
de in terpretarse  com o un paso ha­
cia el debilitam iento político del 
M E R C O SU R , en tan to  com peti­
dor del A LCA . Y esta  a lianza de 
libre com ercio es la que Estados 
Unidos quiere im poner en Latino­
am érica.

G.G.
Brecha (Montevideo)
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VI Conferencia del 
Socialismo 

Latinoamericano
Manuel Salgado Tamayo
Presidente Nacional del Partido 
Socialista Frente Amplio del Ecuador

D'e l  22 al 24 de m ayo se 
desarro llóen  Q uito  la Sexta C onfe­
rencia Política del Socialism o L ati­
noam ericano con la presencia de 
delegaciones del Partido Socialista 
P opular y del Partido Socialista 
D em ocrático de A rgentina, del M o­
vim iento Bolivia Libre, del Partido 
de los T rabajadores (PT) y Socia­
lista de B rasil; del Partido Socialis­
ta  de Chile; del Partido Socialista 
Frente A m plio de E cuador; del 
Partido  Socialista  del U ruguay y 
del M ov im ien to  al S o c ia lism o  
(M A S) de Venezuela.

D urante tres días los delegados 
cum plieron una am plia agenda para 
an a liza r  la s itu ac ió n  ac tu a l de 
A m érica Latina y las perspectivas 
de las fuerzas socialistas en la lu­
cha  por la dem ocracia, la libertad, 
la independencia y la ju stic ia  so­
cial.

Los socialistas argentinos seña­
laron com o un hecho trascendental 
la consolidación del FR EPA SO que, 
en la p rim era participación electo­
ral obtuvo m ás de cinco millones de 
votos, lo que le transform ó en una 
fuerza  grav itan te  en ese país; el 
Partido  de la Revolución D em o­
crá tica  de M éxico tiene firm es po­

sibilidades de acabar con la hege­
m onía del PRI; el Socialism o U ru­
guayo, parte integrante del Frente 
Amplio, ha cum plido las expecta­
tivas populares en la Intendencia 
de M ontevideo y su líder T abaré 
Vásquez es un serio asp iran te a  la 
Prim era M agistratura; el Partido 
Socialista  de Chile se m antiene 
com o un puntal del A cuerdo de 
go b ern ab ilid ad  que respa lda  a 
Eduardo Frei y, de sus filas, debe 
salir el próxim o candidato a  la 
Presidencia de Chile; el Partido de 
los T rabajadores del Brasil (PT) 
con su candidato presidencial, el 
obrero m etalúrgico Luis Ignacio 
D a Silva, Lula, ha pasado dos 
veces a la Segunda vuelta electoral 
y su fuerza social en el país se 
m antiene en ascenso; el M ovim ien­

to Bolivia Libre ha im pulsado va­
rias iniciativas p ara  am pliar y per­
feccionar la dem ocracia partici- 
pativa; los socialistas ecuatoria­
nos destacaron su incidencia en 
varios gobiernos m unicipales, así 
como la reactivación del movimien­
to sindical y popular que cum plió 
un papel destacado en las jo rnadas 
del 5 y  6 de febrero que pusieron fin 
al gobierno corrupto  de B ucaram .

La nueva d irectiva de la C oor­
dinadora Socialista  L atinoam eri­
cana quedó integrada así. Presi­
dente: M arco A urelio G arcía  del 
PT de Brasil; Secretario  General: 
H ernán R ivadeneira Já tiva , del 
PSFA de Ecuador; V icepresiden­
tes: V íc to rH ugode Paula del M AS 
de Venezuela; H ernán del Canto 
del Partido Socialista  de Chile; 
G uillerm o Estevez Boero. del PSP 
de Argentina.

La Séptim a C onferencia se rea­
lizará en M ayo de 1999 en B rasi­
lia.

Declaración 
del Pichincha
La Conferencia del Socialism o 

Latinoam ericano (C SL) concluyó 
su C onferencia em itiendo la De­
cla rac ió n  del P ich incha , que en la 
parte conclusiva señala:

C onstatam os que el proyecto 
de sociedad que propugnam os se 
abre paso en diferentes latitudes 
del continente y el m undo, con un 
espíritu y propuestas renovadoras 
que logran integrar la diversidad de 
soluciones requeridas por los pue­
blos del continente.

El socialism o latinoam ericano 
ha logrado m antener su identidad 
m a n if ie s ta  en  la  b ú s q u e d a  y 
desentrañanuento  de la realidad 
desde una perspectiva creadora, 
dem ocrática y hum anista.

Para nosotros sigue vigente la 
necesidad del cam bio social, hecho



por hom bres y m ujeres que forjan 
su propio  destino y el de la socie­
dad en la que viven.

La voluntad de los socialistas 
es el cam bio social con vistas a la 
configuración de una  sociedad pro­
fundam ente dem ocrática, partic i- 
pativa, p luralista , ju s ta  y libertaria  
que supere el capitalism o, hoy más 
que nunca enm arañado en las redes 
de la corrupción, la violencia, el 
terrorism o de E stado y la  indife­
rencia frente a los dram áticos p ro ­
blem as sociales propios de este 
sistema.

La Sexta C onferencia ante los 
últimos acontecim ientose inminen­
tes eventos dem ocráticos interna­
cionales acu erd a :

1. Saludar los procesos de paz 
en El Salvador y G uatem ala  y ex­
presar nuestra so lidaridad con las 
fuerzas dem ocráticas y p rogresis­
tas de am bos países.

2. M anifestar nuestra so lidari­
dad con el M ovim iento de los Sin 
T ierra  en Brasil y sus ju sto s  recla­
mos y con la dem anda dem ocrática

y progresista  de nuestros m iem ­
bros brasileños: PT, PD T y PSB.

3. C ondenar, una vez m ás, la 
violenciacrim inal en Colom bia que, 
en víspera de nuestra Sexta C onfe­
rencia cobró injustam ente la vida 
de dos investigadores sociales del 
C IN E P (C entro de Investigación y 
Educación Popular): los esposos 
M ario  Calderón y E lsa A lvarado y 
el padre de ésta, reclam ando un 
ju sto  proceso de paz en el herm ano 
país.

4. Sin com partir la ocupación 
de la Em bajada de Japón en Lima, 
por un com ando del M R TA , con­
denar la m asacre genocida dispues­
ta  por el gobierno de Fujim ori, 
v iolatoria de elem entales norm as 
del derecho interno e internacional.

5. Condenar, una vez m ás, el 
injusto bloqueo de la adm inistra­
ción de los Estados Unidos contra 
la herm ana república de C uba y 
reclam ar el fin de la Ley Helms- 
Burton y de toda o tra  provocación.

6. Ante las próxim as elecciones 
en Bolivia, M éxico, A rgentina y

Chile, expresam os nuestro conven­
cim iento de que constitu irá  avan ­
ces significativos de la dem ocracia 
latinoam ericana y m anifestam os 
nuestra total so lidaridad con el 
M ovim iento B olivia Libre, el P ar­
tido de la R evolución D em ocrática 
de M éxico, el FR E PA SO  en A r­
gentina y el Partido  Socialista  de 
C hile y dem ás fuerzas progresis­
tas. a quienes auguram os el m ayor 
de los éxitos.

7. E xpresar nuestro cálido ho­
m enaje con ocasión del 25° aniver­
sario  de la m uerte del P res id en te  
S a lv a d o r A llende, nuestra  figura 
em blem ática, y del 30° aniversario  
de la heroica m uerte de E rn e s to  
C h e  G u e v a ra .

Finalm ente, desde esta h istóri­
ca  y m ilenaria ciudad de Q uito, 
reafirm am os nuestra voluntad de 
seguir fortaleciendo la unidad de 
las fuerzas socialista y progresis­
tas de A m érica Latina y el C aribe

A LA I (Quita - Ecuador)
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ESPAÑA

¿Por qué se va 
Felipe González?

34 Congreso del Partido 
Socialista Obrero Español111

E i p e  G onzález con- 
virtió  en h istórico el 34° C ongreso 
del Partido Socialista O brero  Es­
pañol (PSO E ). Sorprendiendo a 
todos, G onzález anunció su deci­
sión de no continuar al frente de la 
secretaría  general de partido. En 
esta form a, el propio líder el PSO E 
desde el año 1974 tra tab a  de im pul­
sa r una renovación seria del socia­
lismo español que había sido cues­
tionada tanto  por los baroncs(2) 
del partido, reticentes a  perder po­
der, com o por el sector que apoya a 
A lfonso G uerra, que se resistía a 
abandonar la v icesecretaría gene­
ral. En 48 horas, y con no pocas 
dificultades, los delegados asisten­
tes al congreso se vieron obligados 
a  elegir una nueva com isión ejecu­
tiva, a  cuyo frente se sitúa Joaqi ín 
A lm unia, de 49 años, portavoz so­
cialista en el C ongreso de los D ipu­
tados.

El posfelip ism o  
ha c o m e n z a d o

La renovación del partido so­
cia lista  se inicia con la sustitución 
de Felipe G onzález al frente de su 
dirección ejecutiva. Esa renova­

(1) Fragmentos de las notas publi­
cadas por EL I ’AIS (Madrid)
(2) Jefes regionales del partido

ción no podía ser el resultado 
fulgurante de negociaciones ap re­
suradas entre los diferentes focos 
de poder interno. Ni siquiera el 
programa mínimo de la renova­
ción, consistente en sustitu ir a los 
barones territoriales por dirigen­
tes em ergentes, pudo ser cubierto 
en las escasas 48 horas que siguie­
ron al anuncio de González. El 
proceso de renovación no culm ina, 
sino que se inicia, con la salida de 
quien ha sido secretario  general 
desde 1974. La diferencia es que, 
contra lo que estaba previsto, ese 
proceso no será piloteado por el 
propio G onzález, sino por Joaquín 
Almunia.

G on zá lez  lideró  p rim ero  la 
transform ación de un pequeño p a r­
tido con más historia que efectivos 
o influencia en una form ación ca ­
paz de gobernar. Lo hizo rom pien­
do inercias y prejuicios muy a rra i­
gados, producto de la larga perm a­
nencia en la clandestinidad. Y lo 
hizo arriesgando; planteando in­
novaciones en el terreno ideológi­
co, polítíco y organizativo que en­
contraron de entrada fuertes resis­
tencias internas. Contó para  esa 
tarea  con la colaboración de A l­
fonso G uerra, su avalista ante los 
m ilitantes del partido. Sin ese aval, 
G onzález habría sido un líder efí­
mero o habría tenido que renunciar 
a  convertir al PSO E en un partido

ganador; capaz de obtener la m a­
yoría electoral. G anó en 1982 y en 
o tras tres elecciones consecutivas, 
convirtiéndose en el dirigente polí­
tico español que m ás tiem po ha 
perm anecido en el poder por me­
dios dem ocráticos. Sustitu ir a un 
líder que a los 55 años presenta ese 
balance no puede ser una tarea 
fácil. Quien fue su m inistro más 
joven en el prim er gobierno socia­
lista. Joaquín A lm unia, tiene ante 
sí un com prom iso peliagudo.

Pero no parece el nuevo secre­
tario general del PSO E persona a 
la que asusten los com prom isos. 
Fue A lm unia -que hab ía  hecho su 
tesis doctoral sobre el pensam iento 
económ ico de C arlos M arx- el en­
cargado de defender en 1979 la 
enm ienda qiie proponía suprim ir la 
definición m arx ista  del partido; 
habiendo sido un m iem bro desta­
cado del aparato socialista  desde 
mediados de los sesenta, fue de los 
prim eros en enfrentarse a G uerra 
cuando m ayor era el poder interno 
del número dos. Desde entonces, 
ha sido una de la fijaciones del 
guerrism o. que ya en el anterior 
congreso intentó vetar su presencia 
en la dirección. Políticam ente pue­
de considerársele un reform ista 
m oderado, con buena preparación 
especializada -es abogado y eco­
nom ista- v experiencia com o nego­
ciador.

A lm unia ha negado que la ac­
tual dirección sea provisional o de 
transición. Su sintonía personal con 
G onzález no le im pedirá segura­
mente m arcar d istancias con el es­
tilo de dirección del secretario  ge­
neral saliente. "No dem os ventajas 
a nadie", dijo G onzález cuando le 
preguntaron si sería  de nuevo can­
didato electoral Sin duda se refiere 
no dar a  A znar la ventaja de convo- 
car elecciones antes de que el PSOE 
disponga de un candidato capaz de 
enfrentársele. El m ensaje es que, si 
las convoca pronto, el contrincante 
seguiría siendo G onzález. Pero la

í



referencia de éste a  su voluntad de 
"no estorbar" a  la nueva dirección 
parece indicar que no se postula. 
A lm unia tam bién recordó que en el 
PSO E la presidencia del grupo par­
lam entario corresponde de oficio 
al secretario  general, lo que signi­
fica que asp ira  a  asum ir la respon­
sabilidad de jefe  de la oposición.

A la vista de la com posición de 
la nueva Com isión E jecutiva no 
puede afirm arse que se haya p ro ­
ducido un proceso de sustitución 
del g rupo  dirigente. Pero el hecho 
de que ya  no estén en ella  ni 
G onzález ni G uerra  es m ás im por­
tante que el núm ero de cam bios. El 
m odelo de dirección bicéfala que 
funcionó m ientras el PSO E gober­

naba había dejado de tener sentido 
una vez en la oposición. El nuevo 
modelo está por definir.

E ntra dentro de las tradiciones 
de todo partido político que tras el 
cam bio de liderazgo se produzcan 
m ovim ientos del nuevo líder ten­
dientes a  dem ostrar su autonom ía. 
En el terreno organizativo, pero 
tam bién en el político. El hecho de 
que en sil prim era conferencia de 
prensa tras la elección A lm unia 
ofreciera diálogo a Izquierda Uni­
da puede indicar una apertu ra  ha­
cia ese mundo. A lm unia tam bién 
tendió su m ano hacia G uerra, el 
derrotado de este congreso, invi­
tándole a seguir participando en 
"la reflexión del socialism o demo-

España

Cede la hostilidad entre 
socialistas y comunistas

A. Diez /  R. Serrano

Madrid
Izquierda Unida y I’SOE decidieron 

el viernes 18 de julio  acabar con años de 
hostilidad y abrir una nueva etapa en sus 
relaciones, l ’or primera vez, están dis­
puestos a discutir sobre lo que les separa, 
que todavía -admiten- es mucho. Pero 
también están dispuestos a buscar las 
coincidencias que les permitan hacer fren­
te común a las políticas de Gobierno del 
PP. Lo que Julio Anguila llamó "nueva 
atmósfera" es el resultado de la primera 
reunión celebrada entre las dos tuerzas de 
izquierda, a instancias del nuevo secreta­
rio general del PSOE, Joaquín Almunia.

De la reunión del viernes 18 salieron 
todos más contentos que unas pascuas. 
Positivo e importante fueron los califica­
tivos con que Julio Anguita, coordinador 
general de IIJ, y Joaquín Almunia, nuevo 
líder del PSOE, apellidaron este primer 
encuentro que, sobre todo, había servido, 
en expresión de Anguita, para "sembrar". 
Estaba el coordinador de II í satisfecho.

contento, pero "cauto". "Pretendemos", 
dijo, "que se inaugure una nueva etapa; 
creo que se puede abrir, el resultado de 
hoyes importantísimo", insistía haciendo 
derroche de superlativos. Y dicho eso, de 
nuevo la autocontención. "Hay que 
atem perar las expectativas a la realidad". 
Era casi lo mismo que, en otro tono, decía 
Almunia. "Ha sido una reunión muy sin­
cera en la que nos hemos sentido, creo yo, 
todos muy cómodos". Para el secretario 
generala de PSOE, el principal acuerdo 
es que "se va a seguir dialogando sin 
rupturas a sabiendas de que se encontra­
rán discrepancias futuras". ¿Es poco'/ 
I )epende. Sin duda, es 1111 paso de gigante 
si se tiene en cuenta de dónde se viene.

E11 cualquier caso, ambos líderes se 
empeñaron en dejar la sensación de que 
el pasado reciente ha muerto y surge otro 
en el que, al menos, se quiere que las 
discrepancias en algunos asuntos, por 
muy importantes que sean, no rompan del 
todo el diálogo. Almunia daba un dato.

c rá tic o " . El fu tu ro  del ya  ex 
vicesecretario  general no parece 
m uy claro, pese a  que reivindica 
tener detrás al 30%  de los delega­
dos y a  un porcentaje m ayor de la 
m ilitancia.

Felipe González ha lanzado va­
rios ordagos en su vida, pero siempre 
corriendo riesgos. Su sorprendente 
decisión es ante todo la de un hombre 
libre. Basta ver el desconcierto de sus 
enemigos, buscando desesperada­
mente motivos innobles a  su deci­
sión, para confirmar que ha acertado 
y que al hacerlo se ha consagrado, en 
la hora decisiva de la salida, como el 
político de m ás categoría de las últi­
mas décadas.

aparentemente intrascendente, >f>éro que 
tiene gran fuerza práctica: "Hemos acor­
dado que en caso de que se registren 
diferencias las resolvamos con llamadas 
personales antes de recurrir a las descali­
ficaciones públicas".

La reunión fue breve: hora y cuarto, 
m áso menos. Y Anguita, que iba acompa­
ñado por Rosa Aguilar, M ariano Santiso, 
Víctor Ríos y Alonso Puerta, entró en la 
sala con muecas de desagrado ante el 
despliegue informativo. "Esto es un tea­
tro, yo vengo a trabajar". Y trabajar, 
trabajaron, porque en esos escasos 80 
minutos marcaron un riguroso plan de 
trabajo. Con Almunia, entraron en la sala 
Cipria Ciscar, Alfredo Pérez Rubacalba, 
Joan Lenna y Jesús Caldera.

Se marcaron las coincidencias. Se 
acotaron las diferencias. Se estableció el 
calendario y se fijaron los acuerdos. Las 
coincidencias, al menos en el diagnóstico 
de la actuación del Gobierno, les llevará 
a hablar y hacer seguramente propuestas 
concretas en Educación, Sanidad y políti­
ca fiscal. Por encima de todo esto, los 
Presupuestos G enerales del Estado para 
1998. La intención es la de elaborar una 
propuesta común y alternativa a la del 
Gobierno.

Y parece que no son sólo buenas 
intenciones. A partir del I de setiembre, 
se pondrá en marcha un mecanismo de 
coordinación entre los dos grupos parla­
mentarios.



El Terrorismo d e  ETA

Terrorismo vs. 
Independentismo

Guillermo Almeyra

Ĉ̂/ o n  m otivo del feroz 
crim en com etido por ETA , se ha 
desatado una verdadera ja u ría  con­
tra  los derechos dem ocráticos en el 
país vasco, en España y en A m éri­
ca  Latina. N o ha faltado un intento 
del gobierno español de imponer 
con arrogancia y prepotencia la 
línea que debe seguir la prensa 
m exicana conm inándola, com o si 
aún existiese la Colonia, a  u tilizar 
el vocabulario  que aquél privilegia, 
ni tam poco la acusación de M enem 
a la oposición argentina de prote­
ger a  los e tarras porque aquélla 
había  pedido aclaraciones sobre la 
detención de siete diputados vas­
cos, ni la advertencia del m inistro 
del Interior español de que vendrá a 
M éxico porque aquí hay niuc'.ios 
e tarras (lo cual hace pensar en nue­
vas deportaciones).

Aclarem os: el terrorism o indis­
crim inado y contra víctim as ino­
centes debe ser repudiado firm e­
mente. Adem ás, es contraprodu­
cente hasta  para  ETA, pues, com o 
en el caso  del concejal M iguel A n­
gel B lanco, une al pueblo con el 
gobierno contra el cual pretende 
ac tu ar el g rupo  terrorista , y aleja 
los posibles aliados de la causa  que 
éste pretende defender con esos 
m étodos aberrantes. Pero, con el 
pretexto  de condenar ese terroris­
mo, no se pueden esconder otros 
problem as.

El prim ero de ellos es que, a 
pesar del clam or de la jau ría , en 
España estuvo y está planteada la 
existencia de to rtu ras y asesinatos 
en el caso de los presos vascos, de 
secuestros de vascos en otros paí­
ses, de pago por el Estado a  bandas 
de asesinos, com o en el caso de los 
G A L y no existen, por lo tanto, 
"plenos derechos dem ocráticos". 
En segundo es que, independiente­
mente del ju icio  m oral que pueda 
m o tiv a r  el s i le n c io  de H erri 
B atasuna ante este asesinato, es 
una aberración legal sostener que 
callar ante un crim en equivale a 
com plicidad con el mismo M ien­
tras no se pruebe lo contrario. Herri 
B atasuna 110 es "el brazo político 
de ETA ", sino un partido legal 
vasco, que representa el 15 por 
ciento de los electores vascos, y 110 
puede ser juzgado  políticam ente 
sino por éstos. Impedirle actuar, 
a rresta r a  sus diputados, echar de 
la C ám ara a  diputados legalmente 
elegidos, defenestrar a  sus a lcal­
des, suspender su derecho a  m ani­
festar, a publicar un diario, a  tener 
organizaciones sociales, equivale 
a  borrar del m apa, como si 110 
existieran, a  los electores que le 
dieron un mandato.

El tercer problem a es el de la 
existencia del independentismo, que 
no tiene por que ser identificado 
con el terrorism o de ETA (que es

sim plem ente una de las form as en­
ferm as de lucha por ese objetivo).

El gobierno español y las orga­
nizaciones vascas que defienden el 
centralism o están aprovechando los 
crím enes de ETA para  conseguir el 
ap o y o  p o p u la r  a  una  p o lític a  
antidem ocrática: la supresión del 
derecho a la independencia del pue­
blo vasco si la m ayoría del mismo 
así lo decidiera. Una cosa, en efec­
to, es sostener -tal es mi caso- que 
la creación de un m icroEstado no 
daría ninguna solución a los pro­
blem as existentes en el país vasco 
(d e s o c u p a c ió n , d e s in d u s t r ia ­
lización relativa, crisis social, pi­
soteo de los derechos, etc), y que 110 
se responde a la mundialización 
creando niiniEstados débilísimos, 
y o tra  es im pedir que quien quiera 
independizar su región difunda sus 
ideas y se organice para  defender­
las. A las ideas se responde con 
ideas, 110 con to rtu ras o asesinatos, 
y eso vale tanto para  el ETA como 
para  el Estado español. Además, la 
m undialización pone en riesgo en 
todas partes la unidad nacional y 
exacerba los regionalism os, la es­
peranza de encontrar un trato  me­
jo r  en las grandes instituciones fi­
nancieras que en el Estado central 
opresor y, por lo tanto, el indepen­
dentism o debe ser encarado políti­
camente. M adrid debe de buscar 
una solución política y pacífica al 
caso vasco. Ni Felipe G onzález ni 
aún A znarhan  intentado seriam en­
te la vía de la negociación, ni cuan­
do la m ediación de A rgelia ni en 
estos días cuanto ETA pidió la 
mediación de Adolfo Pérez Esqui- 
vel, que A znar rechazó.

Suprimir Herri Batasuna y las 
organizaciones culturales y sociales 
uidependentistas cerrará el camino a 
unadiferenciación entre quienes bus­
can la independencia por vías pacífi­
cas y los que sólo ven la solución en 
las armas, dándoles a  éstos nuevos 
reclutas. La brutal arrogancia del 
gobierno derechista español hace



prever, desgraciadam ente, que el 
linchamiento del independentismo le­
gal prepara más terrorismo. Contra 
eso hay que protestar en nombre de la

El terrorism o d e  ETA

La formidable reacción de la so­
ciedad española -millones de perso­
nas en la calle- ante el asesinato de 
Miguel Angel Blanco ha renovado la 
fe de los demócratas en que el proble­
ma del terrorismo de ETA puede ser 
resuello por procedimientos estricta­
mente democráticos. Estamos en una 
"etapa nueva", según la expresión 
acuñada por el ministro del Interior. 
Jaime Mayor Oreja. Es verdad que no 
hay procedimientos milagrosos para 
acabar con ETA y aislar a los terroris­
tas y a su entorno polílico. que es 
Herri Batasuna(HB). Los ciudadanos 
españoles han perdido el miedo al 
terror, se han hartado de la barbarie y 
exigen que se pongan en práctica, 
siempre dentro de las garantías del 
Estado de derecho, todas las medidas 
necesarias para llevara los terroristas 
donde deben estar -en la cárcel- y 
arrinconar en todos los frentes a sus 
cómplices, relegándolos al gueto de 
la margi-nalidad política y del des­
precio social.

Medidas políticas. Las normas 
profilácticas contra el terrorismo re­
quieren la ausencia de cualquier am­
bigüedad, un error bastante extendi­
do en el pasado más reciente. Algu­
nas, las más evidentes, ya se han 
anunciado. Por ejemplo, la exclusión 
urgente de HB de la ponencia sobre 
derechos humanos del Parlamento 
vasco; era un sarcasmo mantener a

democracia para España misma, pues 
no será libre jam ás un pueblo que 
oprim a a  otro (o a  parte de otro).

¡m Jornada (M éxico)

los secuaces de los asesinos en una 
comisión de derechos humanos. La 
guía para el aislamiento político de 
HB incluye que sus miembros 110 go­
biernen más en ayuntamientos o en 
cualquier otra institución con el apo­
yo o la abstención de 1111 partido de­
mocrático; no firmar comunicacio­
nes ni proposiciones conjuntas con 
HB; no asistir a debates públicos con 
ellos; en suma, rodear a la coalición 
de un cordón sanitario de desprecio y 
silencio. Hay que calificar de modélica 
la resolución de la Diputación perma­
nente del Parlamento vasco de no 
adoptar iniciativa conjunta alguna con 
HB mientras 110 condene el asesinato 
de Blanco Garrido. Ese es el camino 
que ha señalado la sociedad y que 110 
cabe olvidar.

Medidas legales. Las institucio­
nes han de hacer cumplir la ley, ni 
más ni menos, con todas las garantías 
de nuestro sistema democrático, pero, 
con extrema firmeza. En primer lu­
gar, para detener, procesar y juzgar a 
los asesinos; después, para sancionar 
la apología del terrorismo que se prac- 
tica habitualmente desde las filas de 
HB, con formulaciones tan canallas 
como la consigna de ETA, mátalos, 
que se corea en las manifestaciones de 
los sicarios del terror. Si para comba­
tir con más eficacia esta apología es 
necesario modificar el Código Penal, 
hágase con el consenso de los partidos

políticos, como se inició en la reunión 
del Pacto de Madrid. Esta es una 
oportunidad histórica para reinstaurar 
en el País Vasco el imperio de la ley, 
aplicada durante muchos años con 
complejos y reticencias. El miedo ha 
degradado la vida pública en el País 
Vasco hasta tal punto que sus ciuda­
danos no han podido ejercer durante 
mucho tiempo las libertados que con­
sagra la Constitución. Los jueces, la 
policía, la Ertzaintza (que por prime­
ra vez se ha podido quitar sus antifa­
ces), saben que ya no están solos y que 
el pueblo respalda activamente su 
labor. Ha habido ot ros sarcasmoscniel 
estos días: que algunas voces bata- 
sunas acusasen a las fuerzas demo­
cráticas de apelar al "linchamiento", 
cuando lo que se ha pedido llanamen­
te ha sido la aplicación de las normas 
legales vigentes.

Medidas sociales. La sociedad se ha 
manifestado de forma libre en 1111 ple­
biscito que no tiene parangón en nues­
tra historia. Esos millones de ciudada­
nos han exigido coherencia a sus repre­
sentantes políticos, pero también se 
han impuesto una labor. Una pancarta 
se preguntaba: "¿Qué más podemos 
hacer?" Mucho. El aislamiento de los 
violentos debe librarse en el ámbito 
cotidiano; dar la espalda a quienes con 
su silencioosus palabras son cómplices 
del crimen; limitar sus recursos econó­
micos (110 más publicidad en forma de 
impuesto revolucionario en el periódi­
co que les sirve de agit-prop)\ cuaren­
tena total a sus actos, a sus fiestas oa sus 
locales, como si de apestados se tratara; 
no dar cabida a su propaganda o a sus 
razones en los medios de comunica­
ción; eliminar el compadreo en las 
calles o plazas. E11 definitiva, hacerles 
el vacío. Solo así se eliminará la debi­
lidad congcnita de la democracia ante 
el terror del tiro en la nuca y los zuhs.

Este es el plebiscito que se ha pro­
ducido en nuestro país. Como dijo el 
Rey: "la conciencia de los españoles ha 
salido a la calle". Y ahí debe seguir.

E l País (M adrid)

Rebelión
ciudadana

: \



Las "dos izquierdas11 
italianasn

Selección, traducción e introducción de

Massimo Modonesi
Investigador del Centro de Ecología y Desarrollo, y profesor
de la Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Azcapotzalco. México

D e s d e  el últim o congre­
so del Partido  C om unista Italiano 
en 1991, los dos fragm entos naci­
dos de aquella experiencia tom aron 
cam inos divergentes. El Partido De­
m ocrático  de la Izquierda (PD S, 
por sus siglas en italiano) supo 
aprovechar la caída del sistem a de 
poder constru ido por la D em ocra­
cia  C ristiana  -sucesivam ente con­
solidado m ediante la a lianza con el 
Partido  Socialista  Italiano-, y con­
qu istar am plios espacios políticos, 
d e rro c a r al gob ie rno  de S ilv io  
Berlusconi y de los neofascistas y 
finalm ente a rticu lar el IJlivo (O li­
vo), la a lianza de centro-izquierda 
que ganó las elecciones del 21 de 
ju n io  pasado , para  ob tener una 
posición central en el gobierno de 
R om ano Prodi. Hoy es el prim er 
partido italiano y su secretario , 
M assim o D’Alem a, es el presidente 
de la com isión parlam entaria en­
carg ad a  de form ular un proyecto 
orgánico  de reform a política.

Por su parte, R efundación C o­
m unista  (PR C ) logró m antener una 
visibilidad y una influencia decisi­
va en la política italiana.

Fue determ inante en la lucha 
con tra  el gobierno de Berlusconi y

a  pesar de 
p ro fundas 
d iv e rg e n ­
cias con el 
g o b ie r n o  
Dini, ap o ­
yado por el 
PD S, decidió 
fo rm ar una a- 
lianza electoral con 
el IJlivo y perm itió 
derrotar a  las derechas 
en los comicios de 1996, 
entrando a pleno titulo en la m ayo­
ría legislativa que apoya Prodi, sin 
partic ipar directam ente en su go­
bierno. A pesar de las polém icas y, 
entre o tras cosas, gracias a la fle­
xibilidad y capacidad de su secre­
tario, Fausto Bertinotti, PRC cuen­
ta con un creciente apoyo popular.

Desde la victoria sobre las de­
rechas el 21 de junio, el debate 
entre las "dos izquierdas" corre 
paralelam ente a las decisiones po­
líticas del gobierno. Los recientes 
congresos del PDS y del PRC con­
firm an una divergencia estratégica 
entre estos dos partidos, los cuales 
obtuvieron el 21.1 por ciento y el 
8.6 por ciento de los votos em it idos 
en las últim as elecciones legislati­

vas. A lgunos ex­
tractos de los do­

cum entos claves de 
estos im portantes m om en­

tos de la vida política italiana 
evidenciarían la intensidad de 

la discusión y su trascendencia 
en los destinos de "la izquierda" 

de este país.

M oción  para el II 
Congreso  del PDS. 
Extractos (Febrero de 
1997)

Unir y renovar la 
izquierda italiana 
Primer signatario; 
Massimo D'Alema

Un m u n d o  q u e  c a m b ia

En cada parte del mundo, la 
izquierda dem ocrática se enfrenta 
a la exigencia de un repensam iento 
radical de su cultura. Se ha des­
com puesto su tradicional bloque 
social de referencia; ha entrado en 
crisis el tradicional com prom iso 
socialdem ocrático  entre la gran 
em presa, las form as de la interven­
ción pública, el trabajo  dependien­
te y garantizado. El paso desde el 
viejo sistem a industria l, escen- 
cialmente productor de mercancías,

(*) Ver en TESIS I I  INTERN AC IO N AL N ° 34 (Junio) "Reflexiones sobre 
el O livo " de R a fae l R ibo y  "El PD S y  la izquierda europea " de Carlos Carnero. 
En e l N °3 5  (Agosto) "Cuando la izquierda hace po lítica"de José M aría Lanao



a  un nuevo sistem a fundado sobre 
la p roducción de serv icios está 
m odificando en profundidad las 
facultades del E stado  nación, la 
relación entre poderes públicos y 
fuerzas del m ercado, la m anera en 
que m aduran valores, estilos de 
vida, m odelos culturales. N o ha 
cam biado sólo el m arco histórico 
en el cual la izquierda se ha  afirm a­
do a  lo largo del siglo; ha  m udado 
el m undo. Se han m odificado vín­
culos y com patib ilidades que han 
regulado el desarrollo  cap ita lis ta  y 
las perspectivas de gobierno de las 
sociedades occidentales. El p ro ­
g reso  de estas sociedades es perci­
bido siem pre m ás com o una posi­
bilidad y no com o autom ático . El 
so lo  crecim iento  económ ico  no 
com porta  m ayor ocupación ni ex ­
pansión de las funciones del E sta­
do y tam poco g a ran tiza  m ayor 
igualdad de oportunidades.

Hay que tener el valor de pensar 
en m enores garan tías y p ro teccio­
nes, a  cam bio de m ayor cu ltu ra  y 
trabajo  y de una valorización de las 
oportunidades individuales equi­
parando  los puntos de partida. P a­
sa r de un welfare de las g aran tías a 
un welfare de las oportunidades: 
esta es la condición p ara  articu lar, 
alrededor de una  nueva hipótesis 
de crecim iento y desarro llo , el con­
sen so  de los su je to s  ( jó v en es  
diplom ados y licenciados, m uje­
res, una parte del m undo em presa­
rial) que no se sienten represen ta­
dos por el viejo sistem a de g a ran ­
tías. Al m ism o tiem po, el objetivo 
de esta efectiva igualdad de las 
oportunidades es la respuesta  m ás 
fuerte a quienes sostienen que la 
crisis de los recursos públicos co ­
incide necesariam ente con el fin del 
E stado de bienestar.

La Izquierda de l futuro

C rear nuevas oportunidades de 
trabajo , relaciones hum anas y so ­

ciales m ás ricas, tu te lar el medio 
am biente com o recurso no renova­
ble, in terpretar la cooperación y la 
so lidaridad en térm inos originales; 
hacer todo esto  significa que la 
izquierda represente el papel de 
fuerza reguladora de la m undia- 
lización; significa restituirle, en una 
perspectiva m undial, una función 
de m oderación de las desigualda­
des, desequilibrios, injusticias so ­
ciales, que se renuevan en el desa­
rrollo m oderno.

Si la izquierda no quiere que le 
im pongan la m odernización, el des­
arra igo  y los desequilibrios que de 
ésta derivan, debe reconsiderar su 
parad ig m a fundam ental y rein- 
te rp re ta r "desde la izquierda" la 
g lobalización. los vínculos de la 
com petitividad internacional, las 
potencialidades ofrecidas por la 
ciencia, la técnica y la inform a­
ción. E sta parece la ún ica vía para  
orien tar el desarrollo  social, eco­
nóm ico, civil: in terpretar la m oder­
nidad siguiendo una  escala  de prin­
cipios y estrategias d irectas para  
con trasta r la  expansión de las des­
igualdades y las discrim inaciones.

La innovación de la izquierda 
está  en la com binación de sus ra í­
ces ideales -libertad, ju s tic ia  so ­
cial, igualdad-y  los nuevos instru­
m entos de iniciativa y asociación 
capaces de a traer a su cam po ener­
gías frescas y jóvenes que hasta  
ahora  han sido "de nada y de na­
die". El desafío, entonces, es dar 
cuerpo y alm a a la izquierda del 
fu turo  colocando esta fuerza en el 
cam podel socialism oy reform ism o 
europeo, no sólo porque no hay 
otro  cam po, sino porque es ahí 
donde se debate el proyecto m ás 
alto  y significativo de una nueva 
política.

L a verdadera innovación de la 
izquierda pasa  por la Internacional 
Socialista, por el forum  más g ran ­
de de la política m undial; en esta 
sede, se discuten las condiciones 
por las cuales la política no debe

retroceder frente al m ercado, se 
establecen las prioridades del fin 
de siglo, se e laboran  nuevas opor­
tunidades p ara  el individuo, se re­
flexiona sobre cóm o elevar los de­
rechos y la cu ltu ra  en las socieda­
des m odernas.

Izquierda y D em o crac ia

El concepto que m ejor identifi­
ca  hoy a  esta  izquierda es el de la 
dem ocracia: la reconstrucción de 
un com prom iso virtuoso entre las 
razones de la econom ía y de la 
sustentabilidad ecológica, las del 
consenso y de la política, entre 
producción de riqueza, inclusión 
social y regeneración de un tejido 
dem ocrático.

E s ta s  son las b a se s  de un 
reform ism o nuevo que busca  nue­
vas vías en Europa. Es la idea de un 
nuevo pacto social que transfo rm a 
los factores de crisis del viejo mo- 
deloen nuevas potencialidades; una 
m ayor autonom ía del trabajador 
asalariado , una m ás a lta  intensi­
dad creativa en las profesiones, 
m ayores espacios para  a firm ar la 
propia individualidad; es la izquier­
da que vuelve a  pensar las relacio­
nes entre tiem pos de vida, de estu ­
dio y de trabajo , que dirige el desa­
rrollo hacia nuevas finalidades a 
p artir de la tu tela  y valorización del 
medio am biente, no sólo com o com ­
patibilidad que respetar, sino com o 
palanca de crecim iento de la ca li­
dad social y del bienestar de todos.

La izquierda, si 110 quiere ser 
noblem ente conservadora lim itán­
dose a defender una realidad que 
está desapareciendo, debe p ropo­
ner una sociedad m ás ab ierta, di­
nám ica, flexible, al interior de un 
cuadro  de derechos y de oportun i­
dades: sólo así volverá a hablar de 
m anera creíble de las g randes cues­
tiones éticas de nuestro  tiem po, del 
fu turo  com o posibilidad de c iv ili­
zación, de m ejores relaciones hu­
m anas.



U na n u e v a  fuerza  
d e  la  izqu ierda

E stas son las razones pro fun­
das y el contexto de una unifica­
ción de la izquierda italiana: la 
razón de fondo que em puja hacia 
una sola gran fuerza de corte euro ­
peo capaz de recoger en sí la heren­
cia de todas las tradiciones de la 
izquierda. Estas herencias se fun­
dan sobre identidades y cu ltu ras 
distin tas; el filón laico y "accionis­
ta", la tradición liberal, socialista  y 
reform ista; las cu ltu ras cristianas 
y del so lid a r ism o  c a tó lic o ; el 
ecologism o; las raíces peculiares 
del com unism o italiano, de donde 
nacieron el PD S y R ifondazione 
C om unista.

Con nuestra  p ropuesta , nos di­
rigim os a aquellas experiencias 110 
p ara  anu lar su especificidad, sino - 
al con trario- p ara  valo rizar su au ­
tonom ía y fuerza. Por otro  lado, es 
innegable la existencia, hoy en Ita­
lia, de dos izquierdas: una  repre­
sentada por R ifondazione C om u­
nista de inspiración radical, y la 
o tra , representada en prim er lugar 
por el PD S, que decidió en fren tar­
se con la perspectiva de gobierno 
de la sociedad y con un proceso de 
reubicación  internacional d j  su 
cu ltu ra  e identidad. De la m ism a 
m anera, es evidente que existe un 
solo horizonte político el cual - 
desde las a lianzas electorales hasta  
los contenidos de p rogram a- obli­
ga  a  sus integrantes m ás radicales 
a  una progresiva evolución de sus 
p lanteam ientos originarios para  no 
ser excluidos de los procesos polí­
ticos y sociales en curso.

La unidad de la izquierda de­
m ocrática  perm itirá la conclusión 
de las dos innovaciones m ás signi­
ficativas de la vida política italia­
na; la dem ocracia de la a lternancia  
y el crecim iento de un partido  de 
gobierno de la izquierda. L a m u ta­
ción del sistem a político que se 
realizará  involucra no sólo a  los

partidos, sino tam bién a  las organi­
z a c io n e s  de in te re se s , la  red  
asociativa de la sociedad civil, to ­
das las organizaciones sociales y 
culturales m ediante las cuales se 
expresa el aspecto  esencial de la 
c iudadan ía  represen tado  por la 
participación dem ocrática.

L a p ropuesta  que form ulam os 
se dirige, entonces, a este am plío y 
diferenciado archipiélago de fuer­
zas p ara  valorizar su elaboración y 
la recuperación de sus propuestas 
sobre los grandes tem as de la tran ­
sición italiana. Este enredo origi­
nal entre sistem a político y tejido 
social, civil y económ ico tenderá 
tam bién a  involucrar al m ovim ien­
to sindical, ofreciéndole la oportu ­
nidad, en el pleno respeto de su 
autonom ía, de intervenir sobre el 
contenido de las reglas e institutos 
de la dem ocracia de la alternancia. 
La existencia de un nuevo, grande 
y unitario  partido  de gobierno de la 
izquierda -favoreciendo un reaco­
m odo del sistem a político, según 
una lógica b ipolar- tendrá tam bién 
una influencia sobre las asociacio­
nes económ icas, cu lturales y so ­
ciales; tendrá efectos visibles tanto 
en el terreno de la concertación 
económ ica com o sobre el ejercicio 
del papel de tales asociaciones en el 
paso del wclfare de las garan tías al 
de las oportunidades.

Relatoría del Secretario  
Fausto  Bertinotti ai III 
Congre so  del PRC. E x ­
tractos.

Hoy las izquierdas son dos, 
porque distin tas son no sólo las 
políticas, sino tam bién las culturas 
políticas y, tendencialm ente, hasta 
las fuerzas sociales de referencia 
estratégica. Pero hay una razón 
m ás para  rechazar una perspectiva 
fusionista, en realidad anexionista. 
L a izquierda antagónica, Refún-

dación C om unista, no tiene la vo­
cación de ser sim ple representante 
de sus aspiraciones en un contene­
do r que va en o tra  d irección ; 
R efundación tiene la am bición de 
hacer una política distinta, de trans­
fo rm ar la realidad, de contribu ir a 
crear m ovim ientos y acciones de 
m asas. Hem os aprendido de la 
experiencia de estos años que nues­
tra  autonom ía política es una de las 
condiciones para  que viva la au to­
nom ía de los m ovim ientos, para  
que se rom pa la propensión a  la 
tregua social, al silencio de las 
m asas, para  que éstas puedan re­
cuperar la pa labra , con el conflicto 
social. Existim os porque somos 
portadores de una política distinta. 
E sta nace de la condición de trab a­
jo  y de vida de las m asas, sobre las 
cuales pesa una nueva y difundida 
inseguridad. E sta inseguridad, o 
sea una condición de alienación, es 
el rasgo distintivo de una sociedad 
cuyos cam bios son dictados por el 
m odo de producción cap ita lista  que 
está configurando una nueva etapa 
de su desarrollo. Vuelve a  nacer 
aquí la instancia de la alternativa y 
con ella la razón de nuestra  exis­
tencia. La crítica a  esta m oderniza­
ción cap ita lista , la construcción de 
un nuevo m ovim iento político de 
m asas, la apertu ra  aquí y en Euro­
pa de una nueva época de reform a 
social y dem ocrática y la lucha por 
1111 nuevo modelo social y de desa­
rrollo son los elem entos de una 
política alternativa, lo opuesto a  la 
idea de que hay que adap tarse  a 
este proceso de m odernización ca ­
p ita lista  para  desarro llar sus ele­
mentos dinám icos. El desafío  está 
en los procesos reales y en la polí­
tica. Entre las dos izquierdas, al 
contrario  de la desaparición de una 
u otra, está abierta  una com peten­
cia, un desafio por la hegem onía 
(...). El sentido de este congreso es 
el tránsito  de la lucha por la exis­
tencia de una fuerza antagónica a 
la preparación de un proyecto para



el futuro; es el paso, p ara  nosotros 
y para  los m ovim ientos de la resis­
tencia, al proyecto; es la resisten­
cia, sin la que, hoy com o m añana, 
no existe una política de las clases 
subalternas al proyecto, y sin el 
cual no vive la alternativa.

Sin la resistencia no hay nada, 
ni la po lítica de la alternativa, ni la 
cu ltu ra  de la propia au tonom ía de 
clase. Sin la lucha de resistencia, 
e x is te  so la m e n te  la  p r á c t ic a  
adap ta tiva  y la subaltem idad  polí­
tica y cultural a las clases dom i­
nantes. Pero constru ida esta  ba rri­
cada, nos toca indagar; desde otro 
punto de vista, la crisis del Estado 
social, la  d istancia  entre las necesi­
dades de las personas y las p resta ­
ciones que ofrece aquél, las dificul­
tades, el sufrim iento y la hum illa­
ción que provocan los servicios 
ineficientes y, por o tra  parte, su 
fragilidad estructural provocada 
po r e s ta  gran  reorganización  y 
m odernización cap ita lista . Desde 
este punto de vista, se pone el p ro ­
blem a, al contrario  de su dem oli­
ción, de form ular una línea de evo­
lución, de desarrollo  y de reform a 
del Estado social.

Pero el punto de partida  no es, 
en este caso, el del saneam iento  del 
presupuesto, sino el del análisis del 
m alestar y de la crisis social. El 
objetivo de la reform a es m ejorar la 
calidad del trabajo  y de la vida. 
N acerán, llevados por este p lan­
te a m ie n to , di f ie le s  p ro b le m a s  
d istributivos, de organización so­
cial y del trabajo, de poder, pero se 
solucionarán, com o siem pre cuan ­
do se em prende una reform a. La 
crisis del welfarc es un aspecto  de 
este nuevo desarrollo cap ita lista , 
un aspecto  de la separación entre 
crecim iento y bienestar social. En 
el abism o que se abre en esta  sepa­
ración, el Estado social, corre el 
riesgo de desaparecer: un costo 
dem asiado alto para  este tipo de 
crecim iento volcado a la conipe- 
titividad, dem asiado ligado al tra ­

bajo  cuando la desocupación es de 
m asas y de largo plazo. U na refor­
m a del Estado social no puede, 
entonces, constru irse m ás que so­
bre nuevas bases. L a bases son el 
pleno em pleo, la reconstrucción del 
derecho efectivo de todos al trab a ­
jo  (...) El trabajo  mínimo garan ti­
zado p ara  todos com o ruptura  de 
una exclusión que de o tra  m anera 
puede transform arse en definitiva.

L a crisis del reform ism o es el 
efecto m ás directo de esta  nueva 
e tapa  del desarrollo  capitalista . Lo 
que ha sido llam ado el com prom iso 
socialdem ócrata estructuralm ente 
es discutible por la separación del 
crecim iento económ ico y del creci­
miento civil. E sta  crisis alim enta la 
divergencia entre las dos izquier­
das, las cuales ofrecen respuestas 
diferentes a  la crisis y a  la m oder­
nización capitalista  que la p rodu­
ce. En Italia, el PDS va a  un con­
greso de redefinición. Lo seguim os 
con atención, no percibim os al PDS 
com o adversario  ni com o enemigo, 
pero sentim os una gran d istancia 
respecto a  él. N o n o s divide sólo el 
ju icio  sobre la historia de donde 
venim os, sobre este siglo. Recono­
cem os la necesidad de investigar 
críticam ente mediante una opera­
ción dolorosa, pero inevitable, los 
errores y las causas de la derro ta 
h istórica de los Estados nacidos de 
una revolución, sobre la grande y 
trág ica historia, y tam bién sobre 
las vergonzosas injusticias que ge­
neraron, de las sociedades posrevo- 
lucionarias de este siglo, pero esta 
necesidad de a ju star cuentas hasta  
el fondo con esta historia nos viene 
del hecho de que las razones de 
aquella rup tura  revolucionaria, las 
razones de octubre, las razones de 
aquel nacim iento, las razones de la 
igualdad y de la liberación de la 
explotación cap ita lista  nos pare­
cen las únicas razones capaces de 
dar un sentido a la política, a la 
vigilia del tercer milenio. Es este el 
sentido de la m etáfora de nuestro

congreso, la m aravillosa m áquina 
del tiem po de Leonardo. El hom bre 
ha intentado mil veces volar y tan ­
tas veces ha caído. Pero no ha 
renunciado a  volar y, al final, lo ha 
logrado. Volvem os a intentarlo.

Del PD S nos divide al análisis 
del presente, o sea el ju ic io  sobre la 
na turaleza del proceso de m oderni­
zación cap ita lis ta  que estam os vi­
viendo, que para  nosotros es una 
m odern ización  sin m odernidad, 
contra  la igualdad y la libertad 
N os divide el futuro: si se tra ta  de 
adherirse a esta modernización para 
realizar una adaptación meyorati va, 
com o parecen pensar los com pañe­
ros del PD S, o si, com o pensam os 
nosotros, hay que oponerle un nue­
vo m odelo social y de desarrollo , 
una alternativa, tam bién p ara  de­
fender las conquistas hasta  aquí 
obtenidas Para  hacerlo , hay que 
volver a  poner al orden del día de la 
política la transform ación de la 
sociedad cap ita lista , sin la cual la 
hum anidad y Europa arriesgan una 
gran  regresión. Por estas razones, 
está  abierto  entre nosotros un desa­
fío por la hegem onía que ganará 
quien sepa dar la respuesta más 
eficaz a  la crisis de la sociedad que 
estam os a travesando . Pero este 
desafio pasa  tam bién por la bús­
queda de convergencias en la ac ­
ción de cada día, en la búsqueda de 
unidad para  a firm ar objetivos p ar­
ciales com unes. N os lo piden la 
peligrosidad de las derechas en Ita­
lia y la violencia de los procesos de 
reestructuración  económ ica y so ­
cial. La hacen posible los sedim en­
tos de h istoria social y política de 
nuestro país, las m uchas experien­
cias com unes, la concreta  realidad 
social en donde viven nuestros p a r­
tidos. Pueden ser m om entos efica­
ces de lucha, apreciados por las 
m asas, en particu la r si saben co­
nectarse al crecim iento de los m o­
vim ientos que constituyen ya aho­
ra el recurso  político m ás grande 
del país.



O tro lado de nuestra  búsqueda 
un itaria  m ira hacia  la área  de las 
fuerzas antagonistas. La au tono­
m ía del PRC ha sido en estos años 
una palanca im portante para  el cre­
cim iento de los m ovim ientos, los 
cuales hay que preservar y fortale­
cer. Pero las realidades antagóni­
cas, críticas, de alternativa, a fo rtu ­
nadam ente no se agotan  en Refún- 
dación C om unista. N os interesa el 
crecim iento de estas realidades y 
un diálogo perm anente con ellas. 
Son realidades de distin ta n a tu ra­
leza; partes del sindicalism o con 
posiciones diferentes, centros so ­
c ia le s , un p e r ió d ic o  com o el 
Manifestó, centros o com ités de 
iniciativa sobre el am biente, expe­
riencias de m ujeres, asociaciones 
p ara  la defensa de derechos, for­
m as de voluntariado social y civil, 
experiencias de trabajo  social de 
inspiración cristiana. C onfiguran 
una realidad vital, un archipiélago 
de form as críticas que se califica en 
el frente tan vital del "saber hacer". 
Son expresiones de distintos m o­
dos de entender y p rac ticar la polí­
tica. A ellos nos dirigim os para 
trab a ja r jun tos, más de lo que he­
mos hecho hasta  ahora.

Por el com ún arra igo  de un 
trabajo  político en la sociedad ci­
vil, se pueden encontrar en la expe­
riencia los terrenos com partidos de 
la acción social y de la confronta­
ción cultural y política para  hacer 
crecer una realidad an tagónica, 
p lu ra lis ta  y u n ita ria , co lo cad a  
diferenciadam ente en la sociedad y 
capaz  de constru ir en su conjunto 
un m ovim iento de resistencia y de 
cam bio, o sea la construcción de la 
alternativa. De las reivindicacio­
nes de igualdad y libertad que 
afloran  de esta constelación de rea­
lidades antagónicas, pero tam bién 
más hum ildem ente de las dem an­
das de garan tías civiles y protec­
ción social, necesarias p ara  poder 
tener alguna posibilidad de elec­
ción de una propia trayectoria  indi­

vidual, tom a cuerpo el m ism o o r­
den de cuestiones que estam os 
m adurando con el análisis de esta 
m odernización capitalista  y de sus 
con trad icc io n es, con la ind iv i­
dualización de la crisis del refor- 
m isino y del significado en la con­
dición actual del capitalism o de los 
objetivos parciales, con la reflexión 
sobre la exigencia de proponerse 
un nuevo modelo social y de desa­
rrollo.

Irrum pe en el orden del día, de 
la agenda política, el problem a de 
la transform ación de la sociedad 
capitalista. M ejor dicho, este p ro ­
blema, esta instancia, esta contra­
dicción, nos impone la necesidad 
de ac tualizar aquí, en esta parte de 
Europa, la cuestión m ás alta  de la 
política: la transform ación de la 
sociedad. Desde hace por lo menos 
quince años, este tem a ha sido pues­
to fuera de la política, cancelado. 
Hoy nosotros volvemos a  proponer 
su discusión, no con base en la

ideología, sino sobre la base de un 
análisis de la m odernización que 
incluye producción y sociedad; lo 
hacem os con la plena y aguda con­
ciencia de una d ram ática contra­
dicción entre su m adurez m aterial 
-se podría decir necesidad- y su 
inm adurez subjetiva, del sujeto de 
la transform ación y de la teoría 
política.

M emoria (México)

l'r  Vv
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Con motivo del NMOO
de "Memoria"(México)

" M E M O R IA " , órgano de expresión del C entro de Estudios 
del M ovimiento O brero y Socialista de M éxico -del cual, frecuen­
temente, reproducim os sus artículos en las páginas de T E S IS  11 
IN T E R N A C IO N A L  conm em ora el centenar de entregas con su 
núm ero de Junio de 1997.

V aloram os la satisfacción que sienten su director A m oldo 
M artínez V erdugo y el nutrido grupo de colaboradores que hace la 
revista porque com prendem os por experiencia propia lo que dice 
M artínez Verdugo en la nota editorial: "Todos aquellos que en 
distintos momentos han emprendido el esfuerzo de sostener 
publicaciones de carácter teórico y  politico desde distintas 
trincheras de la izquierda mexicana saben Io di fícil que resulta 
asegurar la presencia y  el nivel de los proyectos de este tipo. "

Si a  pesar de todo ha sido posible la perm anencia y la continui­
dad de una em presa com o laq u e  sostiene " M E M O R IA " , ello se 
debe, antes que nada, al am plio apoyo colectivo e individual que ha 
recibido.

<  >



Sí, hace falta 
cambiar Europa

Extracto de las conclusiones comunes del 
"Encuentro de Fuerzas Progresistas y  de 

Izquierdas Europeas" (M a d r i d 5 y  6 de julio
de 1997)

A
X l .  invitación de RI (Izquier­

da Unida, de España), los máximos re­
presentantes de diversos partidos progre­
sistas europeos se han reunido el 5 de 
ju lio  de 1997 en M adrid; Lotliar Hisky, 
del Partido del Socialismo Democrático 
alemán; Pierre Beaurois, del Partido Co­
munista belga; Nicos Katsourides, del 
AKEL chipriota; Kirsten Auken Nielsen, 
del Partido Socialista Popular danés; Rail" 
Sund, de la Alianza de Izquierdas de 
Finlandia; Robert Une, del Partido Co­
munista Francés; D idier Motchane, del 
Movimiento de los Ciudadanos de Fran­
cia; John Hendy, del Partido Socialista 
Laborista británico; Nicos B istis, de 
Svnaspismos de Grecia; Aleka Paparigha, 
del P artido  C o m un ista  g riego ; Jan 
M arijnissen, del PS holandés; Proinsias 
de Rossa, de la Izquierda Democrática de 
Irlanda; Famiano Cm cianelli, del Movi­
miento de los Comunistas Unitarios ita­
liano ; A rm ando C ossu tla  y Fausto  
Bertinotti, del Partido de la Refundación 
Comunista de Italia; Inger Lise Hansen, 
del Partido Socialista de Izquierda de 
Noruega; Carlos Carvalhas, del Partido 
Comunista Portugés; Lars ( )hly, del Par­
tido de la Izquierda de Suecia; Fermín 
Belza, del Partido Suizo del Trabajo; 
Rafael Ribó, de Iniciativa per Catalunya, 
Alonso Puerta, del Grupo de Izquierda 
Unitaria Europea-Izquierda Verde Nór­
dica del Parlamento Europeo; y Julio 
Anguita, de Izquierda Unida de España.

Inmediatamente después de la "Cum­
bre" de Ainsterdam y de la conclusión de 
la Conferencia Intergubem amental, el 
Encuentro de M adrid se sitúa en un doble 
contexto; de una parte, la nueva situación 
creada en la Unión Europea con la victo­
ria de los laboristas en Gran Bretaña y, 
posteriormente, de las fuerzas de izquier­

da en Francia y, en general, por el movi­
miento de fondo que se siente crecer en 
cada uno de nuestros países en contra de 
las ideas neoliberales y a favor de una 
nueva orientación de la construcción eu­
ropea en el sentido de una Europa social 
y de progreso; de otro lado, la impor­
tantísima Cumbre de la OTAN que se 
celebra precisamente en Madrid los días 
8 y 9 del presente mes de julio y que debe 
decidir la ampliación al Este de la orga­
nización militar atlántica.

Al mismo tiempo, el debate público 
sobre las consecuencias que para el em­
pleo, las cuestiones sociales y la sobera­
nía tendrán el Pacto de Estabilidad y la 
Unión Económica y Monetaria, comen­
zado gracias a la presión ejercida por lo 
movimientos políticos y sociales progre­
sistas y los sindicatos, fue puesto de 
manifiesto por el Gobierno francés en 
Amsterdam, ampliando la discusión so­
bre esos temas.

No todos los partidos hoy reunidos 
en Madrid tienen el mismo enfoque sobre 
la moneda única pero todos comparten 
una visión profundamente crítica de ese 
proyecto del l IEM y coinciden en consi­
derar nefasto un Pacto de Estabilidad que 
conduce en el extremo a una lógica que 
lleva a la estructuración permanente de 
las políticas de austeridad y de supresión 
de puestos de trabajo.

Ahora que el debate se ha abierto con 
amplitud en todos los países de UE, los 
participantes en la reunión de Madrid 
son unánimes al considerar que hay con­
diciones para franquear una etapa en la 
intervención política, incluso en el cam­
po de lo económico.

Todos están de acuerdo en que no 
serán posibles nuevos avances si los ciu­
dadanos 110 son parte comprometida en el

debate y en las opciones a tomar, e incluso 
en forma de referendum allí donde las 
condiciones objetivas los hagan posibles 
en respuesta a una expectativa ciudada­
na. A este respecto, los partidos reunidos 
en Madrid se felicitan de la campaña 
común, en curso en varios países con el 
lema: "Que los pueblos decidan sobre el 
futuro de Europa" en demanda de esa 
consulta.

Reorientar la construcción europea, 
fijar un nuevo nimbo, implica igualmente 
la elaboración de ideas y proyectos 
innovadores en el campo de la seguridad. 
La construcción de un nuevo modelo 
paneuropeo de seguridad compartida debe 
fundamentarse en el diálogo y en medidas 
de confianza, en el fortalecimiento de la 
cooperación, en la supresión de la amena­
za militar con la creación de instituciones 
capaces de garantizar la seguridad de 
todos los pueblos del continente. Esta es 
la razón por la que los partidos hoy reuni­
dos se oponen al reforzamiento de la 
OTAN y a su ampliación tal y como está 
prevista su fonnalización de la Cumbre 
de Madrid.

Frente a este proyecto, los países 
europeos deberían pronunciarse en favor 
del desarme nuclear y convencional; por 
la disolución de instituciones como la 
( )TAN; en desacuerdo con la creación de 
fuerzas de despliegue rápido; contra la 
creación de nuevas tensiones y divisiones 
especialmente en lo que se refiere a Ru­
sia, a I Icrania y a B ielom isia, tomando a 
la vez en consideración la necesidad de 
seguridad de los PECO (Países de la 
Europa Central y Oriental).

La OSCE (Organización para la Se­
guridad y Cooperación Europea), una vez 
renovada y dotada de medios adecuados 
efectivos, como marco regional de la ONU, 
podría contribuir a la prevención de con- 
tlictos y crisis para su superación por 
medios políticos y al m antenim iento de la 
paz, aplicando principios como los de 
Helsinki.

Las fuerzas políticas y sociales hoy 
reunidas en Madrid, partiendo de sus 
propios análisis y posiciones, del mismo 
modo que en 1996 lo hicieron en París y 
en M adrid, o más recientem ente en Lis­
boa, expresan su determinación de traba­
ja r juntos y de ampliar resueltam ente el 
diálogo al conjunto de la izquierda y los 
verdes, por la construcción de una Europa 
democrática, social, solidaria, de empleo, 
de paz y de equilibrio ecológico.

Sí, porque hace falta cambiar Europa.

Mundo Obrero (Madrid)
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Las Bom bas c o n tra  Oslo

Dramática espiral
L la s  bom bas que esta­

llaron en un m ercado de Jerusalén, 
adem ás de sus terribles efectos, 
lesionaron profundam ente a la A u­
toridad N acional Palestina (A N P), 
dirigida por Y asser A rafat, e hirie­
ron m ortalm ente al proceso de paz, 
tan largam ente negociado y tan la­
boriosam ente concre tado  en los 
acuerdos de Oslo. N o está  claro  en 
cuál medida el fundam entalism o 
del grupo H am as, que seg u ía  por la 
lógica insana del "cuanto  peor, 
m ejor" que ha anim ado en otros 
países a  diversos g rupos terro ris­
tas, busca sabo tear por su propia 
cuenta  la paz en Palestina o en cual 
o tra  lo hace por inspiración de los 
fundam ental istas y ultraderechistas 
jud ios que tam bién se oponen a  la 
paz al grado de haber asesinado en 
su m om ento al prom otor de la m is­
ma, el ex prim er m inistro Izhaak 
R abin, a pesar de que éste era  un 
"duro" y un m ilitar. Las redadas 
antipalestinas de las tropas israelíes, 
en efecto, no han podido establecer 
lazos entre la A N P y los te rro ris trs  
cuya nacionalidad y m andantes aún 
se ignora pero, a  pesar de eso, el 
gobierno israelí ha dictado m edi­
das de guerra  contra  los palestinos, 
am enaza con invadir nuevam ente 
el territorio  bajo la responsabilidad 
eje la A N P y sigue acusando a 
A rafat y a aquélla por las acciones 
salvajes de los terro ristas islám icos 
adversarios y críticos del gobierno 
palestino. Estados Unidos tam bién 
advierten a la A N P que le co rta rá  la 
ayuda económ ica si no acaba  con el 
terrorism o, cosa que equivale a 
decirle al gobierno m adrileño que 
E spaña será boicoteada si no acaba 
con ETA , su acérrim o enemigo.

M uchos prestig iosos m edios 
europeos destacan que las provo­
caciones continuas del gobierno de 
Benjamín Netanyahu contrael pue­
blo palestino estim ulan las reac­
ciones terroristas antijudías dán­
doles una creciente base de m asas. 
Los mismos diarios acusan al te­
rrorism o de Estado israelí de sabo­
tear la paz para  m antener el poder 
frente a  la oposición social y polí­
tica (que representa la m itad del 
electorado) y p ara  extender la ocu­
pación de las tierras palestinas 
creando continuam ente nuevas co­
lonias jud ías pobladas por extre­
m istas con el fin de cam biar irre­
v e rs ib lem en te  la  co m p o sic ió n  
dem ográfica de los territorios ocu­
pados. El terrorism o de Estado 
p ro v o c a  el te r ro r is m o  in d is ­
crim inado, en vez de com batirlo, 
porque éste es hijo de la im poten­
cia frente a una m aquinaria m ilitar 
poderosa y de la carencia de cual­
quier vía legal y pacífica p ara  la

solución de los problem as. Este es 
uno de los m otivos por los cuales la 
política de N etanyahu es fatal para 
la paz en la región.

Pero hay tam bién otros, igual­
mente poderosos, porque volver a 
la ocupación equivale, inevitable­
mente, al retom o a  la m atanza co­
tidiana, y p reparar la g uerra  con 
todos los árabes y no solam ente 
con los palestinos, a pesar de la 
voluntad de paz de unos y otros. Al 
mismo tiempo, los golpes que casi 
han acabado con la esperanza alien­
tan dram áticam ente, con la desilu­
sión, el fundam entalism o y el ra­
cismo tanto en Israel m ism o como 
en los territorios que éste ocupa y 
que sus tropas deberán mantener 
bajo el terror constante si no se 
aplican los acuerdos de Oslo, como 
plantean tanto los árabes como la 
propia oposición laborista  y pro­
gresista  israelí y todas las iglesias, 
com enzando por la católica, que 
siguen considerando a  Palestina 
tierra  sagrada de todas las princi­
pales religiones, tie rra  pluricul- 
tural, pluritécnica, que no podrá 
vivir jam ás en paz si no existe la 
tolerancia.

Im  Jornada (México)

Las Bom bas contra  Oslo

La paloma moribunda
G.A.

E,' 1 gobierno de Israel, 
desatendiendo con enorm e despre­
cio todas las resoluciones de la 
A sam blea General de la O N U , está 
por acabar con el proceso de paz 
iniciado por las conversaciones de 
M adrid y los acuerdos de Oslo. H a 
creado un clim a tal, con la cons­

trucción de un túnel bajo los luga­
res s a c ro s  del Is la m , con  la  
judaización de Jerusalén, creando 
allí nuevas colonias o quitándoles 
los carnets de identidad a los habi­
tantes árabes de la ciudad, para  
llegar así a la lim pieza étnica, con 
la protección m ilitar a los colonos
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fascistas y racistas que hacen ca r­
teles insultantes con tra  la religión 
m usulm ana y los árabes, que ese 
terrorism o de Estado engendra pa­
ralelam ente el reforzam iento de la 
desesperación y, por consiguiente, 
del fundam entalism o m usulm án 
que se opone al fundam entalism o 
judío, llegando incluso al te rro ris­
mo indiscrim inado.

C om o se sabe, los servicios de 
inteligencia israelíes (el M ossad) 
financiaron  y d esarro lla ro n  ese 
fundam entalism o en el caso  de 
H am ash, p a ra  com batir a la O rg a­
nización p ara  la L iberación de P a­
lestina (O L P) y ahora  a la A utori­
dad N acional Palestina, que son 
laicas y p lu ralistas, y "dem ostrar", 
con atentados provocados, la debi­
lidad de éstas en lo que se refiere al 
control de los palestinos m ism os y 
la tesis racista  de que los árabes 
s e r ía n  o rg á n ic a m e n te  a n t id e ­
m ocráticos. Y a en el caso  del ase­
sinato de Itzaak R abin se pudieron 
com probar nuevam ente los lazos 
entre la provocación y los ex tre­
m istas jud íos o árabes y ahora, con 
el atentado reciente, no se sabe bien 
si H am ash traba ja  inconsciente­
mente para  N etanyahu o si el p ri­
m er m inistro israelí telecom anda a 
grupos palestinos p ara  acabar, si­
m ultáneam ente, con la autoridad 
de Y asser A rafat y con el proceso 
de paz, que alim enta a  la  oposición 
israelí contra  su aventurerism o.

Así, Benjam ín N etanyahu y el 
Likud están em pujando hacia  la 
guerra a  los países árabes insu ltan­
do al Islam , convirtiendo a Palesti­
na en un batustán . en una reserva 
india, ocupando nuevam ente todos 
los territorios que Israel u su rp ara  
hace décadas. E lc ie rred e  los acce­
sos internacionales con Egipto y 
Jordania pretende hacer cóm plices 
a  esos países de una provocación 
inducida por Tel Aviv; el cierre de 
los contactos entre C isjordania  y 
G aza y entre los poblados pales­
tinos, la prohibición total del trán ­

sito de trabajadores y m ercancías 
palestinos entre los territorios ocu­
pados e Israel, la interdicción a los 
pescadores palestinos de ejercer su 
oficio, la paralización de los envíos 
financieros internacionales a  la 
A utoridad N acional Palestina (di­
nero de los palestinos en el exterior 
o de im puestos), la interferencia a 
la radio oficial palestina "La Voz 
de Palestina", y la orden de cap tu ra  
contra  el je fe  de la policía palestina, 
no solam ente son una provocación 
intolerable sino tam bién un acto de 
guerra  que ni los nazis llevaron a 
cabo en la Europa occidental ocu­
pada, y buscan el ham bre colecti­
va de los palestinos. Estados Uni­
dos, supuesto  m ediador en los 
acuerdos de paz pero sostén per­
m anente de los fascistas del Likud, 
am enaza a  A rafat -que es la prim e­
ra  v íc tim a  del te r ro r is m o  de 
H am ash- con suspender la ayuda 
económ ica con fines pacíficos al 
pueblo palestino, com o si la A N P 
no  c o m b a tie s e  el t e r ro r is m o  
fundam entalista  y no buscase des­
esperadam ente m antener en vida el 
proceso de paz que Israel quiere 
enterrar después de haberlo asfix ia­
do lentam ente.

¿C uál es la alternativa? O los 
países árabes van a  una guerra  que 
no quieren, para  la cual no están 
preparados y que les provocaría 
desastres políticos, sociales y eco­
nóm icos sin cuento o, no habiendo 
una guerra  generalizada entre Es­
tados, se instaura en Palestina una

sangrientísim a Intifada de años, 
una guerra  sucia de asesinatos, por 
un  la d o , y te r ro r is m o  in d is- 
crim inadio  por el otro, bajo un 
régim en feroz de ocupación du ra­
dera  que no sólo hará  crecer el 
fundam entalism o en el m undo á ra ­
be e islám ico, sino que convertirá  a 
Israel en una nación todavía más 
a g re s iv a  y m á s  r a c is ta ,  m ás 
au toencerrada  en el ghetto más 
grande y am enazado de la historia. 
N etanyahu por sí sólo jam ás po­
dría  encender los barriles de pólvo­
ra  del C ercano Oriente. La presión 
debe ejercerse, por lo tanto, sobre 
W ashigton, el "árbitro" que juega  
del lado del equipo agresor.

El m undo saludó con esperanza 
los acuerdos de O slo que Clinton y 
N etanyahu están  enterrando. El 
m undo debe alzar, pues, su voz 
con tra  el apartheid  en Palestina y 
con tra  la guerra  perm anente en las 
puertas de E uropa, que W ashing­
ton está  preparando

Im  Jornada (México)
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Argelia se desangra 
en silencio

s
k _ 7  i algo abunda en toda gue­

rra, son las historias de vida: relatos 
escalofriantes de familias destrozadas, 
chicos vueltos huérfanos del día a la no­
che, jóvenes mutilados. En Argelia, en 
cambio, las matanzas que doblegan a la 
población a un ritmo de dos o tres por 
semana, principalmente en manos de los 
guerrilleros del G nipo Islámico Armado 
(OLA), se presentan al mundo com o una 
película minia

No hay que ir más allá de las noticias 
de ayer: "Un grupo armado rodeó Jrauat, 
una población en el norte de Argelia, y 
degolló a 24 de sus habitantes". El mismo 
día. un gnipo de camioneros llegó a Argel 
y denunció "otro ataque en la ciudad de 
Tlemcen, donde hubo cuatro degollados". 
El listado de m uertos viene a nutrir los 
60.000 que ya tiene en su haber esta 
guerra civil de cinco años. En casi todos 
los casos, son muertes sin nombre o ape­
llido, sufrimiento sin voz ni testimonio.

Historia de una hecatombe

La desintegración política de Argelia 
comenzó cuando una grave crisis econó­
mica y social minó el prestigio del gober­
nante Frente de Liberación Nacional 
(FLN). Tras una lucha de ocho años, el 
FLN había logrado la independencia de 
Francia en 1962, para luego instalarse 
cómodamente en el poder por las décadas 
que siguieron.

El sistema socialista imipartidarioque 
montó en la Argelia independiente se 
volv ió  p ro g resiv am en te  co rru p to  e 
ineficiente. Finalmente, el desbarranco 
económico causado por la caída del precio 
internacional del petróleo (los hidrocar­
buros representan el 95 por ciento de los 
ingresos del país), sumado a la incapaci­
dad del gobierno para manejar graves 
flagelos como la desocupación, tenninó 
por desencantar a la población.

Las protestas esporádicas contra el

gobierno comenzaron a adquirir un tono 
religioso: el credo del Islam comenzaba a 
presentarse como alternativa política.

Pero la guerra civil estalló en pleno 
en 1992, cuando el ejército de este país 
tomó el poder, echó al presidente Chadli 
Benjedid y anuló las elecciones parla­
mentarias programadas para ese año para 
evitar una victoria del Frente Islámico de 
S alvación  (F IS ), una coalic ión  de 
¡ntegristas islám icos cuya legalidad 
Benjedid había reconocido en 1989.

Tras la proscripción, el ala militar 
del FIS, el Ejército Islámico de Salvación 
(EIS), se volvió cada vez más indepen­
diente del liderazgo político. En las al­
deas y las ciudades del interior, los 
"emires", o líderes guerrilleros, libraron

sus propias batallas contra el gobierno, 
mientras gnipos independientes aprove­
chaban la oportunidad para desencade­
nar una orgia de vio lencia  crim inal.

También en 1992, m ilitantes islá­
micos fonnaron el ( ¡LA, una de las orga­
nizaciones revolucionarias islámicas más 
vinilentas del mundo. Integrado en parte 
por argelinos veteranos de la guerra santa 
contra las fuerzas comunistas soviéticas 
en Afganistán, el OLA se opone radical­
mente a cualquier negociación con el 
gobierno argelino del general Liamin 
Zeroual.

Las perspectivas de un fin negociado 
al baño de sangre son oscuras. Si bien 
Zeroual es partidario de una diálogo con­
ciliatorio con el FIS, no parece haber 
entre los m ilitantes ¡ntegristas un míni­
mo consenso que pennita gestar un acer­
camiento.

M ientras tanto, Argelia se consume 
entre el miedo y el odio, el hambre y la 
sangría. Parael mundo, es un infienioque 
transcurre con el audio apagado. Como 
corresponde a un infierno de pobres.

Fabiano Fondevila - Clarín 
(Hílenos Aires)

/  \

Manifiesto
La trágica situación que vive la sociedad argelina desde el golpe de estado 

militar de enero de 1992 y la espiral de violencia desatada entonces arroja, cinco 
años después, un saldo de miseria, crispación social y muerte (más de 80.000 
muertos, miles de desaparecidos y de presos políticos).

El pueblo argelino -rehén y víctima de la agresión del ejército y el terrorismo 
del OIA- sufre un estado de emergencia caracterizado por la supresión de 
derechos y libertades y la exclusión de la vida política de partidos, asociaciones, 
sindicatos y medios de comunicación. En este sentido, las luchas de la mujer 
argelina por la justicia y la emancipación reclaman apoyo y solidaridad.

El 30% de la población activa en paro y la extrema pobreza en la que se 
hunden sectores masivos de la sociedad expresan la quiebra de opciones 
económicas serviles al modelo de ajuste estnictural impuesto por instancias 
financieras internacionales.

La política autoritaria y neo colonial aplicada durante estos años ha condu­
cido a una situación sin salida y agotada. La institución militar no puede aspirar 
a seguir controlando el poder. Es necesario que ceda la gestión de la vida política 
a la sociedad civil en el marco de un sistema pluralista que respete los derechos 
y libertades.

Porque una sociedad plural necesita una representación política plural, 
reclamamos la apertura inmediata del diálogo con todas las fuerzas políticas y 
sociales que propugnan una salida pacífica a la crisis. El pueblo argelino necesita 
recuperar el derecho a la palabra y resolver sus conflictos mediante la libre y 
pacífica confrontación de ideas.

Campaña por la Paz en Argelia 
M undo Obrero (Madrid)



Tribuna A b ie rta

Visión panorámica 
de Vietnam *

r
M J n  el mes de octubre del 

año pasado finalicé la visita a Vietnam, 
gestada y costeada privadamente, proyec­
tada con total autonomía pero con el útil 
apoyo oficial. Es así que pude obtener 
m ediante la espontaneidad de hallarm e 
inmerso, en el curso de los 1.800 kms. de 
la ruta Ho Chi M inh, del trabajo, del 
movimiento aldeano, sus jóvenes, escola­
res y hasta las bodas. Por otro lado, las 
entrevistas con sus dirigentes, profesio­
nales, pequeños comerciantes y artistas. 
Museos, hospitales, centros populares, 
recreativos e históricos fueron objeto cir­
cunstanciado de estancias.

Iremos, pues, por parte, aunque 
esquematizando los exámenes por la bre­
vedad del espacio otorgado, y que son 
motivo de un estudio, en edición, de su 
necesaria pormenorización.

I - Vivencia de los museos y
lugares de celebración

Aunque pareciere arbitrario comen­
zamos con una visita al Museo Histórico. 
Alli un enorme mural nos ilustra de las 
primeras luchas del pueblo contra los 
mongoles a principios del milenio y ya va 
marcando las características vietnamitas 
en la defensa de su independencia.

Un grupo de embarcaciones que pre­
tenden invadir ese territorio, de las más 
cuidada técnica de la sazón, es rodeado 
por miles de botes, por miles de personas 
que a nado Huyen para abordar las naves 
intnisas, que son derrotadas.

Expresiones de otros intentos frustra­
dos como las bandas feudales chinas y la 
japonesas, que jam ás pudo consolidarse.

Desgarra la exhibición de los elementos 
de tortura en la dominación francesa, los 
bandos de la cruzada a muerte contra los 
patriotas y su respuesta en los movimien­
tos de liberación, su prensa, sus dirigen­
tes modelados, y las muestras de su lucha 
y organización.

La prosecución lógica de esta visita 
fue allegam os al Museo M ilitar. En su 
macrocine vimos cómo se organizó, a 
través de miles de encuentros guerrille­
ros y aparentemente inconexos, en tierras 
distantes, la batalla decisiva. En un 
panel de distinto color para evidenciar al 
ejército francés, y al nativo mediante 
luces que explicaban con su tintineo tan­
tos los encuentros bélicos como la suerte 
de ellos.

Tonteo entre el ejército m ás moderno 
de su tiempo y el desharrapado pero 
multitudinario vietnamita. De improviso 
cesan de parpadear las lamparitas, apare­
ce al noroeste una ancha franja monocolor 
de los nativos que, primero, circundan 
las fortalezas francesas, cierran su sitio y 
las estrangulan; victoria de Bien Dien 
Phu. Como un castillo de naipes cae en 
días el poder imperialista.

Pasamos, luego, al microcine de la 
lucha contra el más llamante invasor, la 
potencia militar más poderosa del mun­
do. No había aún concluido Bien Dien 
Phu cuando las fuerzas yanquis ya en 
1954 se aprestaban a reem plazarlas ini­
ciando sus provocaciones para llevar a la 
división provisional urdida en la Con­
vención de la Paz en Ginebra a la segre­
gación entre el Norte y el Sur de un único 
país. La provocación del Golfo de Tonkin 
- ahora históricamente reconocida por 
EE.l n J- inició la invasión del Sur vietna­

mita en 1964.
No hubo respiro para la reconstmc- 

ción de esa nación ni para llevar a cabo, 
sustancialmente, la transformación plena 
de la sociedad colonial y diezmada en 
socialista.

Con esta segunda guerra, sobre sus 
60 millones de habitantes, pierde4 millo­
nes. Sus puertos del Norte son minados, 
los puentes -vitales en un territorio casi 
bajo el nivel del mar y atravesados por 
lenguas de agua- bombardeados, hora por 
hora por los B-29; sus campos agujerea­
dos por explosivos y tóxicos. Ese Norte 
de Vietnam recibió 9,6 toneladas de bom­
bas por metro cuadrado, y 3,2 toneladas 
por hombre.

Eran las meditaciones que nos acom­
pañaron a la función. La misma meto­
dología de la anterior facilitó la explica­
ción. El gran mapa de esa guerra total 
destacando su geografía de ciudades y 
accidentes fluvialesy orográticos, con las 
lucecitasde distinto color para distinguir 
a las dos fuerzas. Por un lapso existe 
indefinición pero en un momento dado, 
con una precisión cronológica todo el 
poderío lumínico se vuelca hacia Saigón, 
y se van apagando una a uno los colores 
yanquis hacia el mar.

Por la ruta lio  Chi Mmh, unos 1X00 
km. fuimos evocando ese recorrido inte­
grado por los vietnam itas desde el norte y 
losvietkongs del centro hacia el sud A 30 
km. de Saigón torcemos al oeste, Alli en 
Cuchim, en medio de la selva, a unos 40 
in. bajo el suelo, y extendidos por túneles 
de 200 kms. se hallaba la principal fuerza 
del vietkong. En ese subterráneo desde el 
que afloran una vegetación tropical, árbo­
les añosos, cultivos de arroz y la vida, que 
a la sazón semejaba uonnal, de la pobla­
ción campesina, se encontraba la princi­
pal división guerrillera. Salas de reunio­
nes, de enseñanza, de auxilios médicos, y 
con todo lo indispensable para la vida, 
aún se destaca en ese honniguero de mil 
bocas. El invasor había detectado algunas 
de sus entradas y lanzado sobre ella - 
incesantemente- sus bombas de media 
toneladas. Aún se aprecian sus efectos 
sobre la superficie, pero que sólo inutili­
zaban, sin pérdidas humanas, pocas bo­
cas de ingreso, sin afectar la esctnictura 
interior.

El aire se tomaba por pequeños tubos 
unidos a plantas, que los hacían invisi­
bles. Tramperas ingeniosas hacían un 
poco desagradable su paseo por este Cen­

* Otras notas sobre Vietnam lian sido publicadas en el N" 35 de agosto de 1997: 
"¿Cuánto valen las zapatillas Nike?", y  en el N" 24. noviembre del '95: "Vietnam". 
Veinte años es mucho" "Los Cambios y  los riesgos"



tral Park antiyanqui.
Desde el otro costado de Saigon, a 

unos 100 kin. los laberintos del Delta del 
Meckong. Transitar por ellos en las ca­
noas típicas, con un único remador y otro 
tripulante (generalmente mujer) que le 
imprime su dirección, lia sido una expe­
riencia que deben haber conocido los 
enemigos, pero que, muy posiblemente, 
no pudieron relatar. En efecto, la barca se 
confunde con los riachos deslizándose a 
velocidad aunque silenciosamente, tal 
como un tronco de árbol caído.

Entrar a Saigón por la misma avenida 
por la que irrumpió uno de los regimien­
tos, m ientras los hacían por otras calles 
otros centenares. Enfrentar los hoteles 
céntricos, en los que esperaban para in­
corporarse a las m asas armadas, los coci­
neros, mucamas, mozos, ya vestidos como 
soldados, y arribar al edificio de la Emba­
jada de EE.UU., m ientras su personal - 
incluyendo funcionarios y mili tares huían 
desesperados abandonando sus unifor­
mes, helicópteros y amantes, ha consti­
tuido una tal emoción, un tan gran premio 
a nuestra vida, que únicamente en el 
escaso lapso de su transcurso histórico y 
en el breve trecho de su longitud, nos 
brinda el pueblo vietnamita.

Las reflexiones que resultan como 
consecuencia de la experiencia de las 
luchas históricas vietnamitas por su inde­
pendencia pueden esquem atizarse en es­
tos puntos limmares:

a) consiste en la movilización de todo 
el pueblo,

b) es guiada por una dirección políti­
ca con decisiones claras y firmes, que 
cuenta con la voluntad y confianza popu­
lar,

c) el sistema de guerrilla, la lucha 
dentro del territorio sujeto al dominio 
enemigo, se ident ifíca con el trabajo de la 
población y la propia lucha se mimetiza 
con la naturaleza;

d )e l impulso a la solidaridad interna­
cional 110 sólo perm ite allegar recursos 
m ateriales y adhesiones m ultitudinarias, 
sino que va denunciando la propaganda 
hipócrita de los colonialistas.

II - Doctrina que surge de 
la tác tica  y estrategia
económ ica vietnamita

Con sus 70.000.000 de habitantes en 
un territoriode 330.000 km.2 (equivalen­

te a la F’cia. de Buenos Aires) montañoso 
en el norte, lacustre y casi debajo del 
nivel del mar en el centro, isleño en el sur, 
las ingentes pérdidas humanas y materia­
les y el empobrecimiento natural y ténico- 
científico, al cabo de su guerra victoriosa, 
la faena de dar subsistencia a sus habitan­
tes y encauzar su destino hacia una civi­
lización humanista, asume característi­
cas épicas.

En este brevísimo esquema señala­
mos algunas pautas por las que devienen 
los tramos de ese camino:

1) creación de las más diversas for­
mas para que en las aldeas, distritos, 
poblaciones y provincias, los habitantes 
puedan participar e influir, según los 
casos, en la disposición, administración, 
gestión y contralor de los actos guberna­
tivos.

2) Radicar empresas extranjeras o 
asociadas con vietnamitas, con expresas 
condiciones:

- instalar la más avanzada tecnología 
para su producción;

- cumplir un plan de exportaciones;
- acatar la legislación nacional, inclu­

yendo el respeto a la protección del 
trabajador - laboral, previsional y 
asisteneial - (que puede compensar­
se mediante una contribución esti­
pulada);

- designar, en el directorio, a un viet­
namita propuesto oficialmente con 
poder de veto, y contratar a un ju ris­
ta nacional a fin de que dictamine 
sobre la aplicación de la ley nativa.

- a su vez, las mismas obtendrán; 
liberación de los derechos aduane­
ros; disminución de los impuestos 
en la medida de la eficiencia de sus 
actos; posibilidad de introducirse 
en el mercado interno ofreciendo 
productos más variados y mejores 
que los del ofrecimiento común.

Dos son los factores que deciden esas 
inversiones. Uno, la consolidación de las 
empresas del Estado y sirven de parámetro 
para el plan de inversiones privadas, y 
fijacción del precio al consumo. Dos, el 
papel del Estado, que es decisivo para la 
contratación y el poder para encapsularlo 
de manera que quede constreñido a su 
función exclusiva y al respeto a la sobera­
nía nacional. El incumplimiento a sus 
determinaciones conlleva a la confisca­
ción de los bienes de las em presas 
infractoras.

La "globalización" capitalista no des­

vanece la lucha por los mercados como 
toda otra forma de inversión, con afán de 
lucro. El sistema vietnamita tiende a apro­
vechar ese objetivo, como la competencia 
y rivalidad codiciosa, sin mengua de en­
cuadre preciso para que no se extralimi­
ten sus actos en detrimento de la autono­
mía de la Nación.

El crecimiento económico se patenti­
za: 1978,3,4%; 1988,4,6%; 1990,2,3%; 
1992, 8,6%,; 1993, 8,1%; 1994, 8,8%.

A su vez, la inflación del 700% en 
1982, disminuye al 394% en 1988; 67% 
en 1991; 17,5% en 1992; 5,2% en 1993; 
y 14,4% en 1994.

Vietnam es autosuficiente en materia 
alimenticia, y ahora exporta arroz (de 1,5 
millones de toneladas a 2 millones).

lodo ello se revierte en mejores con­
diciones de vida. De un nivel de extrema 
pobreza de hace dos lustros a menos de un 
veinte por ciento con un plan al 2.000 de 
reducirlo al 10%.

III - Las normas de 
la estrategia

Los artículos 4 y 8 de su Constitución 
Nacional son pardigmáticos. "El Partido 
Comunista de Vietnam, es la vanguardia 
de la clase obrera, de sus intereses, del 
pueblo esforzado y de toda la nación, 
actuando con la doctrina del marxismo- 
leninismo y de I lo Chi Minh, a través de 
su fuerza dirigente del Estado y de la 
sociedad. Todas las organizaciones parti­
darias deben respetar la Constitución y la 
ley... Todos los órganos del Estado deben 
respetara! pueblo y servirlo, escuchar sus 
opiniones... todas las manifestaciones de 
burocratismo, arrogancia, arbitrariedad y 
corrupción, serán vigorosamente repri­
midas."

En ju lio  de 1996 en el 8" Congreso 
Nacional del Partido, el informe de su 
Secretario General puntualiza que la meta 
es "constituir un Estado Socialista del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo, 
con la unión de la clase trabajadora, los 
campesinos y los intelectuales." La asis­
tencia de los más altos dirigentes del P.C. 
Chino termina de disipar confusiones his­
tóricas, con el corolario de ambas fronte­
ras abiertas incondicionahnente para el 
paso de hombres, mercaderías e ideas.

Carlos ¡sraelson 
Hítenos A ires - Argentina



Crece la figura 
de Jiang Zemin

Claudia Gutiérrez Pekín

I L  conferencia or­
ganizada el pasadofin desemana  
por el departamento de Propa­
ganda del Partido Com unista  
Chino (PCCh) ha sido el punto de 
partida de ¡a estrategia informa­
tiva previa al X V  Congreso del 
PCCh , que se celebrará el próxi­
mo octubre, y  un serio revés para 
lafacción nuís ortodoxa del órga­
no político, opuesta a las refor­
mas introducidas a fína les de los 
setenta por el fallecido líder Deng 
Xiaping, seguidas ahora religio­
samente por el actual presidente, 
Jiang Zemin.

Los ideólogos de izquierda, que 
ven peligrar su influencia y recha­
zan las reform as de m ercado desti­
nadas a  im pulsar la privatización 
para  acabar con la pesada carga 
del deficitario sector público, ten­
drán poco que decir cuando los 
delegados de todo el país y los 
m áxim os dirigentes com unistas se 
reúnan en otoño p ara  traza r el plan 
de desarrollo económ ico y social 
que lleve a C hina al siglo XXI.

Recién llegados de su habitual 
retiro  veraniego en el balneario  de 
Beidaihe, en el noroeste del país, 
los líderes chinos han com enzado 
con fuerza una etapa que prom ete 
im portantes cam bios y un em pujón 
decisivo a  los tem as m ás apre­
m iantes del panoram a político; re­
form a de las em presas estatales, 
lu c h a  c o n tra  la c o rru p c ió n  y 
reunificación de Taiw án.

La conferencia del pasado fin 
de sem ana concluyó con una lla­
m ada a los cuadros para  que "uni­
fiquen sus ideas" con las p rocla­
m adas por Jiang durante un im por­
tante discurso pronunciado en la 
Escuela del Partido C om unista en 
m ayo y que ha quedado com o línea 
teórica a seguir en el congreso.

La agencia oficial de noticias 
N ueva China ha pedido a todos los 
cuadros que dem uestren su lealtad 
con "acciones concretas" y, au n ­
que 110 incluye críticas específicas 
a los radicales de izquierda, hace 
hincapié en la superioridad de las 
teorías basadas en el m arxism o de 
Deng o su carác ter pragm ático y el 
"socialism o en etapa prim itiva" ci­
tado prim ero por el defenestrado 
jefe  del partido, Zliao Z iyang, en 
1987, y por Jiang en mayo. Los 
conservadores sostienen que dichos

conceptos m inan la "base socialis­
ta" del país e insisten en que ese 
socialism o incipiente es en reali­
dad un paso hacia  la privatización.

A dem ás de decidir un nuevo 
prim er m inistro que sustituya  a Li 
Peng, quien debe retirarse del c a r­
go por ley en 1998, es previsible 
que el congreso consolide a Jiang 
Zem in com o líder indiscutible. El 
partido lanzó el prim ero de una 
serie de artícu los que detallan los 
éxitos de Jiang. Uno afirm a que se 
ha m ejorado la estru c tu ra  m edian­
te la sustitución de funcionarios 
por otros m ejor form ados y con 
talento.

En el pasado, la él ite era  escogi­
da según su clase social y creden­
ciales com unistas. Pero los c re­
cientes retos a  los que ha dado 
lugar el desarrollo  económ ico más 
veloz de m undo com o es el de C hi­
na. han puesto en tela de ju ic io  su 
criterio  y capacidad  para  contener 
los desórdenes sociales que se lian 
ido generando.

Jiang es au to r de la feroz cam ­
paña de lim pieza ética que ha saca­
do a  la luz los casos m ás graves de 
soborno, m alversación de fondos y 
dem ás delitos de corrupción de a l­
tos cargos, proceso que prom ete 
recrudecerse una vez concluido el 
congreso de otoño.
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El M u n d o  d e  la  M ujer

Sexualidad 
y Religión

Irene León

A
| u b icar el cruce entre 

sexualidad y religión com o eje de 
su trabajo , al v isualizar su pro­
puesta  sobre el derecho de las m u­
jeres a  decidir, al contribuir a la 
form ulación de los derechos sexua­
les y reproductivos, las "C ató lica s  
p o r  el D erecho  a D ec id ir"  están 
encarando prejuicios y estereoti­
pos m ilenarios, arraigados tanto en 
la cu ltu ra  com o en la Iglesia.

E sta audacia  Ies ha acarreado, 
en sus diez años de existencia com o 
red regional, vetos institucionales y 
hasta  persecuciones, que se han 
crista lizado  en situaciones tales 
com o el exilio de una de sus princi­
pales líderes, la religiosa brasileña 
Ivonne G uevara, o el veto que el 
V aticano presentó sin éxito ante la 
O N U , p ara  im pedir la partic ipa­
ción de esta organización en la IV 
C onferencia M undial de la M ujer 
en 1995.

Según la teóloga brasileña Lui­
sa  E lsuko T om ita, uno de los pro­
blem as centrales que enfrenta su 
planteam iento, en el m arco de la 
Iglesia C atólica, se ubica princi­
palm ente en tom o al poder, o a la 
falta  de poder de las m ujeres, más 
que en relación al propio análisis de 
la sexualidad. Pues a  su ju icio  "el 
secuestro  del poder de las mujeres

está basado sobre el control del 
cuerpo y de la sexualidad, ya que 
existe una transposición entre ese 
control y el dominio de padres y 
patriarcas. Entonces, la opresión 
de las m ujeres y el m ismo pa tria r­
cado, está fundada sobre el control 
del cuerpo".

Por eso, su propuesta incluye 
tanto un trabajo  de reform ulación 
teológica y ética com o un desarro­
llo de planteam ientos políticos, di­
rigidos al m arco institucional de la 
Iglesia C atólica pero tam bién a la 
sociedad en general y sus instan­
cias de poder.

En el contexto actual, y frente a 
los desafíos que plantea el nuevo 
milenio, señala la uruguaya M aría 
C ristina G rela. coordinadora de la 
Red. las "C a tó lica s  p o r  el D ere­
cho a D ec id ir"  ubicam os algunos 
ejes prioritarios, entre ellos el auge 
de los fundam entalism os, tanto en 
la iglesia C atólica com o en otros 
sectores religiosos, que están fo r­
taleciendo las tendencias más con­
servadoras y tradicionales con sus 
contenidos". Y. por eso mismo, 
"m ie n tra s  q u e  el p ro c e so  de 
globalización y el liberalism o eco­
nómico, han tenido com o uno de 
sus resultados el recrudecim iento 
de la pobreza, que incide en los

secto res m ás desp ro teg idos de 
A m érica Latina, la Iglesia, a  pesar 
de todo el com prom iso que ha teni­
do con los pobres, no ha dem ostra­
do cam bios en sus propuestas y 
lincam ientos para  m ejorar la cali­
dad de vida y crear en la sociedad 
otros niveles de conciencia".

De ahí que "nuestro trabajo  tie­
ne com o objetivo luchar contra el 
fundam entalism o. que en la ac tua­
lidad está  im pidiendo el desarrollo 
de las m ujeres, específicam ente en 
el á rea  de los derechos repro­
ductivos y sexuales. En ese senti­
do. se hace necesario trabajar, bajo 
una perspectiva de ética actual, en 
problem áticas tales com o la plani­
ficación fam iliar, a la que no tienen 
acceso las m ujeres de los sectores 
m arginados. Esto com o un elemen­
to para facilitar a los/as más po­
bres el acceso a m ejores condicio­
nes para su desarrollo". acotaG rela.

Los d e rech o s  sexuales  
y reproductivos

"Lo que se aprende en la doctri­
na católica en relación a la sexua­
lidad tiene un peso m uy grande en 
la vida de las m ujeres, ésta  es pre­
sentada com o un pecado y la sexua­
lidad es inhibida. Entonces, nues­
tra  propuesta consiste en trabajar 
o tras posibilidades teológicas, que 
110 culpen a las m ujeres y abran la 
posibilidad de ser católica y conti­
nuar teniendo fe, pero tam bién te­
ner una práctica  liberadora de la 
sexualidad, m ás autónom a, que 
reconozca el derecho a decidir. Es 
decir que las m ujeres puedan deci­
dir su vida sexual, su cuerpo, y 
tam bién tener un espacio  de más 
dignidad dentro de la iglesia", se­
ñala Regina Jurkew icz, miembro 
de la C oordinación de las Católicas 
en Brasil.

Con esos antecedentes, para las 
C atólicas es im prescindible definir 
los derechos sexuales y repro­



ductivos, concebidos com o un m ar­
co de referencia para  poder vivirlos, 
señala M aría  C ristina  G rela. Y, 
agrega, "en ese proceso de defini­
ción, en cuanto  a la p ráctica  de la 
sexualidad, hay que evidenciar to ­
das las o tras opciones de la pareja, 
las m ism as que deben reconocerse 
y aceptarse. Eso tiene que ver tam ­
bién con el tener hijos o no, el 
acceso a  m étodos anticonceptivos 
y con escoger la opción sexual".

El a b o rto  no es 
un crim en

C ontrario  al d ictado de las a c ­
tuales cúpulas de la Iglesia C ató li­
ca  que se em pecinan en hom ologar 
sexualidad y reproducción, adm i­
tiendo únicam ente los an ticoncep­
tivos naturales y la abstinencia, las 
C atólicas enfatizan en que son las 
m ujeres quienes tienen que decidir 
sobre su reproducción y sexuali­
dad, por eso defienden el libre ac ­
ceso a  los anticonceptivos y la le­
galización del aborto.

"N osotras no hacem os cam pa­
ña ni defendemos el aborto , pero 
las estadísticas com prueban que, 
lo queram os o 110, hay un elevado 
núm ero de m ujeres que abortan , 
con secuelas para  su salud y hasta  
con riesgo para  la vida. Eso no 
significa que cream os que el aborto  
debe ser utilizado com o método 
anticonceptivo o que éste nos g us­
te, pero, si com param os los países 
que lo han legalizado com o H olan­
da donde el índice es de 0 .0 0 5 %  en 
100 mujeres, m ientras que en B ra­
sil, donde el aborto  sólo es legal en 
casos excepcionales, la incidencia 
es de 3 ,5% en 100 m ujeres, consta­
tam os que el índice es m ayor cuan ­
do 110 es legalizado. Entonces, lo 
que sucede es que las mu jeres que 
no tienen condiciones económ icas 
acuden a sustancias abortivas o 
usan crochets y abortan  igual, sólo 
que con consecuencias para  su sa ­

lud y m ucha culpa" enfatiza Regina 
Jurkew icz.

Por eso Ivonne G uevara, luego 
de constatar la crudeza de las si­
tuaciones que viven las m ujeres en 
la periferia de Recife (Brasil), ex­
presó públicam ente que el aborto  
110 es un crimen. Y, con esos argu ­
m entos. adem ás de la dem anda de 
legalización, las católicas interpe­
lan al Estado para  que ofrezca bue­
nas condiciones san itarias y m édi­
cas; servicios de orientación sexual 
V educación sexual desde la niñez.

La re lación  
co n  la Ig lesia

Al establecer vínculos entre la 
filosofía, la teología y la ética fem i­
nistas. las C atólicas cuestionan la 
m ism a estructura  de la iglesia y el 
patriarcadoden trodeella . "La Igle­
sia C atólica se m uestra  siem pre 
con 1111 perfil de unanim idad, cuan­
do es diversa, por eso tratam os de 
dar a conocer las posturas que 
divergen de la posición oficial del 
V aticano en tem as relativos a las 
m ujeres y a los derechos repro­
ductivos. Dentro de la iglesia hay 
m aterial teológico suficiente para 
sustentar p ropuestas alternativas, 
distin tas de las posturas cupulares. 
H ay que visibilizar que la Iglesia 
C atólica 110 es m onolítica y 110 tiene 
un pensam ien to  ún ico", seña la  
Regina Jurkew icz.

Sin em bargo, ellas 110 propician 
enfrentam ientos frontales con las 
cúpulas.. "N osotras no responde­
mos a la je rarqu ía , respondem os 
sólo cuando es necesario y toca el 
tem a de las m ujeres.. No pretende­
mos oponernos frente a esa estruc­
tu ra  tan rígida, tan fuerte, com o es 
la de la Iglesia C atólica Rom ana. 
Lo que proponem os es que las de­
cisiones de las m ujeres deben pasar 
por un proceso personal, que tiene 
que ver con su vida particu lar y su 
autoestim a, m ientras la Iglesia las

ha aislado y las coloca en 1111 rol de 
servidoras de sus hijos y m aridos", 
señala Grela.

Con esos criterios, las "C a tó li­
cas p o r  el D erecho  a D ec id ir"  se 
identifican con la Iglesia progre­
sista , desde una perspectiva fem i­
nista de la teología de la liberación. 
Pero, precisa G rela "me refiero a 
una Teología de la L iberación ac ­
tualizada que, a  diferencia de la 
an terior, coloque a las m ujeres 
com o un elem ento im portante en la 
vida de la sociedad. Estam os en 
una línea distin ta de la dom inante, 
pero creem os que la h istoria, que 
nunca cam ina hacia a trás, irá di­
ciendo por dónde debem os ir".

Las C ató licas han hecho públi­
ca igualm ente su preocupación por 
el perfil de la Iglesia C atólica que, 
en palabras de C ristina G rela, "en 
estos últim os años, dom inada por 
una visión com pletam ente lim itada 
de la realidad, ha tenido un retroce­
so evidente, y 110 se ha ocupado de 
las necesidades de la gente, quien 
llena de culpas, de m iedos y por 
respeto a su salud m ental, tiene que 
salirse de allí".

Por eso. enfatiza Luisa Etsuko 
T om ita , "estam os cuestionando  
esos parám etros anticuados, que 
hacen que la Iglesia C ató lica p ier­
da credibilidad en la sociedad, cree­
mos que ella debe abrirse  hacia 
m odalidades y p rác ticas m ás de­
m ocráticas. La Iglesia C atólica es 
una institución patriarcal, la más 
patriarcal que existe, en la cual las 
m ujeres 110 tenem os ningún poder. 
A ducirque  porque Dios es hom bre 
110 se puede respetar e incluir a las 
m ujeres no tiene ningún fundam en­
to consistente, es un enfoque que 
sólo se basa  en la tradición, una 
tradición que es un bien de m achos, 
pero ésta no es una cosa sagrada y 
tam bién puede ser cam biada, pue­
de evolucionar hacia una situación 
de m ayor ju stic ia  para  las m uje­
res".

A L A I (Quito - Ecuador)
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O pin ión

Por una nueva 
política social

Alair) Touraine, Director del 
Instituto de Estudios Superiores de París

I L  liberalización de 
la econom ía sin una contrapartida 
social es inaceptable; m antener la 
econom ía  d irig id a  y el soc ia l- 
estatalism o en un m ercado euro­
peo y mundial abierto  es im posi­
ble. C ogida entre estas dos realida­
des, F ran c ia  es tá  inm ovilizada, 
para lizada, y desm oralizada; se 
considera la víctim a impotente de 
fuerzas extem as. N ingún otro  país 
tiene una conciencia tan desespe­
rante de su crisis y de sus contra­
dicciones. Esto se explica por el 
constante papel predom inante del 
E stado francés tanto  en la indus­
trialización del país com o en las 
reform as sociales, y sobre todo por 
el desdoblam iento de personalidad 
en el que Francia se lia hundido 
desde 1974, que se m anifestó en 
form a aguda en 1981 y en 1995. 
P ara salir de este atolladero, ante 
todo hay que rechazar las dos posi­
ciones antes m encionadas, que son 
contradictorias e inaceptables. Hay 
que rechazar un liberalism o econó­
mico desprovisto  de una política 
social de integración nacional y de 
protección de los m ás débiles. Y 
hay que alejarse con la m ism a cla­
ridad del social-estatalism o, por­
que la intervención estatal ha per­
dido sus dos justificaciones: la efi­
cacia  económ ica y la búsqueda de 
la igualdad social.

O bservar esto es indispensable

para  librarse de las desilusiones de 
los últim os años, pero sería inútil e 
incluso peligroso si no va acom pa­
ñado de la definición de una nueva 
política social. Esta podría organi­
zarse en torno a  cuatro  ideas que se 
convierten fácilm ente en objetivos.

1. N uestro  éxito económ ico de­
pende de nuestra com petitividad en 
los m ercados m undiales, pero ésta, 
a  su vez, depende en gran medida 
de nuestra capacidad para  m ovili­
zar todos nuestros recursos inter­
nos a fin de g aran tizar nuestro de­
sarrollo  económ ico. H agam os m ás 
caso  a los líderes japoneses que a 
los estadounidenses. Un alto nivel 
educativo, escasas desigualdades 
sociales, una fuerte conciencia na­
cional y la capacidad para  prevenir 
las crisis y las rup turas que am ena­
zan a todos los sistem as com plejos 
son las condiciones internas del

éxito en el exterior. C uanto más 
desarrollado es un país, m enos se 
explica su éxito por la sim ple acu ­
m ulación del capital y del trabajo , 
y su crecim iento tiene que ser más 
autosuficiente y m ás duradero  o 
sostenible, es decir, que depende 
cada vez m ás de factores sociales, 
políticos y culturales. Quienes sólo 
h ab lan  de lib e ra liz a c ió n  y  de 
g lobalización com eten un grave 
error de apreciación, com o dem os­
tró Elie Cohén. Q ueda así plantea­
do el principio central de una nueva 
política social: en vez de com pen­
sar los efectos de la lógica econó­
mica. ésta debe concebirse como 
condición indispensable del desa­
rrollo económico.

2. En consecuencia, el desarro­
llo depende menos de los planes 
elaborados al m ás alto nivel por el 
Estado y el hig busincss (las g ran ­
des em presas), que están en crisis 
abierta  por doquier, y m ucho más 
de la creatividad de la sociedad. Las 
nuevas tecnologías, al igual que el 
creciente poder de los nuevos paí­
ses industriales, hacen inevitable 
la dism inución del em pleo, sobre 
todo el no-cualificado o sem icua- 
lificado. en las grandes em presas 
industriales, bancarias o adm inis­
trativas. Es en las pymes, en los 
servicios a las em presas o a los 
hogares, donde se crean nuevos 
em pleos, en especial los relaciones 
con las nuevas tecnologías. En 
EE.U U ., la transferencia de em-
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píeos hacia las pequeñas em presas 
es m asiva; en F rancia  tendrá que 
pasar, lo que im plica un cam bio 
profundo del m odo de intervención 
económ ica del E stado y un ab an ­
dono del "m ecano" que sedujo a 
tantos G obiernos, en especial al de 
Edith Cresson.

3. Las políticas propiam ente 
sociales deben tener un objetivo 
central; dism inuir las desigualda­
des. A quellas que no tienen un efec­
to  de redistribución deben abando­
narse o lim itarse. Esto requiere una 
au tocrítica  valiente de todos los 
grandes organism os de interven­
ción social, desde la Seguridad 
Social hasta  la educación nacional. 
Por últim o, hay que acep tar que 
una política concreta de equidad es 
preferible a una política ab strac ta  
e inoperante de igualdad y que el 
espíritu  dem ocrático im pone m edi­
das de discrim inación positiva.

4. De modo m ás general, hay 
que sustitu ir la im agen cen tra liza­
da que tiende a  la uniform izaeión 
del individuo ciudadano poseedor 
de unos derechos y som etidos a 
deberes igualm ente ab trac tos, es 
decir, desligado de las c ircunstan ­
cias sociales y cu ltu ra les reales -lo 
cual reduce la vida social a las 
relaciones del individuo y del E sta­
do- por la imagen inversa de una 
relación lo m ás d irecta posible en­
tre la identidad personal o colecti­
va y el universo ab ierto  de la técni­

ca, de las redes de com unicación y 
de los m ercados. C uanto  m ás se 
habla de integración y de espíritu 
republicano m ás se destruye la di­
versidad de las cu ltu ras y de las 
d istin tas personalidades, que es la 
única que puede proporcionar efi­
cacia  a una sociedad dem ocrática, 
es decir, en la que la iniciativa y la 
razón provienen de abajo  más que 
de arriba.

Este análisis de las orientacio­
nes de una nueva política social 
debe com pletarse con unas obser­
vaciones más políticas, sobre el 
m odo de pasar de la vieja represen­
tación de la sociedad, en procesos 
de descom posición pero que aún 
surge com o 1111 escudo frente a las 
am enazas del m ercado, a la nueva. 
La estrateg ia para  la transición  de 
lo que podría llam arse la vieja po­
lítica de izquierdas a la nueva con­
lleva tres aspectos principales.

1. El prim ero es la aceptación 
real de las nuevas condiciones de la 
vida económ ica internacional. Re­
ducir de form a duradera los déficit 
del Estado es indispensable para  
asegurar el éxito de una econom ía 
europea integrada. Si 110 consegui­
mos en trar en el euro, verem os 
cóm o nuestros tipos de interés se 
d is ip a n  y las in v e rs io n e s  se 
ralentizan. Si continuam os acep­
tando un fuerte déficit público, 
imponemos a  nuestros hijos un des­
censo brutal de su nivel de vida.

pues les hacem os pag ar los intere­
ses de nuestro consum o excesivo o 
de nuestra falta  de previsión. El 
G obierno de Lionel Jospin estuvo 
doblemente acertado en Amsterdam 
al so lic itar una política activa de 
em pleo y al acep ta r las im plica­
ciones del T ra tad o  de M aastricht 
"en sus tendencias", aunque haya 
que darle una in terpretación ab ier­
ta.

2: Tam bién hay que dar priori­
dad real a la creación de em pleo, es 
decir, pasar de una política del 
paro  a una del em pleo, lo cual 
im plica transform aciones en todos 
los ám bitos en los que interviene el 
Estado.

3. Pero tam bién es necesario 
g aran tiza r la continuidad entre la 
an tigua y la nueva cu ltu ra  política 
evitando toda rup tura . En este a s ­
pecto. el G obierno de Jospin se 
p resen ta com o el m ás apropiado 
para  la situación actual. N o es ni 
totalm ente m odernizador ni com ­
pletam ente arcaizan te . R epresenta 
a una  izquierda p lu ral, es decir, en 
la que la conciencia de las necesi­
dades presentes se une a la defensa 
de los logros e incluso del vocabu­
lario del pasado. Jospin une tanto 
en su retórica com o en sus convic­
ciones el tradicional apego al "pue­
blo de izquierdas" que aún sueña 
con 19X1 y la voluntad de hacer 
que sean coherentes entre si las 
exigencias de la econom ía y las 
dem andas sociales.

C onfiem os en la astucia  de la 
historia, pero a  condición de tener 
c lara  conciencia - a  lo que los inte­
lectuales deberían contribu ir con 
fuerza- de la necesidad de pasar del 
viejo m odelo de política social a 
uno nuevo. Si 110 lo cream os ráp i­
dam ente, volverem os a  sum irnos 
en unas crisis cada  vez m ás parali­
zantes socialm ente y peligrosas 
políticam ente.

E l País (Madrid)

♦  Capital fin de siglo. Michel Husson
♦  Marx el ¡nactual. Enzo Traverso
♦  El imperialismo y las etapas del capitalismo.Terrence 

McDonough
♦  ¿Qué es la globalización? Joachim Hirsch
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A. Gramsci,
o la lucha por una nueva cultura para una sociedad superior *

F. Berdichevsky Linares

Actualidad del 
pensamiento de Gramsci

Los aportes trascendentales de A. 
Gramsci al tema del título, rebasan los 
eventos o escritos en cada aniversario 
suyo. Porque la riqueza de su obra, en 
gran parte escrita durante su prolon­
gada prisión bajo el fascismo italiano, 
orienta e incita a recorrer modos ori­
ginales de indagación, a quienes pro­
ceden fundamentalmente de la gravi­
tación marxista. Y que ante el fracaso 
hasta ahora de los ensayos socialistas 
profundos, se preguntan no sólo por 
sus causas, sino que exploran nuevos 
caminos de rescate de los valores e 
ideales correspondientes, porque si­
guen manteniendo la "voluntad polí­
tica" -para usar algunas expresiones 
de G ram sc i- de b re g a r po r la 
superación del capitalismo.

La cultura de Gramsci (en su acep­
ción de conocimientos como saber 
interiorizado, cultivado y recreado 
como sagacidad conmovida) es tan 
universal y polifacética, tanto en el 
campo político global como en múlti­
ples ramas del saber, que sólo estamos 
en condiciones de señalar algunos 
mínimos aspectos.

Gramsci conocía profundamente 
la historia social y la cultura de Italia, 
pero llama la atención su dedicación 
al estudio del sur italiano, por muchos

* Esta  es una selección de fr a g ­
m entos de un abordaje m ás am plio de 
la obra de A. G ram sci p o r e l autor, de 
un libro suyo de próxim a aparición: 
"E l au toritarism o y  los nau frag ios  
de la  izquierda "

*

motivos, en esc entonces, poscedorde 
rasgos en varios aspectos válidos para 
la "periferia", es decir, para los países 
dependientes y trabados en desarro­
llo del mundo entero. No es de extra­
ñar entonces que. salvando las lógi­
cas diferencias en tiempo y espacio, 
muchas reflexiones de Gramsci jue­
gan incluso hasta nuestros días un 
papel apreciable en la visión de tales 
países, incluido el nuestro por su­
puesto.

A unque todos los tem as se 
interrelacíonan sin perder su espe­
cificidad. cabe mencionare! papel de 
la intelectualidad y su relación con el 
partido renovador, las funciones del 
Estado y de la sociedad civil, la cali­
dad del materialismo histórico, los 
aportes del psicoanálisis, las diferen­
ciaciones dentro del "sentido común" 
y del "buen sentido". Un interés ac­
tual y muy profundo revisten sus no­
tas sobre los riesgos de la buro- 
cratización conservadora en los par­
tidos políticos, ya que esta contami­
nación afectó de tal modo a los parti­
dos en el poder de los países del 
llamado "socialismo real" o del Este 
Asiático y a los del orbe, que consti­
tuyó una de las causas fundamentales 
de su fracaso.

El lenguaje subtextual de  
Gramsci

Al comentar algunos aspectos de 
la obra de Gramsci. no conviene olvi­
dar que en las condiciones de su 
encierro, debió enmascarar muchas 
veces elíptica o crípticamente su pen-

À

samicnlo. Esto dificulta a menudo la 
tarca de decodificarlo con claridad, 
sin que ella resulte imposible. Claro 
que eso permite un grado mayor de 
interpretaciones subjetivas. Porejem- 
plo. cuando en lugar del marxismo 
expresado de modo manifiesto, acuda 
a la "filosofía de la praxis", como 
gustaba decir A. Labriola. entre otros 
(1). De todos modos, el marxismo es, 
en realidad, una filosofía déla praxis.

Lo mismo ocurre cuando sin dejar 
de diferenciar al Estado del partido 
político, a veces muestra su equiva­
lencia para, al hablar de Maquiavelo 
y del Estado, poder referirse además 
al partido político. Es un tema básico 
para comprender el papel que asigna 
al Estado en la batalla por la hegemo­
nía cultural, pero también al partido 
político revolucionario, no sólo en el 
caso de la posesión del Estado, sino 
cuando se trata de la hegemonía pre­
via. para lograr una "voluntad políti­
ca" nac io n a l y p o p u la r tra n s ­
formadora.

También se observa este método 
cuando habla de un Estado, de un 
partido, de una cultura en general, 
pero incorpora la palabra "nuevo" o 
"nueva", como pista que nos permite 
inferir la referencia a los movimien­
tos avanzados y a sus instituciones, 
sus direcciones, su gestión cultural en 
el sentido vasto del término.

A. Gramsci 
en la Argentina

En nuestro país, el introductor del 
pensamiento de Gramsci fue Héctor



P. Agosti. Las "Cartas desde la cár­
cel" fueron editadas por "Lautaro" en 
1950, con prólogo de G. Berinann. 
Bajo los esfuerzos y la dirección de 
Agosti, fueron editados desde 1958 
en adelante, varios libros de Gramsci. 
en realidad recopilaciones de partes 
de sus "Cuadernos de la cárcel" agru­
pados por temas, tarea realizada por 
P. Togliatti según lo que conocemos.

Los libros citados también fueron 
publicados por la Editorial Lautaro, 
perteneciente al Partido Comunista. 
Este mérito innegable, muy probable­
mente concretado gracias a la gravi­
tación de Agosti. no significó que la 
dirección de dicho partido haya di­
fundido y estudiado la obra de 
Gramsci, sobre la cual mantuvo en 
general reservas. Tampoco el con jun­
to de la obra de Agosti mereció la 
difusión y el estudio sistemáticos den­
tro de su organización, salvo excep­
ciones sin embargo importantes.

Intelectuales y partido

Acerca de "La formación de los 
intelectuales" (2), Gramsci aporta ele­
mentos originales, siempre en co­
nexión con la actividad política. Los 
condicionamientos citados explican 
que no siempre aparezca de modo 
nítido la palabra "clase", aunque la 
lectura permite fácilmente tal deduc­
ción. Por ejemplo cuando habla de 
"Grupo social esencial". Explica la 
aparición del intelectual orgánico de 
tales gnipos, así como su relación con 
los intelectuales "tradicionales" y "es­
pecialistas". Y su expresión en el 
partido político, que cumple una 
misión en la "sociedad civil" corres­
pondiente al Estado en la "sociedad 
política".

Escribe Gramsci: "Cada grupo 
social, naciendo en el terrenoorginario 
de una función esencial del mundo de 
la producción económica, se crea con­
junta y orgánicamente uno o más 
rangos de intelectuales que le dan 
homogeneidad y conciencia de su

propia función, no sólo en el caso 
económico sino también en el social y 
en el político". Cuando se refiere a la 
empresa capitalista, vemos que el 
empresario no sólo crea al "técnico 
industrial", sino al "especialista en 
economía política, a los organizado­
res de una nueva cultura, de un nuevo 
derecho, etc.". Cada clase crea "con­
sigo misma" "intelectuales orgáni­
cos", en general con "especial izacio- 
nes". Pero según "un tipo social nue­
vo que la nueva clase lia dado a luz".

Cada "grupo social 'esencial'". ha 
encontrado ..."categorías intelectua­
les preexistentes". La más típica es la 
de los eclesiásticos, que no sólo se 
ocuparon de la ideología religiosa, 
sino de la "filosofía y la ciencia de la 
época, la escuela, la instrucción, la 
moral, la justicia, la beneficencia, la 
asistencia, etc ". Analiza además la 
historia de las vinculaciones de clase 
de los eclesiásticos. Luego de diver­
sas luchas aparecieron intelectuales 
no eclesiásticos, "la aristocracia de la 
toga, con sus propios privilegios, un 
gmpo de administradores, etc: cientí­
ficos, teóricos, filósofos no ecle- 
siáticos, etc." El "espíritu de cuerpo" 
creó en ellos la ilusión de ser "inde­
pendientes" y "autónomos". "El tipo 
tradicional y vulgarizado del intelec­
tual está dado por el literato, el filóso- 
foyel artista", es decir, no ligado a la 
producción concreta.

Pero en el mundo "moderno", "la 
educación técnica, ligada estrecha­
mente al trabajo industrial, aún el 
más primitivo y descalificado, debe 
formar la base de un nuevo tipo de 
intelectual". Sobre esta base escribió 
en el semanario "Ordine Nuovo" (3): 
"El nuevo intelectual aparece inserta­
do activamente en la vida práctica, 
como constructor, organizador", "no 
como simple orador". Pero advierte: 
"A partir de la técnica-trabajo llega a 
la técnica-ciencia y a la concepción 
humanística histórica, sin la cual se 
es "especialista" y no se llega a ser 
"dirigente" ("Especialista más políti­
co").

Gramsci avanza aún más en la 
cuestión del contacto íntimo entre el 
pueblo y sus intelectuales, extendida 
al "intelectual colectivo" que consti­
tuye el partido, el "Moderno Prínci­
pe" gramsciano (hoy extendemos el 
concepto a un posible bloque históri­
co alternativo). "... el hombre activo 
de masa obra prácticamente, pero no 
tiene clara conciencia teórica de su 
obrar", posee una conciencia contra­
dictoria. o dos "conciencias teóricas" 
una "implícita" en su acción práctica, 
que lo une a sus compañeros para la 
"transformación práctica de la reali­
dad”. > otra "superficialmente explí­
cita o verbal, que ha heredado del 
pasado y acogido sin crítica".

Restablecer una relación adecua­
da entre teoría y práctica, implica una 
"autoconciencia crítica". Ello "signi­
fica. histórica y políticamente, lacrea- 
cióu de una clite de intelectuales". 
Pero tal élite, sí quiere representar los 
intereses populares, debe aspirar a 
dejar de ser tal, a "socializarse", con­
vi rtiendo su saber en conciencia co­
lectiva e integrándose en la íntima 
entraña de su pueblo. El encargado de 
concretar esta síntesis es el partido 
como "intelectual colectivo". En su 
"Ideología y cultura". Agosti recrea 
de modo notable estos desarrollos (4).

Agrega Gramsci. "El error del 
intelectual consiste en creer que se 
puede saber sin comprender y, espe­
cialmente. sin sentir ni ser apasiona­
do (no sólo del saber en sí. sino del 
objeto del saber), esto es. que el inte­
lectual pueda ser tal ( y no un mero 
pedante) si se halla separado del pue­
blo-nación, o sea, sin sentir las pasio­
nes elementales del pueblo, compren­
diéndolas y justificándolas por la si­
tuación histórica determinada", pero 
"vinculándolas dialécticamente a las 
leyes de la historia, a una superior 
concepción del mundo, científica y 
coherentemente elaborada: el "saber". 
No se hace política-historia sin esta 
pasión, sin esta vinculación senti­
mental entre intelectuales y pueblo- 
nación". (5)



A. Gramsci y la 
hegem onía cultural

Gramsci habla de la hegemonía 
cultural en su vasto sentido, desde el 
Estado como "sociedad política" so­
bre la "sociedad civil". El Estado 110 
sólo recurre al poder económico-polí­
tico y a sus modos de represión, sino 
que, sobre la base de aquel poder, 
trata de lograr consenso mediante la 
hegemonía sobre la sociedad civil. 
Pero Gramsci no piensa sólo en el 
Estado capitalista o previos, sino en el 
estado de un nuevo poder. No olvide­
mos que ya existía el intento de 1111 
Estado de nuevo tipo desde la revolu­
ción de Octubre de 1917 en Rusia. E 11 
sus trabajos para el semanario "Ordíne 
Nuovo", Gramsci propone consejos 
de fábrica equiparables en cierto modo 
a los Soviets de la Revolución Rusa, y 
aún sostiene la idea del Partido cen­
tralizado, de la "dictadura del prole­
tariado", etc .

Pero cuando habla del Estado se­
gún Maquiavelo. aparece a la vez el 
Estado como fuerza hegemónica. o 
"el Partido" en general. El "Príncipe" 
de Maquiavelo puede ser leído según 
Grasmci como el "Jefe" del Estado, el 
dirigente de 1111 partido, el mismo 
partido. Por lo tanto, no sólo se trata 
de las condiciones de posesión por el 
Partido del poder del Estado, sino 
según su gravitación cultural en la 
sociedad civil. Ello resulta funda­
mental para concebir una batalla por 
la hegemonía cultural 110 sólo luego 
de la posesión del poder estatal, sino 
como "guerra de posiciones" para lo­
grar el consenso como anticipación 
del mismo. Aunque Gramsci no deja 
dcem plear términos militares de épo­
ca -que nos impregnan hasta la actua­
lidad, "guerra de posiciones" "bata­
lla". etc..- en realidad se trata de la 
lucha por ganar posiciones de con­
senso dentro de la sociedad civil, que 
110 pasan obligadamente por movi­
mientos militares, sino ideológico- 
políticos, culturales en su vasta di­
mensión.

Gramsci y 
el sentido común

Gramsci se refiere al sentido co­
mún y al buen sentido de manera 
diversa. Aveces, lo hace considerán­
dolos como equivalentes. En otros 
casos, realiza la crítica del sentido 
común: hace falta "1111 análisis crítico 
de la filosofía del sentido común, que 
es la filosofía de los "110 filósofos") Es 
la concepción del mundo absorbida 
acríticaniente de los varios ambientes 
culturales en medio de los cuales se 
desarrolla la individualidad moral del 
hombre medio. El sentido común 110 
es concepción única, idéntica en el 
tiem poyenelespacio:esel "folklore" 
de la filosofía y, como el folklore, se 
presenta en formas innumerables: su 
rasgo fundamental y más característi­
co es el de ser una concepción ... 
disgregada, incoherente, incongruen­
te", "conforme a la posición social y 
cultural de las multitudes". Es "un 
agregado caótico de concepciones 
dispares y en él se puede hallar lo que 
se quiera."

Gramsci. sin embargo, desarrolla 
valores múltiples de folklore en los 
libros citados y a lo largo de sus 
"Cuadernos de la Cárcel". Además, 
entendemos que se refiere a determi­
nados elementos espontáneos popu­
lares, fmto 110 sólo del atraso cultural, 
sino del aliento como factor conser­
vador desde la cultura dominante, 
junto con los elementos reaccionarios 
que el la introduce en los pueblos como 
parte de la alienación ideológica que 
ejerce gracias a su hegemonía (6).

Gramsci observa además que los 
intelectuales de los poderes privile­
giados también influyen sobre las 
masas de un modo diferente a la reli­
gión, desde su concepción del mundo 
y de la "alta cultura". Hoy conviene 
reactualizar este tema. Pero Gramsci 
observa agudamente que tal intelec­
tualidad del sistema asume un papel 
como cohesión de las "clases di rigen­
tes", y de hegemonía exterior sobre 
las masas, porque si "limita el pensa­

miento negativamente original de las 
masas populares. "110 influye sobre él 
positivamente" como fermento vital 
de transformación íntima" de lo que 
aquellas piensan "en forma embrio­
naria y caótica acerca del mundo y de 
la vida (7). Y habla también de la 
permanencia del sentido común in­
cluso en los "estratos más cultos de la 
sociedad", que debe ser objeto crítico 
desde la "filosofía de la praxis". Esta 
sagaz observación de Gramsci nos 
sirve para realizar una crítica necesa­
ria de la intelectualidad orgánica de 
1111 sistema de privilegio, sin atribuir­
le de manera total una intención cons­
ciente, cosa de gran importancia psi­
cológica. ideológica, metodológica y 
política.

E 11 otras citas, Gramsci diferencia 
el "buen sentido" como sabiduría po­
pular. de los costados negativos del 
sentido común; y habla del papel po­
sitivo jugado por el sentido común 
como "acercamiento a la realidad y la 
causalidad".

Freud y Gramsci

En 1930, desde la cárcel, Gramsci 
se interesaba porconocerel psicoaná­
lisis y sus aportes para la interpreta­
ción de procesos familiares y sociales 
en general. Por ejemplo, hablando de 
autores como Franz Werfl o Leonhard 
Frank, dice Gramsci: "nace así el 
motivo del parricidio y su patología, 
la absolución de Orestes, 110 en nom­
bre de la piedad por culpa trágica, 
sino en razón de un imperativo cate­
górico, de un monstruoso postulado 
moral.

La teoría de Freud. el complejo de 
Edípo, el odio al padre-patrón, mode­
lo, rival, expresión primera del prin­
cipio de autoridad, puesto en el orden 
de las cosas naturales. La influencia 
de Freud en la literatura alemana es 
incalculable; está en la base de una 
nueva ética revolucionaria (!). Freud 
ha dado un aspecto nuevo al eterno 
conflicto entre padres e hijos. La



emancipación de los hijos de la tutela 
paterna es la tesis en boga entre los 
novelistas actuales. Los padres abdi­
can de su "patriarcado" y hacen pro­
pósito de enmienda ante los hijos, 
cuyo sentido moral ingenuo es el úni­
co capaz de destruir el contrato social 
tiránico y perverso, de abolir las 
constricciones de un deber engaño­
so". (8).

La burocratización 
autoritaria de ios partidos

Entre tantos temas abordados por 
Gramsci. existe uno poco profundiza­
do a veces. Se refiere al riesgo de 
burocratización conservadora en los 
Estados, movimientos y partidos que 
deberían ser de avanzada, aunque la 
referencia suele ser más general. Su 
actualidad es mayor que nunca, dado 
su papel en el naufragio del ensayo 
socialista y en la crisis de los partidos 
comunistas y de otras fuerzas de iz­
quierda con intención revoluciona­
ria, de cambio estructural superador 
del capitalismo.

Escribe Gramsci: "En cierto pun­
to del desarrollo histórico, las clases 
se apartan de sus partidos tradiciona­
les. o sea que los partidos tradiciona­
les .... 110 representan ya a su clase o 
fracción de clase. Esta es la crisis más 
delicada y peligrosa, porque abre la 
puerta a los hombres prov idenciales y 
carismáticos". Esta "situación de con­
traste entre representantes y repre­
sentados ... no puede dejar de refle­
jarse en el Estado, fortaleciendo de 
modo formidable el poder de la buro­
cracia (en sentido lato, militar y ci­
vil)".

Gramsci ve la conjuración de tal 
peligro en un paso "rapidísimo" de 
uno o varios partidos a un partido que 
englobe mejor los intereses genera­
les". "representa la fusión de una 
clase bajo una sola dirección para 
resolver un problema dominante y 
existencial". Lamentablemente, la 
historia del movimiento socialista

desmintió la propuesta de Gramsci: 
llevó al resultado contrario, a la dic­
tadura de un grupo y de una persona 
dentro de un partido único, sobre y 
contra el resto de la sociedad, precisa- 
mentebajoel mando de "los hombres 
providenciales" a los que Gramsci 
con toda razón temía en el ejercicio 
del poder.

Gramsci también escribe: "Una 
de las cuestiones más importantes 
respecto de los partidos políticos es la 
de su "oportunidad" o "tem pes­
tividad", o sea cómo reaccionan con­
tra el espíritu de "consuetud" y las 
tendencias a volverse anacrónicos y 
momificados ". "En esta investiga­
ción hay que distinguir: el grupo so­
cial; la masa del partido, la burocra­
cia o estado mayor del partido. Esta 
última es la fuerza consuetudinaria 
más peligrosa, si se organiza como 
cuerpo en sí misma, solidaria e inde­
pendiente, el partido acaba por 
anacronizarse" (9). Desgraciadamen­
te. en este último caso, sí fue acertada 
esta su erte  de p rem onic ión  de 
Gramsci.

Gramsci y H.P. Agosti

E. Logiúdice, L. Ferreyra, M. 
Lebedinsky y otros autores actuales 
en el país, pero sobre todo H.P. Agosti 
en su tiempo (sin olvidar los trabajos 
ulteriores de J. Aricó y J.C. Portan- 
tiero. objeto posible de rescate y polé­
mica), alimentaron y alimentan el 
espíritu de indagación creadora de 
Gramsci, por su pensamiento y su 
potencial fecundidad concreta.

Además de sus aportes ya citados, 
nos resulta necesario destacar cómo 
logró Agosti conjugar de manera ori­
ginal y creativa las opiniones de 
Gramsci con las de Lenin sobre la 
existencia de dos culturas en una cul­
tura nacional (10).

La contribución de Agosti al conoci­
miento de la cultura nacional, en sus 
contradicciones, retrasos y adelantos, en 
sus distorsiones y valores, su entronque 
con las batallas idcológico-o ilturales y 
políticas, es una de las fundamentales 
producidas desde la izquierda de origen 
marxista, en los terrenos nacional, cultu­
ral y político.
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Brecha

Camboya 
Siempre la sangre

Los casi diez millones de eamboyanos ya se estaban acos­
tumbrando a una relativa paz desde las elecciones de 1993 
patrocinadas por las Naciones Unidas. Duró hasta el 5 de julio, 
un día después de conocerse un acuerdo, transado en Anlong 
Veng -ciudad norteña dominada por el KJuner Rojo- entre esa 
guerrilla y el Frente Nacional l luido por una Camboya Indepen­
diente, Neutral, Pacífica y Cooperativa (FT JNCINF’EC) domina­
do por el principe Norodom Ranariddh, primer ministro. El 
segundo primer ministro Hun Sen -dirigente, a su vez, del 
Partido Popular Camboyano- dio un golpe de fuerza y disolvió el 
único gobierno -elegido por voto popular- que el país tuvo en 
muchos años, temiendo que la balanza del poder se inclinara a 
favor de Ranariddh. Desde enero, también él intentaba un 
acuerdo con el KJuner Rojo.

El país, de 181 mil kilómetros cuadrados, se sumergió una 
vez más, en una guerra civil. M ilitares que iban a ser detenidos 
por orden de Hun Sen han dicho que el nuevo gobernante ha 
ordenado matanzas de opositores y según observadores interna­
cionales apostados en la capital, Pluioin Penh, se han confirmado 
no menos de 46 ejecuciones, mientras 1111 m illar de personas 
estarían detenidas. Entre tanto, en Anlong Veng, el KJuner Rojo 
en juició a su, durante años, principal líder, el legendario Pol Pot, 
acusado intemacionalmente como genocida, responsable por la 
m uerte de 110 menos de 1111 millón de eamboyanos.

El KJuner Rojo permitió que un periodista occidental -Nate 
Thayer, de la publicación Far Eastera Economic Review- pre­
senciara el juicio y aún que tomara fotografías durante su 
transcurso. Fue el primer occidental que vio al jefe de la guerrilla 
en los últimos 18 años. Las fotos que Thahyer difundió en la 
prensa mundial muestran a Pol Pot con aire abatido, aunque - 
según el testimonio de Thayer- los jefes guerrilleros que le 
aprehendieron lucían acongojados. El aire era de tristeza entre 
quienes pelearon junto a él aunque justificaron su decisión 
cuando Pol Pot ordenó matar a quienes estaban negociando el 
acuerdo con el FIJNCINPEC para pacificar el país.

Hun Sen -a quien en la guerrilla KJuner Rojo se considera 
"un títere en las manos de Vietnam" - sostuvo que el juicio de Pol 
Pot fue una farsa y dijo -en entrevista al programa Nightline de 
la cadena ABC-TV- que quería mandarlo ante "un tribunal 
internacional para que sea juzgado po r genocidio". Afirmó, 
asimismo, que pediría ayuda a Tailandia para capturarlo por más 
que ese extremo parezca prácticamente imposible ante el iiune- 
diato rechazo del gobierno tailandés, que alegó que Pol Pot está

en territorio camboyano.
Ante la amenaza del KJuner Rojo, de combatir y derrotar a 

Hun Sen -manifiestando su apoyo al primer ministro depuesto 
Norodom Ranariddh-, el golpista revisó su decisión anterior de 
no permitir interferencias externas. Ante la anunciada intención 
del KJuner Rojo de enfrentarlo aseguró que recibirá la misión de 
la Asociación de Países del Sudeste Asiático (ASEAN) que 
mediará en esta crisis. Huan Sen tiene gran interés en que 
Camboya ingrese en esa organización económica.

G.G.
(Montevideo)

De las Agencias

Semana Laboral de cuatro días

El gobierno socialista portugués está ultimando un decreto 
ley que reducirá a cuatro días la semana laboral de los funciona­
rios con el fin de "crear nuevos puestos de trabajo y rejuvenecer 
la Administración pública", según ha reconocido el ministro- 
adjunto al Consejo de Ministros, Jorge Coelho.

(Lisboa)

La República

De Izquierda a Derecha

La oposición mexicana formó iui frente común en la Cámara 
de Diputados, con el objetivo de "dignificar" el Congreso, lo que 
significa la primera derrota del gobernante Partido Revoluciona­
rio Institucional (I’RI) en el nuevo escenario legislativo. Los 
partidos, de la Revolución Democrática (PRD, centroizquierda), 
Acción Nacional (PAN, conservador), Verde Ecologista Mexi­
cano (PVEM) y del Trabajo (PT, izquierda) acordaron el lunes 
"hacer valer los votos" y arrebatar al PRI el control de la Cámara 
Baja

(Montevideo)

El País

Sara Netanyahu

Sara Netanyahu, primera dama de Israel, siente un enorme 
deseo de emigrar. Consciente de que por la boca muere el pez, 
la esposa del primer ministro Benjamín Netanyahu 110 sabe 
dónde esconderse y está avergonzada por lo que ella misma dijo 
en una entrevista, por lo que quisiera hacer las maletas y 
desaparecer del reducido mapa del Estado hebreo. En el progra­
ma H istoria P ersonal, Sara Netanyahu fue preguntada por la 
relación extramatrimonial que su marido ha reconocido pública­
mente y en 1111 arranque de sinceridad espetó a su interlocutora: 
"quieres que te diga que (mi marido) es una basura. Pues sí, es 
un traidor y una basura". Pero en un intento de defender a su 
esposo, la mujer de Netanyahu mordió aún más el anzuelo e 
insinuó que el antiguo líder laborista Sim ón P eres también le 
pone los cuernos a su mujer, Sonia, porque "es un ama de casa 
inculta que sólo sabe lavar platos y jugar a las cartas".

(Madrid)
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I
"...el viejo vientre inmundo es aún 

fértil."
Una suerte de neonazismo ha despertado, por estos 

días en Europa, los viejos fantasmas de la intolerancia, el 
racismo, el chovinismo. Afortunadamente, es saludable la 
reacción de una parte considerable de la sociedad europea 
contra ese fenómeno que muchos creen muerto desde hace 
más de 50 años. Y no está muerto porque el capitalismo, 
sobretodo en su forma más salvaje, recrea constantemente 
las condiciones para su existencia.

Para tomar un solo ejemplo: Jean-Marie Le Pen, ex 
soldado de la legión extranjera, extremista de derecha, 
facistizoide reconocido, y su organización ultranacionalista 
tiene su alimento actual en la crisis social que sufre 
Francia, en la desocupación masiva que da fundamento - 
aunque erróneo-, al chovinismo y al racismo que convierte 
en enemigo al inmigrante en suelo francés.

La extrema derecha neofacista no está muerta porque 
como lo señalara Bertolt Brecht "...el viejo vientre inmun­
do es aún fértil".

Juan Rivera
(Avellaneda)

II
"Nos preocupa la brecha que existe 

entre la fe que profesamos y la moral 
que vivimos".

Quiero pedirles un espacio para difundiralgunas de las 
conclusiones del Seminario "Probidad o Corrupción: un 
Desafío Público y Privado", organizado por el Consejo 
Episcopal Latinoam ericano (CELAM ) y el Centro 
Interdisciplinario de Estudios sobre el Desarrollo de 
Latinoamérica (CIEDLA), realizado en Santiago de Chile 
casi a finales del mes de Mayo. En el documento emanado 
del citado evento, firmado por Oscar Andrés Rodríguez 
Madariaga -arzobispo de Tegucigalpa (Honduras), presi­
dente del CELAM-, se dice:

"La corrupción consiste en la obtención de beneficios

mediante la utilización de influencia otorgada por cargos 
públicos o por la fortuna privada que genera un 
enriquecimiento ilícito". "Es urgente reaccionar frente a 
la corrupción que está destruyendo nuestros pueblos, 
oprimiendo aún más a los pobres y contribuyendo al 
enriquecimiento de unos pocos".

Los obispos señalan que en los países latinoamerica­
nos, "la cultura está marcada por el progresivo individua­
lismo, el consumismo, la hegemonía de la dinámica del 
mercado", lo cual se une "al débil compromiso con lo 
público, una cierta mentalidad política que prescinde del 
horizonte ético de valores, el afán de poder, la codicia por 
obtener bienes materiales en forma indebida y a cualquier 
costo"; y agrega que todo ello es fuente de corrupción.

El documento llama a los cristianos a ser "los primeros 
en rechazar la corrupción. Es indigno venderse para tener 
más bienes y comprar conciencias para ganar espacios de 
poder y riqueza". Nos preocupa la brecha que existe entre 
la fe que profesamos y la moral que vivimos. En conse­
cuencia, expresamos públicamente nuestra profunda con­
vicción de que el primer paso para superar la corrupción 
es asumir un estilo de vida sencillo y austero, y ejercer las 
responsabilidades públicas como un servicio a la comuni­
dad".

De mi parte, sólo quisiera agregar, que el tema de la 
corrupción, siguiendo el ejemplo de las corrientes progre­
sistas del catolicismo, debería ocupar un lugar más desta­
cado en la agenda de la izquierda marxista, toda vez que 
este problema adquiere, en nuestros días, una gravedad 
inusitada y provoca una gran preocupación y rechazo de 
la mayoría de nuestro pueblo.

Nélida Marconi
(Pcia. de Buenos Aires).

Nota: La caria de Nélida Marconi ha sido reducida.

III
Nos vamos poniendo viejos....

El envejecimiento de las poblaciones latinoamerica­
nas muestra un crecimiento explosivo. En el subcontinentc 
en 1960 los ancianos eran 12,5 millones; en 1980; 22,7 ; 
en el 2000 serán 41 y en el 2020 sumarán 81 millones.

Para la Organización Mundial de la Salud, "adulto 
mayor" es la categoría reservada para las personas mayo­
res de 60 años, y de "anciano" para los de 90 o m is. 
Uruguay es el país que tiene la mayor proporción de su 
población con más de 60 años, un 17,6%, le siguen 
Argentina y Cuba con más del 12%. Brasil y México están 
por debajo de estas cifras pero no por mucho tiempo, ya 
que en ambos países los "adultos mayores" y los "ancia­
nos" crecen a pasos de gigante.

Como puede verse la actual transición demográfica 
significa la quiebra de los sistemas previsionales o 
asistenciales. El futuro se presenta negro para nuestros 
jubilados si se sigue confiando en la "mano invisible" del 
mercado para resolver los problemas del país.

José Regás 
(Pcia. de Buenos Aires)
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A PESAR DE TODO
Una mirada crítica 
desde la izquierda

JUAN GERVASIO PAZ

Un libro estimulante y polémico, pensado para quienes se 
interrogan sobre el mundo actual y quieren ubicarse en su 
complejidad, su vértigo y sus desafíos.
Pretende ser algo más que un manual de autoayuda para 
viejos y nuevos militantes.
TVata sobre la realidad, convoca al pensamiento crítico y 
a la imaginación, en una síntesis personal y apasionada. 
Ensayos unidos por la vida del autor en torno a temas 
claves de nuestro tiempo: política, ciencia, cultura, utopía, 
dogamtismos, religión, ateísmo, fundamentalismo y, 
también, marxismo, socialismo, revolución.
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